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PRECIO EN URUGUAY
Ejemplar........................... $ 25.00
Semestral .................. „ 600.00
Anual ........... ,, 1.200.00

SUSCRIPCIONES AÉREAS
ANUAL SEMESTRAL 
. USS USS

Argentina, Brasil, Chile y Paraguay 12.00 6.50
Resto de América .......... 23.00 12.00
Europa ...........................  31.00 16.00
Asi©, Áfrico y Oceanía 48.00 24.50.

SUSCRIPCIONES MARITIMAS
América ........................................... 5.00 3.00
£uropc, Asia, África y Ocearria .... 7.50 4.00

MARCHA EN PARIS
Puede adquirirse MARCHA en estas 

librerías de París;

g • EDICIONES HISPANOAMERICANAS
26, rué Monsieur le Prince (6e)

| • FRAN£O!S MASPERO

|i 40, rué Saint-Severin (5ej
I • USRAÍREE DE CUNESCO

Unese© - París
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CON DOLARES “FALSOS”

EL
SARGO 
Resíaurani céntrico 
con precios adecuados.

SAN JOSE 1187

DISTRIBUIMOS 
CARTAS CIUDAD 

$ 12.00 (20 grs.) 
Franqueo incluido

“Sano como un dólar" 
(viejo proverbio americano;

EXPRESO RIDPLAIEHSE
RINCON 676 

Tel. 98 49.60/62

I corrsz ¿al veHc/hbros
| COLONIA 1743 — TEL- 404526

I NOVEDADES
u Marx — Fondéments de la critiouede l'économic 
g politique — 2 tomos.
8 Belíelheim — La transidos vers l’économie 
sí socialiste.
g Gulelmaa — L’agriculture socialisée á Cuba.
j Mande! — La formation de la pensée éconcmi- 

que de Kart Marx.
d Boulcharine — L’économie mondiale de
g l’impérialisme

■ Lévy-Strauss — Anthropologie structurale.
g Lévy-Strauss — Tristes troniques.
■. Lévy-Strauss — L'origine des.maniéres de table.
§ Fages —- Comprendre l’estructuraüsme.

Marqués de Sade — Histoire secrete d’Isabelle 
» de Baviére.

i 10.000 _ /
í LIBROS DE MEDICINA Y i

METEOROLOGÍA: FENÓMENOS 
NO ATMOSFÉRICOS ODONTOLOGIA

í¡ en VENTA OBLIGADA j
£ ? Descuentos hasta el 70% t
t ( - por única vez ¿i

Liquidamos hasta terminar . (
I t MEDICINA - CIRUGÍA - PEDIATRÍA 4 J

? t ORTOPEDIA - GINECOLOGÍA j j 
ENFERMERÍA, ETC.

| ir AL 15 DE AGOSTO jj
& LIBRERIA DELTA EIHTOKIAI

r al servicio da la mé&sn8’;e& general f _
í ■ Av. Italia 2317’(frente al Clínicas) 4 <
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NO SE MOLESTE

ELIJA
LOS LIBROS 
QUE GUSTE Y
LOS RECIBIRA
COMODAMENTE 
EN SU CASA.

El Ministerio de Salud ( 
Pública llama a lici- g 
tación pública para el 
suministro de los si-- 
guientes artículos: >

UN CONSEJO QUE NO PAGA

DEVALUACION Y 
CRISIS ECONOMICA.
F. J. Bianca, J. tanda j
A. Serraao 5 190.110

TEILHARD Y EL 
TRABAJO.
F. Riazi $ 190.00

COMUNISTAS Y...
latios J 150.00

CULTURA OBRERA.
J. Buíoc . 5 190.00

EL TRABAJO EN 
LA BIBLIA.
J. L Gómez ¿o Morales

5 190.00

a PROFETISMO
EN LA IGLESIA.
Alejandro Alas $ 190.00

MARXISMO Y 
ANTIMARXISMD.
Julián Besteiro J 505.90

ACCION SINDICAL
ÜgQ Fiazzi S 1.000.08

f HORA 14 — P. P. N*  374 S 
— VACUNA ANTIPO- g

H LIOMIELITTCA, ORAL B 
1 TRIPLE tipo SABIN — g 
É CIF Y PLAZA — PRI- 1 
( MER LLAMADO.
J ADVERTENCIA: El Mi- j 

nisterio de Salud Pú- || 
H . blica publica sus avi- 
|| . sos de licitaciones pú- |-ji
|| blicas en por lo menos H
|g 5 diarios de la Capital: g

los días jueves y vier-
H nes de cada semana. - Ll 
.4 Para los Pliegos y Pro-
H puestas respectivas los ||
H interesados deberán di-
g rigirse a la Sección B
M Licitaciones , y Compras >1
1 Avda. 18 DE JULIO B
t N? 1892 <3er. Piso Y., §
-g Montevideo. 6 de agos-
| to de 1968.
1 AVISO N« 70.
| ** j

■■ '

Carlos a. gtiio baldomir |
marga! r. cantoso de gtiia

MÉDICOS 
VETERINARIOS

Teléfono 2 87 06

NOVEDADES 
eudeba

15- ¿QUÉ ES CONDUC­
TA NORMAL?

25 Movimiento de Defensa de los Derechos del 
Niño, en declaración publicada en "MARCHA” se­
manas atrás, ha puesto de relieve la inepcia que, 
en diversos pianos de su actividad, ha demostra­
do el Consejo del Niño bajo la presidencia de 
Ja doctora Adela Beta.

En apoyo de la conocida catedrática (que ha 
podido permanecer en silencio, pese a la notoria 
actividad —en otros rubros publicitarios— de su 
Secretaría de Prensa y Propaganda) ha salido un 
grupo de estudiantes de Derecho, miembros de 
una comisión benéfica que opera en una de las 
colonias educacionales del instituto.

Da versión proporcionada por los estudiantes ha 
sido rotulada como •‘un testimonio a favor” del 
Consejo del Niño.

He aquí, ahora, otro testimonio, aunque de sig­
no contrario.

I) Desde el 1-9 de enero de 1568 en el Consejo 
del Niño no se paga ni al personal inspectivo, ni 
al de asistencia social, las partidas mensuales co­
rrespondientes a los gastos de locomoción. 2) Des­
de el 1? de enero de 1968 a los funcionarios que 
trabajan directamente con menores no se les abo­
na compensaciones, del orden de los $ 1.300 men_ 
suales, fijadas por la Ley Presupuesta! N9 13.640. 
Las asistentes sociales están, ^laísmo, privadas 
de tal compensación —que en su caso es de pe­
sos 1.000. desde la misma fecha. 3) Desde el 19 
de enero de 1968 los regentes tampoco han per­
cibido su correspondiente compensación, acordada 
por la misma ley presupuestad.

Resumen; retraso, en todos los casos, de siete 
meses. Y no porque cada sector funclonarial se 
haya desinteresado de los reclamos pertinentes. Ni 
porque los promedios nominales de los sueldos 
superen los $ 10.000 mensuales.

Oabría preguntar, no ya a los alumnos-coope­
radores de la doctora Reta, sino a la señorita 
presidenta-directora general, si ésta es forma de 
cumplir con el derecho y si piensa que- violando 
tan ílagranterhente la legislación —no otra cosa 
es esta cesación de pagos— es como se eleva la 
eficacia del C. del N.

WALTER CELINA .

INCITACIÓN A INTERVENIR 
LA UNIVERSIDAD

Señor Director;
Casi todos los diarios capitalinos han publicado 

en estos dias una declaración de la Comisión Di­
rectiva de la Asociación de Ingenieros del Uru­
guay relativa a lá situación de la Facultad de 
Ingeniería y Agrimensura, la. inusitada extensión, 
de tal documento no ha impedido su transcrip­
ción íntegra en nuestra “prensa grande”, tan 
avara de su espacio para otros, menesteres, aun­
que no se utilizó el procedimiento del “remitido**.

Da gravedad de la declaración justifica un aná­
lisis algo detenido, así como también .la difusión 
■de las circunstancias en que fue votada.

La votación. La Comisión Directiva de la A.I.U. 
se compone de oace miembros, elegidos por el 
sistema de lemas y listas. Diez de esos -cargos se 
distribuyen por representación proporcional, y .el 
de presidente se adjudica al candidato correspon- • 
■diente de la lista más votada. En la última elec- ... 
dón. la lista mayoritaria obtuvo seis cargos por 
representación proporcional y el de presidente, 
y la lista minoritaria los cuatro restantes. Ahora 
bien, en la sesión en que se aprobó la declaración 
se encontraban presentes nueve miembros, seis 
de Je mayoría y tres de la minoría; votaron en

I
|

b) La declaración afirma que en la cosaposl-. . 
dón de la Comisión Interventora “93 le dio ma­
yoría al orden estudiantil”. Da verdad, que con­
tradictoriamente restablece a renglón seguido la 
propia declaración, es que los estudiantes fueros 
dos en seis originalmente, y en la actualidad son . 
tíos en siete (la integración se completa con 
dos docentes, un egresado y dos representantes 
del Consejo Directivo Central.)

Ministerio de Hacienda

DIRECCION DE LOTERIAS Y QUINIELAS

Clásica Lotería de Agosto

50
MILLONES

Juegan

. 1 premio

10
10
10 

490 
1800

S 2.000.000
* 1.000.000
* 400.000
- 200.OCG
** 100.000
- 20.000

$ 50.000.0M
“ 5.000.000
„ rnn nrtíl8.000.000

5.000.000
4.000.000

s'.soo'ooo

S 20.00C c/u.
t 118.800.000

WmMACKIHES * tes 5 PRIMEÍSS MWItS

18 millares
Billete entero $ 10.000.- Vigésimo $ 500.- Participación $ 2®°

APRESURESE A ADQUIRIR SU BILLETE

VIERNES 23-Hora 20
MARCHA • a.» CARTAS DELOS LECTORES . . . „



SSe¿r°bara c°nd!clSn d' iWMtol»rto« potl-

dirigentes sindicales

de nuevos t- 
dustrial, fae

¿oiñerao del
tervonga sus«ales cue corresponda—.. • - ." fs ua apenas disimulado pedido de intervención. -^refriad. aue capta, haciendo gala de

Protestamos contra estos procedimientos ile­gales y señalamos cue una vez más, desde el 13 
de junio, el señor ministro del Interior ha fal­
tado a su palabra: 1) porque se reprimió la ac­
tividad sindical licita; 2) porque los procedi­
mientos nocturnos contra domicilios privados 
buscan quebrar la norma constitucional sobre el hogar como sagrado inviolable.

Posteriormente el jefe de policía de Monte­
video. comunicó que clausurará locales sindica­
les y detendrá dirigentes de toda gremial que 
suscriba o no desautorice volantes o manifiestos 
en los que se exhorte a huelgas o paros, con lo 
que se acaba de incurrir en otro incalificable abuso de autoridad.

Para su conocimiento y el de los señores le­
gisladores informamos de estos hechos contra los 
cuales expresamos nuestra encendida protesta.

Le saludan atentamente, por la Convención 
Nacional de Trabajadores,

VENDIENDO AL PAÍS ENRIQUE PASTORINO HECTOR RODRIGUEZ
También en el día de la fecha se remitió la 

siguiente nota al Jefe de Policía de Montevideo: 
Señor Jefe de Policía de Montevideo. 
Coronel Don Alberto Aguirre Gestido.

Recibimos su nota dirigida a la CNT y a sus 
filiales, el Departamento de Trabajadores del Es­
tado y. la- Asociación de Empleados Sanearlos del 
Uruguay.

Ni la CNT ni sus filiales renunciarán a nin­
guno de los derechos ni dejarán de cumplir nin­
guna de las obligaciones que establece la consti­
tución de la república; pero no reconocerán como 
legales las imposiciones dé la fuerza con que 
usted nos amenaza.

Nuestra sala de abogados iniciará en el mo­
mento que corresponda la acción pertinente con­
tra este acto de abuso de poder configurado por

Por la Convención Nacional de Trabajadores,
□OSE D'HUIAENRIQUE PASTORINO HECTOR RODRIGUEZ

ESTUDIANTE EN LA CÁRCEL

1) El secretario general dél Centro de Estudian-- 
tes de Arquitectura (CEDA) está recluido en la 
cárcel de Miguelete.. procesado- bajo la acusación 
de participar, el- día del paro general (1? de agos­
to) en un atentado contra los carneros que boi­
coteaban las medidas de. lucha obreras;

2) Es un escalón más. en. la oficialización de 
la mentirá en el aparato represivo y - en los me­
dios dé información (gran prensa, radio, TV) que 
hacen aparecer "artefactos explosivos” y "terro­
ristas’' en todo lugar donde alguien lucha por los 
intereses populares;

3> Es . también un escalón más en el ataque 
directo a. los gremios y sindicatos por parte de 
un gobierno que defiende directamente los in­
tereses del privilegio:
” 4) El -CEDA emplaza a CUTCSA a retirar la 

mentirosa acusación de corte fascista y a los gre­
mios a- solidarizarse con nuestra exigencia.

¡Libertad para José Luis Canel!.
CEDA-FEUU

DE EDUARDO M. DELGADO

Señor Director:
Ruego a. su amabilidad disponer la publica- 

clóñ de la nota adjunta conteniendo la renun­
cia a la presidencia de la Junta Nacional da

Hago propicia la oportunidad, además, para, 
agradecer muy especialmente al señor director, y 
colaboradores, la atención prestada aT cuerpo du­
rante el ejercicio del cargo.

REMITIDO 1

CERVECERIA
Y MALTERIA 

PAYSANDU S.A.
INFORMA:

1’ — Ayer a las 15 horas, la empresa -fue | 
notificada que el Ministerio de Hacienda había 
resuelto su intervención.

En el día de hoy hemos solicitado se deje 
sin efecto tal medida, ya que SE TRATA DE UN 
ERROR. Según las pruebas en su poder, la j 
empresa acordó con el Ministerio de Hacienda 
un régimen de facilidades de pago, en cumplir 
miento del cual ya pagó entre abril y Julio 
últimos $ 21:096.947.25 (equivalente al y 
116% del capital de la empresa).

2’ — El ministerio puede comprobar, ade­
más, que NO EXISTE NI EXISTIO ÉVASIÓN DE I 
IMPUESTOS, pues los acuerdos surgieron por 
iniciativa de la empresa y no de gestión alguna J 
por parte del estado.

39 — Por lo tanto, las operaciones. de la J 
compañía siguen normalmente, manteniéndose í 
con total regularidad el suministro de sus pro- 1 
doctos. ijíí 

Montevideo, 7 de agosto de 1968. S

TEXTOS
IDlOMAS «Autores
NACI ON ALE S

NOVELAS

POLICIALES, 
CIENCIA FICCION*  
FEMENINAS, etc.
M1 REVISTAS

Precios a la Vista 
Venta - Canjp 
Compramos 

textos ai Contado
LIBRERIAS

Rubén
TRISTAN NARVAJA 1736
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secuestro y 
responsabilidad

reunir medio millar de personas. Los 
registros policiales consignan poco más 
de 140 “tupamaros” en una nómina que 
incluye no sólo a los autores identifica­
dos de varios golpes de mano, sino a 
otras personas que actualmente no se 
hallan en la clandestinidad, asi como a 
varios hombres o mujeres, identifica­
dos sólo por medio de apodos o nom­
bres propios; entre ellos se encuentran 
algunos extranjeros. De esa nómina que 
en forma rservada fue girada a los ser­
vicios de inteligencia militares, la pon- 
cía sólo reveló durante estos anos die­
ciséis nombres (once hombres y cinco

HECTOR 
RODRIGUE2

I. "NOS ROZA
A TODOS"

nu estro país'’, según las palabras de 
Jiménez ’de Aréchaga. Abogado de 49 
años de edad- los albores de su carrera 
política se tiñeron con la violencia de 
un espectacular enfrentamiento con su 
coterráneo y correligionario Celio Vaz. 
En 1S53 volvió a saltar de la crónica

PREGUNTAS
SIN

RESPUESTA

€S un iiTO c^ue nos roza a 
g , dos”, dijo el miércoles el gene­

ral Ribas, cuando abandonaba el 
despacho de Pacheco Areco, a quien, 
como varios legisladores y jerarcas, ha­
bía concurrido a testimoniar su solida­
ridad, algo comprensible para quienes 
conocen la íntima amistad existente en­
tre el primer mandatario y el doctor 
Pereira ReverbeL Esa noche Pacheco 
n'o se concedió margen para sentimen- ■ 
talismos personales y en una declara­
ción de 121 palabras sustitutiva del diá­
logo con los periodistas, que rehusó, se 
limitó a expresar que “el gobierno ha 
adoptado las medidas necesarias para 
mantener el orden en todo el territorio 
nacional’’,. agregando que “ante el aten­
tado criminal que repudia teda la socie­
dad uruguaya cometido en un clima 
provocado. artificialmente por agitado­
res y delincuentes que operan a nivel 
profesional, intelectual y gremial, ad­
vierte, ante la opinión pública del país, 
su inquebrantable decisión de utilizar 
todos los medios del poder público pa­
ra reprimir toda perturbación del or­
den, agresión a la economía nocional, 
al derecho al trabajo o atentados con­
tra la 'integridad física de los duda- 
dar. os”.
Así clausuró una febril jomada abiei-ta 

a las nueve de esa mañana, cuando una 
llamada telefónica llevó a la residencia 
de la aven-ida Suárez la noticia del se­
cuestro. En" su transcurso debió prestar 
consuelo a la hermana de Pereira Re­
verbel, única familiar del presidente de 
TJTE, que llegó presa de angustia has­
ta la casa de gobierno. Según el apro­
piado concepto del general Ribas" la 
suerte de Pereira ReverbeL parece ame­
nazar desde ahora a muchas personas 
y para prevenirlo, se acentuó el dispo­
sitivo de custodia, especialmente pre­
sidencial, ya fortalecido hace varias se­
manas. Varias metralletas fueron izadas 
hasta el segundo piso del edificio pa­
ra agentes de particular allí apostados 
y son ahora más numerosos los funcio­
narios que se derraman por la casa y 

. los que se apiñan en los automóviles 
que preceden, y siguen al coche presi­
dencial en sus desplazamientos.

"fvo lograrán atemorizamos* ’ dijo el 
jefe de policía en sus avaras declara­
ciones y el ministro del Interior por 
su parte, expresó: “Extremaremos las 
medidas policiales de investigación de 
este delito común, para saber qué suer~ 
te ha corrido fPereira Reverbel) y 
quiénes son los responsables’’.

A esa altura siii conocer otras pre­
tensiones de les Tupamaros que- las 
expresadas en el volante que remitie­
ron a los medios de difusión y distri­
buyeron en algunas zonas de la ciudad, 
el gobierno se había manifestado con­
tra cualquier posibilidad de canjear a 
Pereira Reverbel por presos o por de­
cisiones satisfactorias para los raptores. 
También a esa hora, la policía volvía 
a tomarse la cabeza por culpa de una 
fantasmal organización de la" que poco 
sabe y a cuyos cabecillas, pese a tener 
identificados, no ha podido capturar en 
ya tres años largos de andanzas a ve­
ces espectaculares.

Para Pereira Reverbel, un tempera­
mental dirigente de viejo cuño calor- 
cista de Artigas, este hecho no será si­
no el más resonante de una trayectoria 
política y personal pautada por sucesos 
violentos. A lo sumo, con el agregado 
de ser él protagonista de la inaugura­
ción de ""prácticas desconocidas en

Er

' Este es el personaje cuya integridad 
depende, por un lado, de los planes de 
sus captores y. por otro, de la habi­
lidad qué pueda desplegar el aparato 
de que forma parte. Ese aparato, sabe 
■muy poco más que la opinión pública, 
sobre" los Tupamaros," fundamental­
mente porque la orientación y modus 
operen di de éstos, son "totalmente dis­
tintos a los de. los delincuentes comu­
nes con los que la policía tiene trato 
diario. En dos ocasiones, las fuerzas 
policiales se enfrentaron directamente 
con el MLM causándole bajas huma­
nas y serios trastornos de organiza­
ción y. en ambos casos, la colisión fue

En diciembre de 1966 ia -persecución 
de un vehículo robado terminó con eí 
descubrimiento de una célula del MLN 
que utilizaba el rodado para trasladar 
su base de operaciones; un “tupamaro” 
murió en el tiroteo siguiente, el día 
22 y otra refriega en un rancho del 
Sauce terminó, cinco días "más tarde, 
con la muerte de un comisario de po­
licía y dé otro “tupamaro”. En noviem­
bre de 1967. la búsqueda de ladrones 
de joyas colocó a dos agentes frente a 
otra célula produciéndose otro tiroteo 
en el que un funcionario y un “tuua- 
maro” resultaron heridos.

En Inteligencia y Enlace, la depen­
dencia policial que se ha fatigado "tras 
sus andanzas, se cree que el MLN -'en­
tre activistas armados y colaboradores 
que. además cumplen tareas de diver­
sa índole en la vida ciudadana) puede

DIRECTA O INDIRECTAMENTE
Montevideo, S de agosto de I9S8. 

Señor Redactor Responsable 
del Semanario MARCHA 
Rincón 577.

Ea Jefefura de Policía, con la aprobación del Poder Ejecutivo, le 
hace saber _a TJd, que cuando ocurra una huelga o paro del personal de 
esa Empresa en transgresión al Decreto 3837S68 de 13 de junio v no Per­
mita la salida de la edición de ese órgano, debe abstenerse "de hacer 
previamente toda referencia o anuncie que directa o pue­
da advertir a los lectores sobre la huelga o paro a realizarse.

Saluda a usted atentamente, el Jefe de Policía de Montevideo, Coro­
nel Alberto Aguirre.
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^ONTOCAI A Por ja Cc,mbtifa & 
Legislad°n del Se-

- - 1 CN-1 "lrica-£i« a una reo
ilion del cuerpo para exponer sudo? 
Clon sobre el proyecto que ereab?0?' Consejo Superior (?) deVoductividai 
Precios e Ingresos. -

El proyecto murió de ridiculo ‘v «i 
reencarnación (la Comisión SectoriJ £ ' 
Productividad, Precios e Ingresos) 
rece amenazada oor la mism»

Las opiniones de la CNT 'sobré am- 
bos proyectos han sido difundidas y no 
vamos a reiterarlas aquí: pero hay dos 
circunstancias relacionadas coa estos 
proyectes que señalamos ante la co­
misión del senado y a las que no se

les temas tratados 'productividad, pre­
cios e ingresos) que los proyectos re-

A la comisión del senado se le en­
tregó copia fotostátic?. del temario .que

grupo tripartito de
• fia clonarías. . .

Dicho temario no contenía ninguna 
referencia a congelación de’ salarios el 
24 de mayo cuando fue entregado s los 
sectores privados. Todavía raásf en el - 
curso de las conversaciones, la conge-

comunicado que’ anunciaba un acuerdo.

en perfecto estado de salud y un co­
municado mocp~nograffado, cuya índole 
se ignoraba al cierre de esta edición. 
A las dos de la tarde un hombre llegó 
hasta la presidencia del Banco Cendal 
se hizo entrega a un secretario del con­
tador Iglesias de un sobre dirigido per­
sonalmente a éste. Cuando Iglesias lo. 
abrió, minutos desnués se encontró con 
otro sobre dirigido ál presidente de la 
República, que contenía la ya mencio­
nada carta de Pereirar'Reverbel donde 
éste, además de dar seguridades de ha­
llarse en buenas condiciones, agregaría 
algunas instrucciones rutinarias relati­
vas a la marcha del organismo cuyo. 
directorio preside. La carta fue consi­
derada auténtica, luego de compararse . 
con otros manuscritos de Pereira Re­
verbel y un segundo peritaje^ caligrá­
fico que se practicaba anoche, sólo apun­
taba a determinar, por el análisis de 
los trazos, si fue escrita bajo coacción

por el ’ acuerdo alcanzado. El 13 de ju-

en Te/PaTeTe claro ’ que ta

IL ¿UN
NUEVO ESTILO?

que las gremiales invrt?aa>- a 
un planEn cuanto a la no a mecanogra- 

que constituiría un planteamiento 
"•Tramaros” si gobierno, su ca­
no fue reve'?.do inmediatamente.

g gNA mujer que, atónita, presenció 
I I él rapto dél presidente de OTE, 

salió corriendo a dar aviso por 
teléfono’ apenas reaccionó del susto. Pe­
ro no llamó a la policía, sino a la radio 
El Espectador, que otorga un premio 
en metálico por cada primicia informa­
tiva que se le comunique. El procedi­
miento de la testigo ilustraba signifi­
cativamente la actitud de los urugua­
yos ante este nuevo estilo de lucha po­
lítico que la crisis, poco a poco, ha 
ido introduciendo en la vida nacional: 
incomprensión ante la verdadera ín­
dole de la violencia que el enfrenta­
miento ideológico entre los grupos de 
poder y los sectores de oposición ha 
instaurado; sensación ‘de que esa vio­
lencia, ejercida desde uno u otro ban­
do, no compromete todavía individual­
mente al observador de los hechos. Sin 
solidaridad con un gobierno sordo, cie­
go y reaccionario, sin entender todavía

consideró «

gK-?ü¿de¿amíeTÍ-o 
en un plan =
yectcs presci



VIOLENCIA O DIALOGO
BIEN sabemos cuán inútil y sospecho­

so y hasta ridículo, parece a mu­
chos ponerse a reflexionar en cir­
cunstancias como las actuales. Los 
elementos emocionales _■—el miedo, 

el afán de venganza, el amor propio, la ofus­
cación, las simpatías y las antipatías— y 
otros ingredientes de igual o inferior cali­
dad —los prejuicios, ios dogmas, el autori­
tarismo que se confunde con la autoridad— 
se funden en el caldero. El resultado es 
una mezcla diabólica y detonante. Pero, lo 
que debe hacerse o lo que uno cree que 
debe hacerse, tiene qua ser cumplido hasta 
el final. O como enseña la sabiduría gaucha: 
el. juego hay que hacerlo aunque la plata 
se pierda.

En la medida de lo posible —excúsese 
esta última acotación de carácter personal— 
nunca nos hemos dado a la tarea de hurgar 
en las intenciones de los demás y en la me­
dida de lo posible también, siempre hemos 
acordado el beneficio de la duda al adver- 
sario. Una política se juzga por sus frutos. 
Es lo tangible y lo conocible. Lo cual no 
excluye la previsión o la anticipación, te­
rreno donde la marcha tiene que ser más 
cautelosa, terreno además, donde para no 
perder el rumbo, el conocimiento empírico 
debe ir acompañado de una teoría, por mo­
desta que ella sea, capaz de servir de brú­
jula. ¿Todas estas consideraciones son hala­
dles? Por supuesto; pero es útil tenerlas 
presentes y someterse a la disciplina elemen­
tal que imponen para mantener un mínimo 
de lucidez.

ha tomado ninguna iniciativa coherente o no 
ha aplicado aquellas, buenas o malas, que 
en determinado momento algún ministro de 
paso se atrevió a proyectar y al final del 
periplo, del ya largo viaje de circunnavega­
ción , ha terminado adorando cuanto ayer, 
en la eufórica campaña electoral de 1966, 
quemó.

Cuando el agua nos llegó a todos hasta 
las fosas nasales, - recurrió, por dos veces a 
las medidas de seguridad. En octubre de 
1367. Ahora, en julio de 1368. ¿Para qué? 
Para pacificar al país, según fue dicho y 
según se repite.

Pero, es otro hecho, esa "pacificación", 
perseguida a través de cientos de encarcela­
mientos, de decenas de destituciones, de la 
militarización o movilización, como por eu­
femismo se dice, de muchos funcionarios, de 
la prohibición de actos y reuniones, de la 
implantación de una censura que día a día 
deviene más casuística y puntillosa, no se ha 
logrado y por cuanto el sentido común per­
mite colegir, no se lograr á.

Podemos, puede cualquier hombre de la 
calle, ver cómo están atados los cabos que 
para algunos, entre ellos los gobernantes, pa­
recen. sueltos.

No habrá "pacificación" mientras la cri­
sis continúe. O mientras el país no adquiera 
conciencia de que se planea é inicia la gran 
batalla siempre relegada y ahora tan demo­
rada, por Jas reformas sustanciales. Preci­
samente lo contrario del subyacente presu­
puesto que llevó a la adopción de las me­
didas y las mantiene: habrá crisis mientras 
no haya "pacificación".

Puede, transitoriamente, el garrote impo­
ner la paz- Pero será siempre la paz de Var- 
sovia, paz de los cementerios y las cárceles 
si se lleva a sus últimas consecuencias, me­
dio de cultivo, además, de todas las violen­
cias, foco inagotable de estallidos.

Para que el Gobierno restablezca la au­
téntica autoridad, que le es necesaria, debe 
empezar por ser autor, autor y protagonista 
de una política audaz. Su tarea ,ahora más 
que nunca, en horas tan tempestuosas y 
henchidas de malos presagios, es crear los 
objetivos de un gran plan de transforma­
ción y recuperación e inventar y aplicar los 
métodos para lograr esos objetivos. Debe te­
ner una estrategia y una táctica, que exci­
ten el consenso y la esperanza de los más.

En estos dos meses de medidas de segu­
ridad, con todo el poder en la mano, con 
un parlamento complaciente, sin oposición 
política de. entidad, con la mayor parte de 
los medios de difusión directa o indirecta­
mente a su servicio, el Gobierno ha sidp 
incapaz, totalmente incapaz, de esbozar si­
quiera algo que pudiera acercarse a ese plan 
que el país necesita. Su única iniciativa, ese 
-m a-ma-r-ra proyecto sobre productivi­
dad, precios e ingresos, murió al nacer.. Su 
única medida, la tajante y brutal congela­
ción, por decreto, de precios y salarios na­
da ha resuelto y nada resolverá. Todos los 
problemas, sin excepción están ahí y se 
agravan- A ninguno le ha sido dado respues­
ta- Para ninguno se ha buscado solución. 
Cuando de eso y sólo de eso es de lo que

Por estos días el Padre Chartier, escribía 
respecto a los cercanos acontecimientos de 
Francia: "Si es demasiado temprano para 
descubría todas las orientaciones de la so­
ciedad nueva, surge claramente de la re­
ciente fermentación que ninguna estructura 
humana es un absoluto. Degenera normal­
mente si deja de servir. De nada sirve que­
rer mantenerla a iodo precio. Pero en su 
esfera, la tarea humilde -y modesta del po­
lítico, es la de hacer vivir tales estructuras, 
la de ayudarlas a evolucionar y la de reem­
plazarías bajo la presión de -fuerzas que lo 
trascienden, pero que le corresponde com­
prender y recoger. Tarea que no puede 
ser rápida pero cuyos signos deberán apare­
cer con prontitud, si se quiere que la muta­
ción de civilización no esté acompañada por 
la violencia de los disturbios políticos de los 
cuales la historia nos permite medir los 
peligros, y demasiado a menudo, el poder 
de regresión o la esterilidad".

Hemos hecho la transcripción total, aun­
que no coincidamos con algunos aspectos de

SUPONEMOS, textos en mano, que el Go- 
tierno quiere "pacificar" al país y afron­
tar la crisis —respecto a cuya magni­

tud iodos estamos de. acuerdo— que nos

Y bien; el gobierno colorado lleva año 
y medio en el poder; desde la muerte del 
General Gestido- han transcurrido ocho 
ses; las medidas de seguridad, las segundas 
de dicho Gobierno en este período, pronto 
cumplirán sesenta días.

Nadie puede pretender que en tales pla­
zos, la crisis de fondo sea resuelta; pero en 
cambio, sí, hay derecho a exigir que se ira- ' 
ce un rumbo, se formule un plan y se le 
empiece, por lo menos, a aplicar.

Sin teoría y sin doctrina, sin plan y sin 
objetivos concretos, el Partido Colorado lle­
gó al gobierno. A un gobierno, por otra 
parte, dotado a virtud de una reforma cons­
titucional autoritaria y centralizadora, de 
una suma de poderes, nunca. acordada a go­
biernos anteriores. Después de muchos cam­
bios ministeriales que van'en lo económico 
de Vegh Garzón a Charlone, de Flores Mo­
ra a Frick Davíe, de Faroppa' a Vegh Vi­
llegas, de Lacarfe Muró a Peirano Fació, el 
gobierno colorado hace hoy la misma po­
lítica que el gobierno nacionalista o para 
ser más precisos, utiliza los mismos instru­
mentos, mantiene las mismas estructuras, se 
maneja con iguales textos. La tan denostada 
ley de Reforma Monetaria y Cambiaría si­
gue en pie; las Carias de Intención aámis- 
mo tan denostadas, se suceden, como se su­

mas onerosas, coavemdas y firmadas por 
muchos de los que intervinieron en la fir- 
uia de las anteriores; el endeudamiento del 
país prosigue; el régimen impositivo es fun­
damentalmente el mismo. Préstamos de Es­
tados Unidos y som atimi ento a la política 
del Fondo Monetario, he ahí en forma muy 
s^uple las directivas fundamentales. Cam­
bió el gobierno para que iodo siga iguaL O, 
por efecto de la aceleración, peor. Las an­
tes repudiadas desvalorizaciones sé han re- 
petido para alcanzar topes, hasta hace poco, 
uumaginabies; tí costo de la. vida ha tenido 
Aumentos que superan a -todos los r-ñnoridns: - 
S1 déficit presupuesta!, extendido a todos los 

autónomos, se ha inflado,- las expcr- 
taciones no aumentan y el producto bruto 
ha tenido en 1967, una baja que nos coloca 
75*  tí último puesto de los países del con­
tinente.

Para hacer frente a, esta situación que 
150 es necesario calificar, en sus dieciocho 
meses de Gobierno el Partido Colorado ao 

tan esclarecida opinión, y destacamos la re­
ferencia a la tarea humilde y modesta del 
político o del gobernante. Y bien esa tarea 
es la que hoy y aquí ni se ha cumplido ni se 
cumple. El gobierno oculta su total incapa­
cidad iras la fuerza.

¿La fuerza? ¿La violencia? No nos due­
len prendas. Durante años y años a despe­
cho de críticas, de sarcasmos y por supuesto, 
inevitable premio, de calumnias, hemos de­
fendido la "legalidad". Quizá, por razones 
circunstanciales o de táctica, señalarán al­
gunos. Quizá. El país necesita una revolu­
ción, hemos dicho y repetido y su drama 
es que no puede hacerla todavía. Revolución, 
y violencia no son sinónimos, aunque no se 
nos oculta y negarlo sería hipocresía, que 
aquélla puede exigir en determinados mo­
mentos, determinadas dosis de ésta. Pero lo‘ 
que importa, sin propósito de ahondar aho- 
ra en el tema, es la diferencia inicial: no 
convertir a la violencia en condición inelu­
dible y previa de la revolución; comprender 
que la violencia puede ser un mal necesario, 
nunca un fin en sí mismo.

En nuestro tiempo histórico, en el tiempo 
histórico del Uruguay, la violencia sólo pue- 

. de ser efectivamente ejercida por la reacción 
y sólo por la reacción aprovechada- Y no 
ha de olvidarse el contexto internacional. No 
queremos que nuestra tierra sea el campo 
de acción o de maniobras de pira Triple 
Alianza, que fue en verdad sólo una Doble 
Alianza. No nos duelen prendas, pues, repe­
timos, cuando de juzgar la violencia se irada 
y sobre todo ciertos tipos de violencia indi­
vidual que nos retrotraen a principios del 

• siglo o pueden conducirnos a situación pa­
recida a la de Guatemala.

Pero tampoco nos hemos cansado de re­
cordar, y es fastidioso tener que recurrir a 
verdades tan simples, que- la violencia en­
gendra más y más violencia. Estas medidas 
de seguridad que padecemos frente al artero 
y caviloso silencio del parlamento; estas me­
didas vacías de contenido y de objetivo, que 
sólo han servido para arrestar, castigar, ve­
jar y hacer cada vez más difícil y asfixiante 
la vida, son un acto de violencia sin destino 
y sin faturo. Ún acto de violencia sujeto a 
su Implacable lógica interna: engendrar más 
violencia.

Quienes gobiernan y disponen de la fuer­
za están más obligados que los gobernados 
a dominar tí impulso de recurrir a la vio- - 
lencia. Quienes mandan, sin dejar por otra 
parte de ser mandatarios a término, tienen 
el deber de no dejarse arrastrar por la' de­
sesperación frente a aquellos a quienes una 
larga injusticia, que. es una forma de vio­
lencia, acaso la más difícil de soportar y la 
más odiosa, convierte en desesperados.

Si de algo sirve tí ejemplo ajeno es bue­
no, una vez más, recurrir al de Francia. En 
plena crisis, cuya proyección todavía no es 
mensurable pero que estuvo. a punto de vol­
tear al régimen, mientras las manifestacio­
nes, las barricadas, los encuentros sangrien­
tos se repetían, el gobierno amenazado buscó 
tí diálogo con las organizaciones sindicales. 
Se llegó así al 27 de mayo, cuando los com­
bates callejeros continuaban, a los acuerdos 
de Nanterre. No es ahora ocasión de juzgar 
a estos acuerdos, de averiguar si la revolu­
ción fue traicionada, si la C.G.T. dejó pasar 
su hora. No es de las fuerzas opositoras que 
hablamos sino ¿tí gobierno. Inició el diálo­
go, hizo la autocrítica de su política, se com­
prometió a reformas. Otras son las condicio­
nes en nuestro país. La CNT, los sindicatos 
no se han negado al diálogo, lo han pedido 
y han acusado al gobierno de haberlo roto 
sorpresivamente. SI. hay voluntad de dialo­
gar, ¿por qué entonces no se dialoga? Ésta 
es la pregunta que se yergue sobre estas 
horas inquietas y sombrías y para la cual 
sólo tiene respuesta el gobiemo-

E1 gobierno, por decidor propia se ha 
adentrado en un tembladeral y la alternativa 
es Inequívoca: o la violencia o el diálogo. 
Sabemos cuán difícil es optar por el enálage 
en las circunstancias actuales. Sabemos que 
el reciente episodio del secuestro, cuya eje­
cución, como es obvie, reprobamos, hace más 
dramática ja opción. Pero no borra la- alter­
nativa, tino que, por tí conlrario, la toma 
más visible. Y en ella todos, todos sin ex­
cepción, gobernantes y gobernados, estamos

. 7 . MARCHA



EDICIONES
DE LA 
BANDA 
ORIENTAL
Yl 1364 CAS! 18 DE JÜLID

ANTOLOGIA 
POETICA

PEDRO LEANDRO IPIfCHE
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colonia
etc he pare:
¡s¡ siempre
murieron

de hambre...!"
¿e María Esiher Canlonnet y 
Rclina Ipuche Biva, de los 
mejores poemas de esie presii-

G Las grandes puertas de hierro estaban bien vigiladas. "Ce­
rradas a cal y canto", dijo un médico. A cal y canto. Aun­

que a esta altura ya no quedara nada para ver. Apenas el ma­
cabro escenario donde ocurrieron los hechos; y para los que 
tienen acceso a la trastienda, unos cuantos certificados de de­
función con diagnósticos bastante vagos: “causa desconocida”, 
“trastornos de la nutrición”— Los de adentro no hablaban mu­
cho, verdaderamente.

raba el ritmo. Se veía, fuera, en la 
luz todavía clara de la tarde, a los 
internos que rondaban atraídos por 
el olor a guiso caliente que salía por 
todas las ventanas y parecía tapar 
por un rato el olor a orines y grasa 
fría que constantemente flota como 
un halo' alrededor de los edificios 
en la Colonia. Con sus trajes de 
brin azul desflecados, sus cabezas ra-

otros títulos de poesía:
Walter y Ortiz y Ayala: Hombre || 

en el tiempo
■Washington Benavides: Poemas % 

de la ciega
Líber Baleo: Tiempo y Tiemrxa
Humberto' Megget: Nuevo sol ||

Partido
Jorge Ar’oeleéhe: Sangre de la 

Luz S
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—¿De lejos? Venga, vamos

PABÉ a un practicante cuando sa- 
’lía de la Enfermería Central del 
establecimiento. Me dijo: "Cuán- 

ia gente murió de hambre no sé. En 
este momento acabo de atender a 
dos enfermos con diarrea y seis con 
un cuadro de desnutrición.

_puede creerme que no voy a 
comprometerlo con lo que me diga.

_Puede creerme que nada me im­
porta que me comprometa. Compro­
métame todo lo que sea necesario.

_¿Cómo sabe que están desnu­
tridos? •

_No pretenderá que I 
clase de clínica médica. . .

—No.. - pero me gustaría saber có­
mo se ve exteriormente.-

No creo que sea necesario; sé bien 
como son.

—Venga... venga.
Salimos. A campo traviesa llega­

mos a un pabellón parecido a los 
otros: con el mismo olor flotando al­
rededor y- el mismo piso perenne­
mente mojado. “¿Eligió este pabellón 
por algo espeséal?”, le pregunté

Estaba parado junto a una cama 
y yo me acerqué. Levantó la manta. 
Debajo había, arrollado como un 
ovillo, no sé si de frío o en ese mo­
mento de miedo, un hombre de más 
de cincuenta años, que ni siquiera 
nos miró."¿No vas a comer?", le di­
jo, mientras sostenía la manta por 
una punta. Pero el enfermo siguió 
temblando y no respondió nada. Es­
ta operación se repitió con idéntico 
resultado otras cuatro o cinco veces. 
Al cabo, dijo: "¿Se da cuenta cómo

■.Cómo se forma?

comida? ¿Cómo nuede comer

iríamos "edema de hambre".

teínas.
—Quiere decir que...
—Quiere decir que él -problema es

/’^UISE ver la cocina. Pero la co- 
V ciña no estaba al lado, sino a 

quinientos metros, lo cual cons­
tituía otro problema, ya que los en-

no pasa hambre exactamente, pero la 
falta de una alimentación balancea- eJ tabelión 
Ja puede provocarle, gravísimos och¿nta kilo’s. 
trastornos. La leche, por ejemplo, es ... 
un alimento muy importante; sin 
embargo, mezclada en un régimen 
alimenticio no balanceado puede re­
sultar intolerable. Dele a zun viejiio

transportaban desde aquella, hasta 
el pabellón, la olla, cue rasaba 

kllvs. Y cuando llovía, estos

dose en el barro, hasta las rodillas, 
arrastraban, como podían, aquél ollón 
de sopa o guiso que solía llegar.

iodos. los días. . . Muchos no podrán 
resistirlo.

—O polenta,..

accidentado aca-

sólo polenta. . .
—ojüexiu, usted no sabe cuántos 

murieron por hambre o por alimenta­
ción inadecuada, pero sabe que hu­
bo muchos muertos por estas causas.

Prefieren quedarse sin comer". "Yo 
siempre voy", dijo un interno que 
barría al lado nuestro, al tiempo que 
imprimió un ritmo más impetuoso a

por esas causas que. Ud. menciona. 
—Ya es bastante, ¿no?

añadió: "A mí me gusta trabajar; yo 
siempre trabajo".

Tenía unos ojos negros, muy des­
piertos. gran vivacidad de gestos y ; 
una especie de sabiduría al hablar 
que me llevó a anotar lo que decía. <

los desnutridos que- están ahora n 
temados aquí?

—¿Qué es?

-¿Hay?

oo a un empleado que pasaba con 
una bandeja' de churrascos.

El muchacho se detuvo. "¿Qué si 
% comen? Algunos hoy se comieron 
ocho platos de arroz con huevos du-

LO QUE VA DE 
AYER A HOY (lil)

TENEMOS un gobierno electo bajo 
el Jema del Partido Colorado. Un 
gobierno de partido, pues; un go­

bierno colorado. A veces se insinúa v 
menciona por sus epígonos y sostene­
dores.. la ideología balliista, arguyendo 
—equivoco histórico que ha rendido 
largos frutos—, una pretendida sinoni­
mia entre ambos términos. Para no in­
currir en el sofisma opuesto, no diga­
mos que ambos conceptos son antinó­
micos. pero si que con mucha frecuen­
cia. se bifurcan en soluciones no sólo 
aiierentes, sino opuestas: v que en la 
cuestión social, principalmente, la con­
tusión y mezcolanza que puede detec­
tarse en el ‘‘coloradismo” no existe nun­
ca en el pensamiento de Batlle v de 
Su-L seguidores consecuentes y leales.

Toda las soluciones esbozadas y toda 
la xilosofía política que informa *ía  ac­
titud represiva y las fórmulas para sa­
lir de ella, que el equipo gubernamen­
tal na puesto sobre la mesa, son radi­
calmente contrarias a la tradición bat- 
llista. Será fací] probar, en consecuen­
cia. que éste es si se quiere un gobier­
no colorado, pero de signo antibatllista.

Domingo Arena en su libro “Batlle 
y los problemas sociales del Uruguay” 
recoge comentarios y pensamientos pe­
riodísticos suyos o de Batlle. que expli­
citan la concepción paternalista, com­
ponedora. conciliadora de las divergen­
cias de clase, bajo la tutela del estado 
xJ amado a prestar apoyo al desvalido 
frente al capitalista arrogante y pode­
roso. Desde estos supuestos, las orga­
nizaciones sindicales, el ejercicio del 
derecho de huelga, las luchas de los 
llamados "agitadores" recibieron la cá­
lida simpatía batllista.

Vayamos a los textos, que dicen me-

- Sobre los agitadores: “Aun admitien­
do que los huelguistas estuvieran, diri­
gidos por elementos extraños a su gre- 

ana, pero ziaaie me viene a ñuscar, mío. esa no sería razón suficiente para 
Pero estoy de alta. Esas cosas de los- a la huelga como poco fun-. dada y con tintes no profesionales. Lo

único que esto significaría es que los 
huelguistas no se consideran capaces pa­
ra defender personalmente sus intere­
ses. y se hacen representar en sus ges­
tiones revindicadoras por personas que 
creen más aptas y más ilustradas. Es 
lo que vemos todos los días en las dis­
tintas manifestaciones de la vida. To­
do el que se considera débil- o poco 
apto para obtener lo que cree suyo, re­
curre a un representante, a un apode­
rado. Es lo que hacen todos los días 
los que tienen que pleitear ante nues­
tros tribunales. Sea cual fuere la fuer-

' que se entiende por hueguistas de ca­
rácter avieso. Si por ello se entiende 
al huelguista que ha cometido actos de 
violencia en los talleres o contra algu­
nos dé los obreros, o al que ha inju- 

. nado de hecho o de palabra a los 
' patrones, estamos de acuerdo con el co- 
‘ €£ -Qu® no deben ser readmitidosai ti abajo. Y creemos que los huel- 

K?8 ?° p°drían cometer la falta de 
• de abrigar semejante nreten-

T° S\pOr^huelguista de-carácter . avieso se entiende, simplemente, como 
. lo entienden muchos patrones, al obre­

ro que se ha mostrado más activo en 
la propaganda, al que ha marchado a 
la cabeza del movimiento y si es posi­
ble ha precipitado -la huelga. entonc¿s 
la cuestión cambia de especie. En ese 
caso, los huelguistas hacen bien, oer- 
fectamente. al exigir que ese compañe­
ro sea readmitido al. taller. Los*  más 
elementales deberes de consecuencia 
los obligan a ello. Ese obrero nrooa- 
gandista ha luchado ñor todos, ‘se *ha  
expuesto por todos: los bienes aue se 
obtengan se deberán a su energía y a 
su propaganda, y no sería justo que. 
cuando llegara el momento de recoger 
los frutos de su obra, se le abandonara 
entregándolo como víctima expiatoria”.

Sobre los presuntos excesos dé los 
huelguistas, escribe en El Día del 21 de 
junio de 1905: "Los movimientos socia­
les que provocaron Las agitaciones con­
temporáneas. son también largamente 
elaborados después de muchos infortu­
nios. de mucho sufrimientos, dé la in­
tolerancia penosamente soportada, de 
la condición- inferior del proletariado, 
originada' no por brutales imposiciones 
políticas, pero sí por injustas prepoten­
cias económicas. ¥ es natural, también, 
que si en estos casos como en el otro 
el mejoramiento no se produce más 
que por vía de la reacción, de la lucha 
abierta de los económicamente inferio­
res con los económicamente superiores, 
de los obreros con los capitalistas, esa" 
reacción, esa lucha, pueda llegar .a al­
gunos excesos y a ciertas exageraciones, 
gaje, irreparable dé las soluciones a las

trabajando. Lo que sí que ss gana

que son diez cigarrillos v cien gra-

es de abrigo. J'níes, daban ravioles, 
si es posible. No sé, .-habrán xnoder-

modemízar. Dicen que el ministro

Sobre.la intervención del ejército en 
los conflictos del trabajo.' se produjo 
en la Cámara de Diputados, en la se­
sión del 16 de julio de 1909 'este dia­
logado entre el diputado Zorrilla y el 
doctor Domingo Arena, a raíz de *una  
enmienda propuesta por el primero al 
proyecto de ley sobre accidentes dél 
trabajo:

conocer, señor presidente, los móviles 
altruistas que han inspirado el artícu­
lo aditivo del. diputado Zorrilla;, pero 
creo que sancionarlos sería dejar sen­
tado un principio peligrosísimo, tal vez 
el más peligroso para la causa obrera: 
sería dejar sentado, nada menos Que en

—¿Eso qué quiere decir?
dores y abogados, si no quieren perder 
sus pleitos, no obstante saber que sus

pan, aue no había. . . iodo felizmen-

trasladaron aquí. Y cuando moder--Nb, vienen de pabellones donde

oe ecueraan de como se «gan 3 ¡—------ --- .
entonces comen deS plato, directa- le«driamos 3a ^ba Y los. 
menfe. . rros. Las dos cosas. A mi me gusta

. . - ‘-nuj.idicus que ueva anir
los comen? ¿Pueden tener cu­

chillos los enfermos?
~Si me espera un rato le explico.

.a‘Eo esPeré más de treinta minu- 
"°SabUand° caíx) apareció dijo:

Capaz que

a hacer, yo, felizmente en iodos la-

“El. obrero, por regla general, no es 
un sujeto muy apropiado para trabar­
se en largas disquisiciones de derecho. 
Lo único que se le ha enseñado es a 
Trabajar y a sufrir. Siente, indudable­
mente. los rigores de su situación, pero 
difícilmente sabría definirlos y, preci­
sarlos en un alegato, y mucho menos 
buscar^ la fórmula de su mejoramiento. 
De-manera que cuando se aboga, como

ejército a 
¿es en con­

tra de los que están en lucha con ellos.
“Señor Zorrilla.- No es esa la cues­

tión que yo planteo; la exagera el se­
ñor diputado...

“Sr. Arena: Pido que se me diga en- 
qué circunstancias el ejército puede in­
tervenir en las tareas industriales y dar 
lugar a que se aplique el artículo pro­
puesto.

"Señor Vidal: En las -huelgas de fe-

viera algún pesiio".

íah 7 n 20 que me pregun-
__ s eufermos no pueden tener ■MPRENDZMOS el regreso. En el 

‘ raminn. la ambulancia blancaÉ
traca; pocos enfermos, ya los últimos, 
caminaban hacía sus pabellones. En

sionaL limitando el campo de acción de 
"los agitadores», se aboga, tal vez sin 
quererlo, porque los obreros queden in­
defensos ante la inexorabilidad de los

"Señor Arena: Precisamente, sola­

cito? Para decirles a los patrones: ’us-

Habría que darles carne molida. 
—iAh sí! Habría

ser vivida. Pór nadie, por nadie; ni 
por el más bloqueado e irrécupera-

renta y nueve muertos que me habían, 
movido hasta aHí- En su lugar había

mo si hubiera pasado días y días de

dores son los que despiertan al obre­
ro de su letargo, son los que dan vida 
a sus latentes aspiraciones de mejora­
miento. los que señalan el camino que

diata de eso: que no habría huelga tra­

ma. la lucha del obrero es absoluta-

nacionalista
la readmisión de los huelguistas de ca-

Kespecto a la legitimidad de la re-
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LUIS PEDRO BONAV1TA

UN ATENTADO 
CONTRA EL PAIS

SI nos dijeran que el Frigorífico 
Nacional dejará, de existir tal 
como lo concibió la ley básica 

N*?  8.232 de 6 de setiembre de 1928 
—Y aun las leyes modificativas pos­
teriores, no todas acertadas— para 
pasar a integrar el instituto .de toda 
la industria frigorífica nacionalizada, 
nosotros lo entenderíamos. Y no sólo 
lo entenderíamos sino que lo apro­
baríamos, puesto, que cada día esta­
mos más convencidos de. que la na­
cionalización de toda la industria 
frigorífica de carnes, y del comercio 
de su producción, es una -necesidad 
insoslayable por más que se le quiera 
esquivar.

Pero eliminar al Frigorífico Na­
cional para retrotraer las cosas al es­
tado anterior al 6 de setiembre de 
1928, será crear una situación peor 
que la que entonces existía. Peor, en 
primer lugar, porque aquella situa­
ción en alguna forma se acompasaba 
a una etapa del desarrollo de los 
procesos económicos de la produc­
ción y de la • industria de las carnes 
en el país y de las posibilidades 'ña- 
eionahes de asumir- el control de una 
y otra, etapa que se clausuró con 
el paso adelante que significó la 
creación del F.N. Desde entonces han 
pasado cuarenta años; y la elimina­
ción del Nacional para saltar cua­
renta años atrás configura el absur­
do de dar por no ocurrido nada de 
lo que ha ocurrido .en ese prolon­
gado- período; por inexistentes los 
hechos económicos que en su trans­
curso han ido generando, nuevas ne- . 
cesidades y nuevas realidades. Eso 
es una aberrante involución de la 
que algunos podrán sacar provecho 
circunstancial, jugoso y transitorio, 
pero- que empujará al país muchos 
metros más abajo, en el pozo en que 
se encuentra.

En segundo lugar, tamaño salto, 
atrás pretende colocar en un pasado 
casi remoto, y para, su mejor pro­
vecho, lo peor de la realidad del 
presente; esto es, el espantoso caos 
en que la improvisación y la inca­
pacidad han. sumido a la industria 
frigorífica de • la carne y su comer­
cio. En lugar de los viejos abastece­
dores dé la Barra y de la Unión,- ac­
tuarían los frigoríficos de hoy, que 
tienen todos los vicios y ninguna de 
las. ventajas de los. tres, y después 
cuatro frigoríficos que desde 1910 
hasta 1929, faenaron las reses y co­
mercializaron las carnes en el mer­
cado interno y en el mercado exte­
rior.. Si. aquello era imposible, y va­
ya si lo era, este es peor aun.

En tercer lugar, no se trata de 
reemplazar, absorbiendo al F.N., sino- 
de destruirlo. Dos sustitutos se apres­
tan a prosperar sobre sus ruinas. No 
se reconstruye nada, simplemente se 
destruye, algo de lo que hay y más 
vale. Da destrucción del FJST. signi­
fica, en primer término, desempleo 
para miles de trabajadores. Pero 

- significa, también, la inutilización, 
por parálisis, de equipos, maquina­
rias, instalaciones a las cuales el 
tiempo se encargará de ir destruyen­
do o que se venderán, como chata­
rra. Porque reducir el Nacional a us 
menesteroso matadero, es eso. Algo

bjaCE ya años, D. Juan Vicente 
lí Algorfa, que era entonces pre­

sidente de la Federación Ru- . 
ral, o del Frigorífico Nacional, nos 
visitó para invitarnos a que reunié­
ramos en un libro lo que habíamos 
escrito, durante mucho tiempo, sobre 
dicho organismo. Agradecimos, como ’ 
correspondía, el ofrecimiento, - pero 
lo- rehusamos. Traemos a cuenta este 
recuerdo personal para decir que no 
intentaremos ahora, menos en opor­
tunidad de estos comentarios, aco­
meter empresa semejante. Diremos, 
sí, que en plena era de las investi­
gaciones económicas, es increíble la 
ignorancia prevalente de hechos to­
davía conectados a los. fenómenos 
económicos actuales, y que no per­
tenecen a la prehistoria. . . Otro día 
diremos algo al respecto, sobre una 
historia . que muchos no conocen y 
que otros la ignoran deliberada­
mente.

¿Para qué se le dio al F.N. el mo­
nopolio de la faena para el abasto? 
Para que tuviera un amplio campo 
de acción en tablada y pudiera .de­
fender el precio de los ganados aba­
tido: a) por los frigoríficos extraña 
jeros; b) por los abastecedores na­
cionales. El. capital nacional privado 
de los- abastecedores, y el capital 
extranjero de los frigoríficos, coin­
cidían en el mismo interés. Da téc­
nica era simple: los frigoríficos com­
piaban sin competencia en una tabla­
da generalmente abarrotada. Cuan­
do los frigoríficos habían colmado 
sus compras, entraban a comprar, 
también sin competencia,, los abas­
tecedores. (Quien se tome el trabajo, 
de ir a la. Biblioteca Nacional y re­
visar los diarios, de la época —si no. 
desea otro material— podrá compro­
barlo.) Al primer año de gestión del 
F.N. el país había ganado millones 
de pesos nada más que por háberse 
conjurado el envilecimiento arbitra­
rio de los precios de las haciendas. 
(De ello se dejó constancia en el 
Consejo Nacional-de Administración 
de la época.)

Dejemos correr algunos años. Dos 
frigoríficos Svyift, Artigas, Castro, 
Anglo ’y Nacional, disponían de 
equipo industrial que no sólo alcan­
zaba sino que sobraba ampliamente 
para faenar e industrializar la mate­
ria. prima disponible. Y en la me­
dida que los mercados exteriores se 
encogían, las ansias de los frigorífi­
cos particulares por acceder al mer­
cado interno fueron creciendo. Dos 
frigoríficos Svrift y Artigas se fia­
ron. Pero los cinco frigoríficos de 
entonces se transformaron en los. ca­
torce o ^quince de ahora, dignamente 
acompañados por multitud de mata-, 
-deros controlados y clandestinos, es­
pecialmente de Canelones, que -tiem­
ple ha sido la meca del comercio 
ilícito de la carne. (Hay en los ar­
chivos del Ministerio de Ganadería ’ 
y Agricultura un informe de hace 
casi treinta años, del entonces direc- 
tor de Ganadería, él extinto doctor 
Adolfo. Baldomir, en él aue se do­
cumenta que sólo el 25% del abasto

así como convertir, por ejemplo, al 
Plaza Hotel en una sórdida casa’ de 
inquilinato.

de Canelones pagaba impuestos; 3c 
demás era clandestino. Hace pocos 
días, el diputado señor Cuevas Ca­
ceras, afirmaba en cámara que a 
pesar de que la cuota de faena 
asignada a Canelones era de 1.500 
reses semanales, en Canelones se fae- 
nabaij de seis a siete mil reses por 
semana.)

LOS frigoríficos particulares, tanto 
los de Montevideo como ios del 
interior, cuya proliferación fue 

oficialmente estimulada, con- entu­
siasmo federal; y dentro de los del 
interior especialmente los de Cane­
lones por razones de vecindad, han 
deseado siempre participar en el 
abasto de • Montevideo. Da. mayor 
parte de esas fábricas no han pasa­
do de sei*  negocios de oportunidad, 
de los que en el caótico y- frecuen­
temente tenebroso comercio interna­
cional de las carnes, tanto abundan. 
De ahí el invento de lo de “mata­
deros exportadores”. Es claro que no 
todos tienen las mismas ambiciones. 
El más fuerte de ellos aspira a su­
plantar-al Nacional, asumiendo él la 
función que la ley le asignó a éste. 
Eso de terminar con “el monopolio”, 
en nombre de “la libertad”, como si 
el monopolio de la faena del Nacio­
nal fuera privado, es un cuento. Pri­
mero se busca un oligopolio —es 
decir, se buscan cómplices—, dentro 

. del cual los más débiles no demo­
ran en ser devorados por el más 
fuerte, hasta que un monopolio pri­
vado, liso y llano, domina la situa­
ción e impone su. ley.

De todos modos, los dieciséis fri­
goríficos. cuya instalación se estimu­
ló “para incentivar el precio de los 
ganados”, están ahí, algunos ya arrui­
nados, y es lógico que esperen lo 
suyo. Pero en un prorrateo de mi­
seria no es mucho lo que hayan de 
recibir. Véase. En el mes de junio 
se exportaron- para España —único 
mercado a la vista, en Europa, fue­
ra de Inglaterra al que no. pueden 
llegar todos— 2.300 toneladas de 
carnes, al precio de U$S 603 los 
cuartos traseros. "Esa cuota, se dístri- 
buyó así entre catorce frigoríficos:..

Anglo- 155 ton. ( 6.74%)
Nacional . . . . 218 ” < 9.48”)
E.F.C.S.A. ... 810 ” ' (35.22”)
Carrasco . .... 378 ” ' (16.44”)
Canelones- — 186- ” < 8.09 ” )
Colonia .......... 64 ”■ ( 2.78”)
Sudamericano 9.1 - _ 3.96 ”).
Gomar gen. 73 ( 3;39”)
Tacuarembó . 78. ». C 3.39” ).
Cruz del Sur .. 64 - ( 2.T8” )
Da Caballada . 64 ” ( 2.78”)
Suprogram 38 ( i 65"” y
San Jacinto- .. 33 ”■ ( 1'65”).
Codalesa............ 38: ” ( 1.65

2.300 ton. (Í90.0¿%’)-

nes de pesos. . ' '
Do demás es sabido. Barco Rb

la compra' de. un

tribución de los cuartos entre la lar- 

var que el favorecido- es el Frigorí-

Caja de C 
de tiempo.

carne fresca al abasto, asi ■><=
faenas para la exhortación.. «
bajadores.

No se han hecho públicas las razó?

desocupación

dad que aquéllos.

der el interés**  de ías ’cSí? 
midoras.se dispuso que 
tuviera mcambiado el 
ouartos delanteros y 
las carnes de los cuarte/Z!® 
totalidad del aumento defes>« 
1» suba del.precio de los nSn de 
la misma proporción toe 
el precio de las vacas) y ? We 
do lo que tenía que Pasa... a 
carnes asi encarecidas m R.’ri5

la carne de traseros a m f 
enormemente más bajo qu¿ 
El mercado negro, agradecido ,’b 
parabienes. Puesto que de la res ™ 
ra abasto el F.N. sólo vende p“áS‘ 
camente el oelantero, es natural ¿i 
esas carnes no alcancen para toda h 
población. Resumen: el F.N. ha ido 
llenando sus camaras de. cuartos tr-' 
seros que no puede vender. ¿Por 8ué 
no los exporta? La respuesta. “a*h  
vista esta • en la distribución de las 
cuotas de exportación: sobre 2 
toneladas al Trigonal -con capad 
dad industrial de sobra, que tiene 
que atender, por ley, el abasto & 
Montevideo— se le adjudican 218 to 
neladas: al Frigorífico Carrasco que 
no tiene la bárbara tarifa diferen­
cial para el abasto de Canelones y 
que. por ley, no puede intervenir en 
el abasto de Montevideo, se le-ad­
judican 318 toneladas; al. Frigorífico
E.F.C.S.A..  que tampoco tiene, por’ 
ley, participación en el abasto de 
Montevideo, se le adjudican 810. to­
neladas. Y ese régimen de adjudica­
ción de cuotas para los embarques 
sucesivos, según vimos, continúa.

QERO el cerco en tomo al.Frigo- 
t rífico Nacional se ha ido, cerran­

do más y más. Por decretQ;.del 
27 de noviembre de 1967 se estable­
ció el régimen, de pagos de los ga­
nados adquiridos por el F-N^ .a- tra­
vés del Banco República. El ■ BR 
abrió el crédito correspondiente,, ga­
rantizado con las exportaciones y
ventas de abasto, contra el. cual el
F.N.  iba librando las órdenes óe- pa­
go de Tos ganados adquiridosaElsis- 
tema anduvo bien hasta qué se- puso.; 
en • vigencia el disparate, dé las. ya? 
comentadas tarifas de abasto. A W'- 
tir de entonces el F.N. ernpezg .ate­
ner dificultades, puesto- que rio'dis-- 
minuidas las ventas para.el abasto, 
y. además, según nuestros informes, 
dilatadas las liquidaciones, en el S-R . 
de las exportaciones realizadas. No 
obstante, la deuda del FN. . es .de!, 
orden de los 300 millones de pesos, 
deuda ampliamente respaldada, por 
la existencia que tiene en/ cámaras 
y depósitos, de carnes y óttQS>pjo- 
ductor por un valor — 
convertible-— de más -de 80.0 irisó­

nado. El F.N.'se vio obligado?: a.-sus­
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CARLOS MARIA GUTIERRE::

r~L ig de abril pasado el presidente del SOYP, 
F capitán de fragata Julio César Franzini, de­
es*  claraba en el diario El Día: "Nos fallan capi- 
í-les que se arriesguen en una empresa difícil, por 
más aue en pequeña escala aparezcan, y general­
mente vidiendo el respaldo o el aval del Banco 
¿e la Reoúblíca", Así, el jerarca de un ente esta­
tal destinado a promover la explotación nacional 
de la riqueza pesquera, e integrante de un gobier­
no que sostiene complejos mecanismos oficiales pa­
ra ©lanifxcsr una política de créditos destinada —co- ‘ 
hío’ corresponde a un país sub desarrollado que no 
ha abandonedo el sistema de libre empresa— a fi­
nanciar la actividad privada, caracterizaba desde­
ñosamente esa situación. En el mismo artículo, se 
preguntara el presidente. del SOYP, demostrando 
cuáles eren, sus sorprendentes preferencias: "¿Por 
quó no procurar convenios con consorcios o empre­
sas ce algún país fradícionalxnenfe pesquero, que 
sí fuera de nuestras costumbres tanto mejor? ¿Por 
qué no negociar, a cambio de diversas facilidades 
aue se les podría otorgar en tierra uruguaya, sus*  
iüuiives de las de los barcos madre y que ahora 
no sa brindan. La participación conjunta en las ga­
nancias de la exp dación?"

A mediados de junio, en una c r.. . vista (MAR­
CHA. 140S). se preguntó al capi'án de fragata Fran- 
zini si había algún convenio c-n gestión que moti­
vara ese interés por la inversión extranjera. (Má­
xime. cuando un proyecto de ley de pc-sca elevado 
por el SOYP al Senado el 29 de abril, estabecía 
en su artículo 8° que "las actividades de perca y 
caza acuática que se realizaren en las aguas inte­
riores, mar territorial, zonas contiguas y platafor­
ma continental quedan reservadas exclusivamente 
a los buques de bandera nacional") Franzini con­
testó que no había nada concreto,’ y que sus de­
claraciones en El Día revelaban ''simplemente una 
posiíáón general, una i-este". Añadió que correspon­
día "esperar proposiciones",

Al parecer, las proposiciones acudieron veloz­
mente y fu eron_ estudiadas y aceptadas a mayor 
velocidad,. aún. El 9 de julio se anunciaba que el 
presidente Pacheco "-auterisoxá a un? empresa ita­
liana para que qpsre en -nuestras costas y zonas 
inmediaies, explorando- tes posibilidades que exis- 
tea para la pesca del atún y otras especies iciloló- 
lógicas". Y el 24 de julio se firmaba un con­

matrimonio a la italiana

venio en-xe el SOYP y la firma italiana Fi- 
nanriaria Breda. esta última como parte integran­
te del EFIM, para explotar en sociedad la pesca 
uruguaya. EL SOYP había encontrado "un país ira- 
d4ci0nahn.ea.ie pesquero", como lo deseaba, aunque 
no exactamente a expertos en pesca para asociarse. 
Porgue la Finanziaria Breda es, como -su nombre 
lo indica, uña firma gestora de negocios, y el 
EFDa es el Ente del Fondo -de Financiamíeníods 
la Industria Mecánica» un organismo de economía 
mixta donde el gobiem-o italiano posee sólo el 
31% del capital accionario y que maneja una gran 
variedad de empresas en su ramo, pero ninguna 
específicamente de pesca.

Este convenio, que permaneció .secreto durante 
su. tramitación. y que se ira suscrito (contra toda ló­
gica) pocas semanas antes dé la aprobación de una 

depesca en trámite en el Parlamento, signifi­
ca de aecho te desnacionalización de’ la industria 
pesquera uruguaya. No ' sólo coloca al - -SOYP en 
una, posición dependiente de intereses extranjeros, 
amando prácticamente su función de contralor, si- 
no que crea un antecedente para otros arreglos si-

*’ cotno resultado lateral, liquida Tas po- 
|Ujmdaaes de futuras empresas pesqueras naeiona- 
-es- mnaiauie una competencia imposible de supe­
rar Puede considerárselo ,d-e ese modo, otra etapa 
cp la política antinacional de sustitución de caxñta- • 
íes que este régimen está llevando a cabo, en cum- 
^amento de un plan deliberado y cuyas funestes 
consecuencias se proyectan. sobre el futuro del país.

EL "SOCIO MINORITARIO

serán operados desde el exterior; a la ver. las ve-.. 
trs serán reguladas en precios o cuoíls a L> - v-¿s 
de las estructuras cartelizadas del mercado \c- 
ro internacional, donde el SOYP tampoco tiene 
participación aunque sí sus socios italianos. No es 
menos lógico pensar que el aporte de capital hasta 
el 49% no podrá ser hecho ñor el SOYP en dinero, 
a manos de una ley especial que parece altamente 
improbable en las condiciones actúa.’ es del país. 
Sólo se podrá realizar ese aporte ñor medio de 
bienes de activo- fijo (inmuebles, flota, etc.).’ lo cual 
significará la curiosa situación de que bienes del 
Estado pasen a integrar el capital de una sociedad 
mixta con mayoría accionaria de un gobierno ex­
tranjero.

LAS VENTAJAS RETROACTIVAS
Aunque la cláusula XIII del convenio con el 

EFIM establece que toda ventaja a otorgarse en el 
futuro a empresas similares también -deberán ha­
cerse extensibles a la- sociedad que crea, este pre­
visor régimen de "empresa más favorecida" casi es 
superfino, ya que los dos proyectos de ley de pes­
ca en trámite parlamentario parecen haber s^do 
pensados prcíéticamente para esta asociación con los 
financieros italianos^

-Tanto el anteproyecto paz Aguirre como el ele­
vado al Parlamento por . el SOYP, admiten la pre-. 
sencia de barcos con bandera extranjera. El ar­
tículo 6o.bis del primer anteproyecto, dice que "en 
caso de extranjeros en tránsito, el PE podrá auto­
rizarlos a efectuar dichas pescas en aguas territo­
riales del río de la Plata y del -océano Atlántico", 
con la única condición, de que "entreguen te tota­
lidad de su producción en puertos -uruguayos"- El

■ proyecto del SOYP, aunque en su artículo 80., como 
se dijo más arriba, reserva "exclusivamente a los 
buques de bandera nacional" las actividades de 
pesca, posteriormente ha añadido a ese artículo un 
contradictorio segundo párrafo: "Declárase el dere­
cho preferente de la república a ejercer por medio 
de embarcaciones nacionales la pesca y caza en el 
mar epicontinental", y delega en él PE estipular las 
"condiciones en que podrán desarrollar actividades 
de pesca buques pxí-ra-n j pr.-K". Avani ia lettre, el PE 
se ha apresurado a hacer uso de ese- privilegio, y 
el convenio con el EFUVI establece ya sin_ tapujos 
(aunque con el pudibundo plazo de cinco años para 
embanderarlos) la actividad de barcos y tripulacio­
nes extranjeras en aguas territoriales. La cláusula 
V dice que "la sociedad contratará pesqueros atu­
neros de bandera extranjera con su personal espe­
cializado"; generosamente, el EFIM renuncia a pes­
car en la zona de 12 millas (entre otras razones 
porque los grandes bancos están fuera de esa zons'i, 
que reserva para ios barcos de bandera nacional.

Las tripulaciones también serán extranjeras y, 
en la práctica, igualmente extranjeros los astilleros, 
talleres y fuentes de repuestos de las embarcacio­
nes para el caso de reparación. Los elementos na­
cionales, fante en esos casos como en los del trans­
porte en régitríen de frío, merecen del convenio el 
modo condicional cuando se alude a la posibilidad, 

’de empleárseles. El personal local integrará las tri­
pulaciones "al máximo posible" (cláusula VI); los 
astilleros y talleres nacionales se utilizarán "en 

sea posible" (cláusula VHI); -los fletes serán 
"preferiblemente" en barcos de bandera uruguaya 
(cláusula VIW.

LONJAS DEL MISMO CUERO

indios. Las ^disposiciones secretas es-

:-l plan de inversiones ordena esas instala-

estos generosos financistas italianos desembolsarán 
f*̂%^? inones para contribuir a nuestro desarro- 

Jn- ^do _9aso’ Y si esas rosadas esp_i a.iZ^s ae industrialización llegan a concretarse 
alguna,vez, sera a costa de las utilidades que el convenio concede al F.fttvt -e i-,

-------- -- — v. ai volumen ae exportación que 
ios ar..nices del convenio han citado reiteradamen­
te (a--go mas de 5 millones de dólares por año) un 
ca.cmo austero de utilidades las fija en un 20%, 

el 50% de esa cantidad qu 
de USS 300.000. Si el EFIM años esa

— operaciones aritméticas,
encontrara que también esa acumulación de capi­
tel coincide en sus cifras con el costo de la hipo­
tética planta de harina de pescado, al término de

ZAÁS VALE ATÚN EN MANO

Pero la Finanziaria Breda y el EFEM han t<b: ’o 
estas sutiles maquinaciones para el remoto cc ■ ■■■ 
que un gobierno patriota les exija cumuirn ."oZ 
Fiados en que el tiempo es un gentilhombre y r ue­
de aquí a diez años quién sabe dónde estaremos 
todos, se han preocupado —con el consentirá i en o 
del SOYP y de un grupo de trabajo que estudió 
el convenio y que integraron Federico Grunwaldt 
Ramasso por BR.EE.. el doctor Silvera Lima ñor 
el Ministerio de Industria y el promo SOYB a 
través -de su presidente Franzini—- - más bien de 
lo primero: pescar desde ya.

La sociedad mixta será constituida en un-futuro 
no fijado por el convenio (que viene a ser, más 
bien, una caria de intenciones'mutuas.) Pero lo que 
es inmediato y puede comenzar hoy mismo, es él 
régimen que estipula la cláusula I: "El SOYP ges-.. 
iionará ante las autoridades competentes las añfo- 
Txzaciones necesarias para que EFIM realíce con 
uno o ¿os barcos de bandera extranjera que Hete, 
una campaña de exploración maxítíma - por e;;g-n-f=> 
y, riesgo exclusivo de la expresada sociedad, con 
término máximo de seis meses a partir del maman- 
to en que los barcos lleguen a Montevideo, coa el 
objeto ¿e establecer si puede llevarse a cabo i3r»>- 
explotación económicamente rentable ¿e la pesca 
del atún y especies afines".

Este ‘'exploración" no se llevará a cabo, por 
supuesto, con barcos oceanógraficos ni con equinos 

• científicos, para determinar las. condiciones de "las ‘ 
reservas ictiológicas. Se hará (aunque el convenio 
no lo dice) con barcos de bandera francesa contra­
tados por el EFIM. que efectuarán una experiencia 
netemenie, industrial: pescarán y luego venderán el 
pescado en exclusivo provecho de Sos “explorado­
res^- ¿Y esa “expjoxación” hace falta, reáímsnte? 
Sin que. le cueste más liras que las dd franqueo 
postal, el EFIM podría dirigirse sin.' embargo a la 
Secretaría de Estado de Agricultura y Ganadería 
de la Argentina, Dirección General de' ^esca, y 
pedir alH el estudio denominado La pesca -de lós 
iúnidos en la República ArgeutiuayAüos 19SG-1S54, 
que esa repartición presentó a la última conferen­
cia de CARPAS, preparado por su Departamento de 
Investigaciones Pesqueras, y que todos los indus- -. 
tríales pesqueros (y más aún. los atuneros) conocen 
debidamente. Allí están perfecta y exhaustivamen­
te explicadas las condiciones de la pesca d-el atún 
en -él área comprendida entré las latitudes sur 30*?  
y. 359 y las longitudes este .45? v 50^: vale decir, - 
exactamente en él rectángulo qué va desdé el nor­
te de la laguna Meñm a te desembocadura del Pla­
ta, o sea nuesíra. zxma de reservas.

Cálcutes moderados establecen que barcos atu­
neros tipo con 230 toneladas de bodega, pueden 
efectuar tres viajes mensuales con. un beneficio de 
oQ toneladas por viaje. Dos barcos en seis meses, 
obtendrán aproximadamente 1.800 toneladas de-pes­
ca, que a oOO dólares por tonelada hacen GSS 900 ' 
iroL El EFIM señala, en su plan dé inversiones, 

' que se hará cargo de los’ gastos "-de exploración" y 
de "‘promocióxi y consiitación de la sociedad", -fi­
jando los primeros en USS 153.000 y los segundos 
en USS.290.003 (lo cual es bastante, para la ‘pro­
moción”, en- im país, tan chico y con gente tan 
honesta). Pero es evidente que te mera y sacrifi- 
cáda tarea Se exploración por seis meses qué el 
gcbierrro ha concedido graciosamente ál EFJM, a 
título tentativo, sera un negocio redondo» -aunque - 
meramente el aperitivo del otro -que se prepara.

Fte una segunda seta se ananzará d régimen, 
que el convenio establece para la utilización te 
las divisas.
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nn r La interesantísima re-EL MUGIDO DEL LEON vista "The Lion en Es­
pañol" (número de noviembre-diciembre de 
1967) acompaña una foto de su pág. 7 con esta 
leyenda: "Con el justo orgullo de un ganadero, 
el Pie.Bird (a quien, por ser ahora un León en 
Español, podemos llamar Pájaro) inspecciona la 
vacada pasteando en la montuosa finca (todo 
sic), en las afueras de San Juan. Su espaso Don*  
Victoria * veces le pregunta en broma: «Qu» 
haces allí? ¿Estás platicando con las vacas?» En 
©tras ocasiones, cuando se siente aun mas bro­
mista, la inspirada Doña Victoria suele relatar 
cuentos de Franz y Fritz, obteniendo sonoros 
grrrs y múuus de hilaridad.

LOPE DE VEGA, UN du- ii 23 ae
HIT IHTRAMSFERIBLE í^nt^T esUnTmon!
tevideano de “Da Dorotea”. Según arranca di­
ciendo, "xa palabra de Lope de Vega convierte el 
escenario en un mar de perlas, estalla en zafiros 
como las olas de los mares indios rompiéndose 
contra el casco lustroso .de las carabelas. Al poeta 
le brilla la inspiración como un rubí.. Para 
que nadie piense, sin embargo, que la crítica se 
queda en pura joya, debe aclararse que la pieza 
fue puesta en escena por el TCM "con férreo 
criterio intelectual" y debe en consecuencia co­
mentarse con un criterio intelectual más bien 
•tirando a ferruginoso. Sobre -todo. téngase en 
cuenta que "dentro de nuestra vida cultural, es 
éste un «hit» de intransferible gravitación", entre 
otros motivos porque puede definirse . como un 
"pedernal de las victorias y tribulaciones del co­
razón". Anotemos, empero, que "con -toda su 
desmesurada- extensión puede atentar ciertamen­
te contra el mayor o menor interés del público" 
(sobre todo contra el mayor); pero igualmente 
"queda hecho el elogio... a la loable empresa 
acometida por el TCM, que nos permite sabo­
rear desde el mismo escenario (e incluso, para 
los no tan entusiastas, desde la primera o se­
gunda fila de platea) ■ la majestad de tal texto 
clásico... ”En cuanto a la actuación de Dahd 
Sfeir, suscita este sobrio comentario: "...su 
vieja dama indigna es una negra y retorcida 
raíz de jacarandá arrastrada por las crecientes 
del Averno... Su trabajo resulta de una rique­
za expresiva casi alucinante (a algunos críticos, 
por lo menos, parece qué realmente los dejó 
alucinados del todo) y desde el gesto de reptil 
con que hacer ondear la lengua para saborear 
hasta lo último él gusto del vino (después de lo 
cual adopta un aire satisfecho de celenterado en 
reposo), al paso de codorniz © araña herida (que 
algunos especialistas prefirieron definir, no obs­
tante, como de ruiseñor manco con amigdalitis), 
y al brillo relampagueante que hace fosforecer 
en sus escudriñadores ojitos, toda la reconocida 
inteligencia de la actriz se encumbra sobre la 
cresta del más elaborado, paroxismo". Dicho sea 
sin perjuicio de que también uno, modestamen­
te. pueda elaborar el sueño del paroxismo pro­
pio.

CRITICA DE LA SAZON PURA
Día" publicó hace poco un erudito trabajo de 
Gaby Martin sobre un tema realmente apasio­
nante, "El arte de preparar las ensaladas". Em­
pieza así: "No sazona las ensaladas quien quiere, 
sino quien sabe. Lo primero y principal estriba 
en emplear exclusivamente aceite de oliva, ex­
cluyendo cualquier otro aceite". La fuente, ade­
más, debe ser traída a la mesa por un lacayo de 
librea; de lo contrario la ensalada no tendrá 
gusto ninguno y pasará a convertirse en una or­
dinariez de lo peor, te juro.

a QUE PIERDE, GANA deportivo de "La De­
mocracia'' de San Carlos (5 de julio último)^ 
"Colón y Nacional es un partido que interesa. 
De perder los tricolores, verían muy comprome­
tida su chance futura, pero de ganar seguirían 
últimos, pero en excelente ubicación", ya que de 
ahora en adelante ningún otro equipo tendría 
interés en disputarle el puesto en la tabla de 
posiciones. Todo es según el color.'..

TIPOS

EL PORTEÑITO
EL Nene subió al tablado y cada movimiento 

suyo irradiaba segurid'd. El pelo engomina- 
do y la raya al costado, el trajecito azul, 

el pantalón corto, las rodillas relucientes. El 
padre, el viejo Borge, estaba dando vueltas. a la 
manija de un bolillero. Se iba a largar la se­
gunda rifa de la noche. Y. por supuesto, el hijo 
del presidente iba a sacar la bolilla. Aquella es­
cena, intrascendente otras noches, tuvo .en la 
oportunidad un carácter premonitorio. Porque 
aquella noche iluminada por las guirnaldas co­
loridas. y con el payaso de boca abierta que 
le valió un segundo premio zonal al Tablado 
Rojo Cardenal Patente, aquella noche, repito 
porque vale la pena, sé descubrió que el Nene 
empalmaba una bolilla.

Esto, ocurrió durante la primera presidencia, 
de Borge, que asumió al fallecer Bidoglio el he­
ladero, fundador y titular. Murió en carnaval y 
el tablado fue clausurado por tres días. Se puso 
un cartelito que decía: “Apagado por duelo”, y 
se instaló expresamente un asta para cumplir con 
el requisito de la bandera.

E1 viejo Borge era muy querido. Simpático, 
inteligente. Director técnico del- Tuyutí F. C., 
juez de Intermedia, jefe político de la seccional, 
dueño del club, del.pito y de la pelota, y guar­
daba las camisetas. Una vuelta trajeron al ba­
rrio, donde fue agasajado en los salones del club, 
a un prominente representante del partido. Co­
mió y bebió como si fuera a perder las eleccio­
nes, y cuando fue a exponer su pensamiento des­
de la cabecera, se produjo aquello que sólo la 
rapidez de Borges pudo arreglar. Ocurrió que 
el. acto de pararse provocó en el organismo del 
candidato un desajuste que se extrovertió. en un 
terrible bramido. Los comensales ni tuvieron 
Tiempo de reaccionar, cuando saltó Borge sal­
vando la situación:

—Ahí está. Por esxo pie gusta el doctor. .Por­
que es así. Sencillo como nosotros.

Fue el primer ■ aplauso de la noche. El se­
gundo fue cuando el Francés, que también te­
nía sus aspiraciones, quiso apremiarlo a Borge 
en presencia del doctor,' para hacerlo perder 
puntos. Estaban en un aparte conversando de 
la situación internacional, la política exterior y- 
esas cosas, cuando surgió de Gaulle, “la tran­
ce”, y claro, el Francés sacó su diccionario men­
tal, y como quien no quiere la cosa le preguntó 
a Borge en presencia del doctor:

—Vú parlé trancé?
Y Borge, que entendió la pregunta, lo miró 

mientras largaba el humo parsimoniosamente. El 
Francés le sostuvo la mirada seguro del triunfo, 
y los amigos quedaron expectantes hasta que 
Borge, sin darle mayor importancia al asunto, 
le retrucó:

—-In poquitit.
Nb^ sé si realmente lo aplaudieron, pero se 

merecía. Borge murió siendo presidente en ejer­
cicio, y durante mucho tiempo el puesto quedó 
vacante. El velorio de Borge fue imponente. El 
barrio lo quería. Recuerdo emocionado la guar­
dia de honor que le brindamos los integrantes 
del plantel deportivo, en pantalón corto y eon 
camiseta, donde habíamos prendido primorosa­
mente un clavel.

Borge dejó des hijos. Uno. el Tito, que. era 
mayor, tocaba el piano. El Tito, como uns vez 
dijo su padre, “sólo está para Elisa”. Tuvo. un 
buen futura, llegó a tocar con Racciatti y hasta

Tuleque

de solista en “Chez Carlos”. El otro, el Nene, 
fue asunto serio. Era capaz de pedirte un vier­
nes la máquina fotográfica para ir a un pic-nic 
y devolverte el lunes la boleta de empeño. Tuvo 
tantas iniciativas como aspiraciones, pero cuando 
salió de preparatorios (con dos previas), y. se 
sintió bachiller, le vino la ambición. Porque era 
su primer título. A partir de entonces empezó 
a firmar con un Br. delante del nombre: Br.
Borge. Pero el apellido solo no decía nada y 
quiso componerlo. Probó con el de la-madre: 
Pochintesta. No pegaba y se prestaba para la 
broma. Pero el segundo apellido dé la madre 
cuadraba bien: Valle. Y lo adoptó. Siendo'aún 
púber e imberbe, entró a impresionar con su 
firma: Br. Borge Valle.

Hoy, que prepara su candidatura a la pre­
sidencia para las próximas carnestolendas;' re­
memoro aquella noche augural, donde ocurrió lo 
que sigue: el Nene, que venía subiendo por la 
escalera, hizo como si tropezaba; eso le permitió 
caer junto al oído del Manco Gaúdín y, susu­
rrarle la clave: tal número. Mientras el . Nene 
reinició la escalada al tablado sacudiéndose d. 
trajecito azul, el Manco corrió a la esquina don­
de Piñón vendía los últimos números. Se le 

con desconfianza

ciento. -ó .
La bolilla la traía apretada entre el .prigar 

y la palma, y aunque en apariencia estaba tran­
quilo, la mano le transpiraba y corría ¿1 riesgc 
de que en cualquier momento se le deslizarz 
el objeto. Sonriente, se colocó junto a su padre 
que en ese momento hacía girar por uitea va 
la esfera de alambre. El Nene se acomodo junto 
al micrófono, que ya entonces le gustaba- 
alma, y se preparó para la pantomima aewi> 
extracción de la bolilla. Fue entonces 
Negro Pamento hizo sonar un cohete de 
de antes, gordos, abundantes. El estampido m - 
produjo cuando el Nene iba a Pro?mc^‘“°¡. 
mero ante el micrófono. Con el Jmpa,rt?'M?d0 
cayó la bolilla que rodó por todo d »» 
Un “Oh” prolongado se escucho entre los «S 
nos vecinos que marginaban el tm£a;.n ¿ 
jo Borge lo miró con aire repróbate^? ® 
Nene, que había heredado la rapidez. 
palmas de su mano como exponiendo si 
pieza, y como diciendo “no tengo nada. q« 
no sé nada”. Y con una sonrisa que no.. - 
dudas sobre su inocencia, dijo:

el pórtéñito- (

EXPOSICION

Eugenio Damet
(WBMS)

GALERIA V
fiares
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HACE dos años al doctor Echegoyen no po­
día manifestarse antirreformista y, para 
combatir a la reforma naranja gran favo­

rita del clásico de noviembre recurrió al pro­
yecto gris, publicitado de manera que no tuviera 
Garantías de aprobarse pero sí para que restara 
votos a la iniciativa apoyada por sectores blan­
cos y colorados. Antes que presidencialista o 
colegialísta, Echegoyen es blanco y, seguro de 
]a derrota, trató de preservar el régimen institu­
cional de 1952 que aseguraba posiciones a su 
partido, aun en la oposición. Antes de los comi­
cios imnutó ceguera a sus correligionarios par­
tidarios-de la naranja y luego del contraste les 
responsabilizó por las dimensiones de éste.

Deben tenerse en cuenta estos antecedentes, 
para explicarse por qué consideró al primer pro­
yecto sobre precios y salarios como "un rosario 
de macanas" y al preparado por una subcomi­
sión parlamentaria, como "una serie de indigni­
dades". Para explicarse cuál será el- precio que 
pedirá a Pacheco Areco para seguir facilitando 
la acción del gobierno y para especular sobre 
los lincamientos del nuevo proyecto que, bajo 
el rótulo de la “Alianza”, lanzará a consideración 
parlamentaria, seguramente la semana próxima.

Y, salvo que encuentre una receta mágica 
que permita soslayar la acción parlamentaria o 
que se resuelva a forzar situaciones procurando 
la aprobación del segundo proyecto en votacio­
nes de mayoría muy estrecha, el presidente de­
berá pagar ese precio por una actitud que haga 
más’ cómoda su gestión, habida cuenta de la 
irreductible oposición que soporta dentro de su 
propio partido.

Ahora se sabe que el artífice de la nueva 
iniciativa fue el senador Fleitas, anfitrión de 
sus colegas Luisi, Gil y Ubillos, miembros los 
cuatro de una comisión senatorial a la que se 
encargó la redacción de un texto sustitutivo que 
hiciera desaparecer las principales objeciones 
formuladas dentro de los sectores aparentemen­
te dispuestos - a prestar sus votos al gobierno. La 
preparación del texto parece haberse guiado por 
lá recurrida máxima del protagonista de “II 
Gattopardo” según la cual algo debe cambiar 
para que todo siga como está.

Se enfatizó en tomo a la nueva integración 
•y funcionamiento del “Cosuprin”, que hasta 
cambió de nombre pasando ' a llamarse “Comi­
sión Sectorial de Productividad, Precios e Ingre­
sos”. Se le habría criticado la radicación en los 
delegados del Poder Ejecutivo de la capaci- 
dad .de definición en todas las decisiones ya fue­
ra una hipotética alianza con ios delegados pa­
tronales como por medio del doble voto del 
presidente en caso de empate. Ahora, ya ni si- ’ 
quiera sería necesario contar con los votos pa- 

.tronales, porque el cuerpo tiéné nueve mfem- 
. otos, cinco de los cuales serán, delegados por él 

. Podé?-Ejecutivo y de esta forma asegurada la 
mayoría, según el ministro del Interior, “por­
que el Poder Ejecutivo debe conservar el con­
trol de la política salarial, que le cometió el ar­
ticulo 33 de la Constitución". Con escalera real 
en la mano, él Poder Ejecutivo puede ser mag­
nánimo y resignar, como lo hizo en el nuevo 
texto, la facultad de yeto de los delegados que 
propongan empresarios y trabajadores. Podrían 
estos darse el lujo de gritar su rebeldía todo el 
tiempo que quieran, porqué ál cabo se estrella- 

^nan contra la inamovible mayoría del gobierno 
.que servirá hasta para impedir, como lo. señala­
ba Américo Plá Rodríguez en MARCHA (n? 1413) 
la concreción de acuerdos obrero-patronales aue 
no sean del agrado del Poder- Ejecutivo’’. Fren- 
re a ello, no parece demasiado avance la desa­
parición de la posibilidad de veto de propues­
tas y de remoción de los delegados incómodos, 
que según el nuevo' texto “durarán un año en 
sus funciones, pudiendo ser reelectos” (art. -S®).

. .,^1 otro punto de atracción fue la desapari­
ción de la facultad de movilizar a huelguistas 
de servicios públicos esenciales, que consagraba 
ei articulo 59 del proyecto ''original; nada se di- 
c? ahora de ello, pero para algo están las me­
didas de seguridad y en cuanto a esto, vino co­
mo anillo al dedo la publicación, el martes, de la 
^ondosa apoyatura jurídica brindada por el mi- 

stro dei Interior a su desestimación del recur- 
^JEFese-.n*-. ado >°r cuatro funcionarios de ITTE 

decreto que les militarizó a ellos y sus 
Tv,I^P^1-er'os y colegas de otros entes autóno- 
T S3en Pue<*e r también él . gobierno ser gene-- 

este asPecto, porque, según Jiménez de 
no necesita de nuevos textos para 

movilizar funcionarios. '
atenuaron algunas de las medidas réfe- 
Ia mecánica de las huelgas y otras medí- 

-i__--2e tusrza3 Pero.en definitiva, el propio doc- 
£ ?^neZx?e afirmó que "se consei-
aáeI Precio y las bases funda- 

contenía, el texto remitido por el 
VniAa^~3e^ÍI±rro’’' No . en vano, la bancada de 
ios -’-sfonna, sólo necesitó veinte minq-

- iicitSa? aPr<>Dar el nuevo texto, incluyendo fe- ■ 
casa a SU senador Fleitas que prestó su 
eión y 511 concurso para la prepará-aei proyectó.

parte, Jiménez de Aréchaga explicó 
.er Ejecutivo no veía razones para 
nuevo texto, desde que "pese a las 
^edificaciones introducidas, conser- 
**»*CIW  posibilidad— arrínim—

las 
grandes 

maniobras
de ejercer las facultades que quiso poseer cuan- 

. do iedació la iniciativa". _
Pero Echegoyen sentenció: ífEsio es uní na­

ranja de contrabando". Como hace muchos años, 
este dulce y terrible anciano sigue manejando 
resortes del poder a despecho de las posiciones 
que ocupe. Lo hizo como miembro del primer 
colegiado con mayoría blanca, cuando quiso 
marcó su rumbo al segundo constituido por- 
hombres ajenos a su sector y ahora tiene a un 
presidente colorado pactando con él, en busca 
de los votos que le niegan algunos de sus co­
rreligionarios. Más atrás en el tiempo, aparece 
Echegoyen en un recuerdo que el propio Jimé­
nez de Aréchaga, entonces secretario del conse­
jo de gobierno, se encargó de actualizar el mar­
tes de noche ante los periodistas. El gobierno 
prometé ahora el levantamiento de las medidas 
de seguridad para el instante en. que se logre 
una paz social estable, lo que se mencionará en 
la resolución respectiva, como se hizo "en 1952 
dot medio de un texto de cuya redacción par­
ticipó el entonces consejero Echegoyen". Pero 
antes de llegar a esa instancia deberá estar 
aprobado un proyecto relativo a precios y sa­
larios y, para , lograrlo el gobierno tiene dos op­
ciones: admitir el filtro de Echegoyen o arries­
garse a jugarlo en él Parlamentó confiado en 
que las circunstancias le permitan sancionarlo 
am sin los votos que responden al veterano di­
rigente; pero aun así Echegoyen desempeñará su 
papel en la sombra.

EL primer mandatario aseguró la semana-pa­
sada al líder herrerista, que estaba dispues­
to a retirar el proyecto enviado^ si este no 

encontraba un ambiente favorable mínimo en ei 
Parlamento: pocas horas después él ministro de 
Industria y Comercio admitía públicamente esa.

posibilidad. Para entonces había quedado en d 
recuerdo la frase con que el senador Lepro des­
preció en la agrupación de gobierno colorada, la 
oposición de algunos legisladores a la iniciativa, 
diciendo que "en definitiva no hay que discutii 
tanto por los votos acá. cuando sabemos que es­
tán en otra paite, que están en la bancada na­
cionalista". Como Lepro en aquella oportuni­
dad, quienes ahora creyeron que el segundo pro­
yecto conformaría a Echegoyen, se equivoca­
ron. Según el mismo esquema que gobernó su 
actitud ante la reforma naranja, Echegoyen 
agotará todas las posibilidades que se le presen­
ten para limitar las facultades del Poder Ejecu­
tivo y, consecuentemente rechazará todos los 
proyectos que apunten a aumentárselas. Una 
iniciativa como la de la subcomisión de los cua­
tro,_ es claramente fortalecedora del Poder Eje­
cutivo, en su opinión y, por lo tanto, le resulta 
indigerible. Esto al margen de otras objeciones, 
como por ejemplo, la tacha de inconstitucionali- 
dad opuesta a la conversión de decretos en le­
yes, como se pretende por el artículo 7*?  del. nue­
vo texto. Al no pronunciarse expresamente en 
apoyo de la iniciativa, la “Alianza” emitió uña 
negativa implícita, sin por ello desautorizar a 
Ubillos que participó en la redacción pero sin 
comprometerse personalmente ni a su sector, 
con el producto de . los trabajos. Seguramente 
el fin de semana será empleado por Echegoyen. 
para elaborar las bases de un nuevo, texto que, 
de ser grato a los colorados oficialistas, contará 
con los votos de la “Alianza" y así tendrá ase­
gurada su sanción.

Pero también puede el presidente dar por 
teiminada la negociación con Echegoyen y ño 
retroceder más allá de este nuevo proyecto. En 
medios parlamentarios se estima que ninguno de 
sus artículos requeriría mayoría especial por lo 
que sesionando por ejemplo .el Senado con el 
quorum mínimo^ de 16 presentes, lograría la 
aprobación con sólo nueve votos y tiene seguros, 
doce del partido colorado. Ño obstante aún en 
esta hipótesis, estaría necesitando de la compli­
cidad de Echegoyen para que los legisladores 
que a él responden no entraran a sala posibili- . 
tando así ese quorum mínimo y esa níayoría 
cómoda. Por este camino, el gobierno podría 
sacar éste y _ muchos, otros proyectos, aunque he 
en las condiciones más auspiciosas, especial­
mente teniendo en cuenta el indísimulado inte­
rés presidencial por dar a la: opinión pública. Ja 
impresión de que este proyecto forma parte de 
úna empresa patriótica, por encima de. divisas 
partidarias y respaldada por las corrientes ma- 
yoritañas de ambos partidos tradicionales.

El esquema nacionalista, al menos el mayo- 
ritario, prevé la no creación de dificultades al 
gobierno con. la imagen de desinterés que ello 
supone, pero al mismo tiempo, el estímulo a to­
das aquellas circunstancias que concurran á gas­
tar al partido gobernante para obtener los frutos 
correspondientes así que- pasen cuarenta meses, 
según expresión ya utilizada. En este plan, no 
se apoyarán los mecanismos que fortalezcan al 
poder ejecutivo pero sí. los que sirvan para ha­
cer impopular a este gobierno y, más aun, "los 
que luego puedan ser utilizados por un hipoté­
tico gobierno nacionalista desde 1972, según su 
filosofía conocida Por este camino, sí a la regla­
mentación del derecho de huelga, sí al control 
de los sindicatos, etc;

El esquema a corto plazo del gobierno inclu­
ye la derogación del decreto del- 28. de junio, que 
congeló precios y salarios del sector privado, 
apenas se sancione una ley sustitutiva y el le- 

. vantamieirto de las medidas de seguridad, cuan­
do se obtengan indicios de una pacificación so­
cial duradera. Lo primero, sea como sea, se ob­
tendrá; lo segundo se halla en un terreno más 
pantanoso donde el gobierno deja, de ser prota­
gonista para. convertirse en un actor más.

Los últimos diez días trajeron un recrudeci­
miento de la movilización, contraria al gobierno, 
sospechosa de convertirse en un verdadero in­
cendio apenas se levanten las medidas de se­
guridad y desapareciera "la militarización im­
puesta a ciertos sectores del funcionañado es­
tatal. . ■' •

El gobierno emergió del paraíso que gozosa­
mente se había creado cón la tregua sindical dé 
la semana anterior y derramó destituciones, sus­
pensiones y descuentos, según los casos. Con. 
ello no sólo hizo una demostración de fuerza' re­
presiva sino que ¿gravó, el panorama de una 
posible negociación con los sindicatos para ob- 
teñer la “pacificación estable": cada día es ma­
yor el número de los empleados declarados ce­
santes, cuya reposición necesariamente estará 
en danza, en las presuntas negociaciones y cuya 
situación ya está siendo barajada en el ámbito 
parlamentario por' medio dé un. proyecto de am­
nistía para todos los afectados por este tipo de 
sanciones. Pero aquí no- termina todo, porque 
también debe tomarse en cuenta la situación de 
aquellos que, al mismo tiempo fueron destitui­
dos adnñnistrativamente y, militarmente,' dados 
de bajá por deserción y sometidos a la justicia 
militar.' A riesgo de distorsionar la estructura _ 
castrense, no puede solucionarse la situación de 
éstos funcionarios, si es que se desea hacerlo, 
por recursos tan cómodos. “ Así, la combatividad 
de dos sindicatos no toma cercano el levanta-
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LA MÁGICA LABO?.!OS!DAO
® El gobierno pudo denominar a 

anterior, como la semana de la 
laboriosidad, a la luz de los proyec­
tos ¿e ley que remitió al parís men­
tó proponiendo, respectivamente, la 
anulación de numerosos feriados y la 
extensión de la jomada de_ trabajo 
de los bancarios. Muy poco demoró 
en enterarse que su mágica receta de 
laboriosidad como remedio a los ma­
les del país, no contaba con el asen- 
tirriento aún de ios círculos más 
rabiosamente oficialistas.

La supresión de feria-sos, aunque 
consentida en parte, motivó un pun­
tilloso editorial o.e “La Mriana". de­
dicado a abogar por el manteni­
miento de la proverbial Semana de 
Turismo reducida por el proyecto de 
marras a sólo tres días de asueto al 
término del período. Pocos días des­
pués, el matutino pudo señalar al­
borozado el éxito de su prédica al 
informar, antes de la remisión dé la 
iniciativa, que ella “no incluirá la 
sumisión de los feriados de Semana 
de Turismo”, lo que no pudo dejar 
de alegrar a los interesados, proce­
sionales y voeacionales. en las do­
mas, carreras c'distas y otros hábi­
tos propios de la conocida vocación 
otoñal.

Mucho más cerca del presidente 
resonó, por su parte, la oposición, al 
proyecto de ampliación de la joma­
da. de trabajo de los canearlos a ocho 
horas y media, con extensión, del 
horario de atención, al público. a 
cinco horas (de 11 a 18). Señalado 
como autor de la iniciativa, en vir­
tud de sus conocidas actividades pri­
vadas. el ministro de Industria, Peí- 
rano Fació no sólo se apresuró a se­
ñalar que- la iniciativa pertenecía a 
su colega de Hacienda, sino que dis­
crepaba profundamente con ella, por 
entender que “sólo causará perjui­
cios a los funcionarios y a las insti­
tuciones. más aun en estos momen-

que recientes exportaciones abatie­
ron la deuda a 230 millones, por de­
bajo entonces de la susodicha pren­
da y que sólo el atraso existente en 
el trabajó del BROU, en razón de los 
conflictos gremiales, impidió la con- 
tabilización "de tales saldos a favor. 
La 'resolución del BROU fue comu­
nicada por una mera llamada tele­
fónica del ingeniero Carlos Végh 
Garzón, presidente del directorio in­
terventor.

Coxz ello, no hizo sino aumentarse 
la prosperidad de las carnicerías, li­
mítrofes ya antes favorecidas per un 
régimen tarifario para Montevideo, 
oue tornaba desventajosa la compe­
tencia para el FrigonaL Pero además, 
la situación entraña otro riesgo emer­
gente de las disposiciones vigentes 
desde el año anterior: la insuficien­
cia del Frigonal para atender a. la 
demanda montevideana, autoriza al 
gobierno para borrar el monopolio y 
propiciar la intervención, en el su­
ministro.. de empresas privadas. Co­
nocida la devoción del actual equipo 
gobernante y, particularmente, del 
ingeniero Végh Garzón por -la ini­
ciativa particular, no puede dejar de 
provocar aprensión esta situación, 
creada al Frigorífico .Nacional; casi, 
puede decirse que ya se oyen los pri­
meros gritos de una campaña sóbre­
la burocracia del Frigorífico Nacio­
nal, la carga que significa para el 
estado, etc.

MORAL PARA POLICÍAS

• Las lúgubres dependencias de 
San. José y Yi siguen sacudidas, 

por las andanzas del coronel Agui-
rre, jefe de policía empeñado en 
restaurar la deteriorada imagen déf 
instituto. A partir de -una reunión en 
la que derramó advertencias y di­

OcÉDlTOS Y CARMES 
CONGELADOS

» Desde el lunes, el abasto de carne 
a Montevideo se redujo a partidas 

congeladas y enfriadas, 2.690 trabaja­
dores fueron pasados al régimen de 
Seguro de Paro y sobre 800 funciona­
rios administrativos pende la amena­
za de una suspensión por tiempo in­
determinado, sin goce de sueldo. To­
do ello como consecuencia de otra 
instancia de la crisis económica del 
Frigorífico Nacional ya ■ algo ásí 
como una institución dentro de otra. 
Las autoridades del organismo resol­
vieron suspender las compras de ga­
nado a fin de no elevar el volumen 
de la deuda con los estancieros en 
vista de la cancelación de sus cré­
ditos, resuelta el 31 de julio por el 
Banco República. Al tomarse esta 
decisión .él banco adujo que el fri­
gorífico estaba sobregirado en 592 
millones de pesos, es decir, mucho 
más allá del límite de su prenda in­
dustrial de 359 millones; empero- las 
autoridades del Frigonal sostuvieron 

rectivas sobre sus subordinados mas- 
inmediatos acerca -de lo que- debe ser 
ía función policial, no ha cesado'& 
recorrer todo el edificio, encargán­
dose personalmente de requisar ra­
dios a . transistores y literatura des­
tinada a entretener tos ocios .de los 
funcionarios. No habrá más ocios y 
ya son varios los funcionarios arres­
tados por haber sido sorprendidos ai 
actitud de inactividad cuando la mi­
rada del jefe cayó sobré ellós¿ '

Los diarios dífunoleipn los térrm- 
nos de una circular de advertencia 
que ai respecto hizo distribuir éú co­
ronel Aguirre entre los funcionarios, 
incluyendo el establecúmenta;¿é.una 
“Hoja de rendimiento persona}”, des­
tinada a consignar díariaiúeát^,- ba- 
jo firmé del funcionario rrépéetivo,’ 
sus actividades diarias, tarea qué re­
sultará seguramente muy' di^Lpe-': 
ra quienes se hallen de guárW/éi- 
la calle o, per ejemplo, formando 
parte de una “ratonera” destusada a 
atrapar a algún delincuente!.•

El lunes, un nuevo operativo se 
puso en marcha, cuando en tandas 
de trescientos, los funcionarios'de la 
Dirección de Seguridad .fueron en­
viados a cumplir períodos de-ririns- 
truccicn” en la Escuela’ de Drin?. 
EHo no hizo más que aumentar el 
malestar de muchos agentes, algunos 
de los cuales habían promovida una 
actitud de rebeldía en úna comisa­
ría. desconformes con la comida que 
se les suministra y el régünen de 
trabajo a que se les somete-per vir­
tud-de las medidas de seguridad H 
mismo día, otra orden sorprendió a 
la jefatura: las empleadas, adnúnrs; 
trutivas no podrán usar añnífalda,ri 
ri-.mar en los escritorios. Una agente 
fernAnir?3 que exhibió algo nús que 
las rodillas, fue sancionada con arres-

PROTAGONISTAS
o ALBERTO AGUIRRE GESTIDO. coronel retirado. P003."” 

reunión de jerarcas de la Jefatura de Policía de Momevi 
cargo, para tratar sus planes de mejoramiento del nivel general 
Htuto y la ocasión deparó comentarios sobre los 
dad. Fue entonces que el jefe de policía dijo a sus s^5°rj „n «rd- 
así: "Me preocupa mucho más la. posibilidad^ de muerte oe 
diante que de un policía, en estos choques. Todos_ sentimos fc>-c 
de ras policía pero en definitiva, tras un homenaje y 
se ha olvidado: en cambio, la muerte de un estudiante t 
cusión internacional".
• JUAN FELIPE YRIART. diplomático, llegó “

hado a Montevideo, en viaje sobre cuyos motivos se cOT,c
tricia reserva, aunque indudablemente vinculado a menzar 
embajador uruguayo ante el gobierno de Washington. Ai 
semana, se entrevistó con el presidente de La república-

• EDUARDO M. DELGADO, renunció a la <pe
Nacional de Lanas, por medio de una enérgica jando

otorgó especial relieve a lo que le ocurrió el l9 de . Lana, eñ 
de asistir a la reunión del Secretariado Uruguayo lz__ac¿anaL V*  
que se recibiría a una delegación det Secre±anaao^^g0 Gana- 
portero le impidió la entrada informándole que el - 
dería y Agricultura había designado otro delegaco p. . _
en esa conferencia. - iifir ¿o
• ALEJANDRO VEGH VILLEGAS, ingeniero, la

bre raen ana nzación de servicios públicos ¿rás5®-
de Planeamiento y Presupuesto, que él efinge- Se _ ja raneflk»*  
reducción, del personal diplomático, iniciafiva eos 
se adeJñrfó de inmediato a discrepar, lamrueu ------ ----
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El HOMBRE 
DEL ELEFANTE

sitar. pues, en busca de los votos 
que le dieran el triunfo.
,.?er,° en esa opción radica tam­
bién ia paradoja que pueda cerrarle 
ei camino a la primera magistratura. 
En efecto, el “Grand Oíd Party” es 
minoritario en los Estados Unidos; sin 
ios votos independientes no puede ga- 
nar —ni ha ganado nunca— una 
elección. Y el hecho real es que Roc­
kefeller parece un hombre mucho más 
atractivo que Nixon para los indepen­
dientes (atracción ya avalada por sus 
tres éxitos en Nueva York, todos gra­
cias a ellos e incluso a muchos sufra­
gios demócratas). A principios de ju­
lio, según sondeos de Gallup, tanto 
McCarthv cómo Humphrey derrota­
rían a Nixon en un posible enfren­
tamiento. Según otra encuesta de Ga­
llup, existe una marcada afinidad en­
tre los simpatizantes de McCarthy 
y los de Rockefeller. Alrededor de un 
tercio de los partidarios del primero 
se inclinarían por el segundo si Hum­
phrey logra la nominación demócrata; 
y a la inversa, si Nixon es póstulado 
por los republicanos, un tercio de los 
seguidores de Rocky optarían por Me 
Carthy. En suma, Rockefeller derro­
taría a Humphrey (quien será proba­
blemente el candidato de su partido) 
por 40 a 34, pero Nixon perdería por 
41 a 36. El tozudo Dick, entonces, no 
parece ser el jinete más indicado para 
conducir al tradicional elefante del 
GOP hacia la Casa Blanca.

Hay también otro factor más que 
relevante: “él 51° estado norteameri­
cano'', como llaman los comentaristas 
políticos al electorado negro. El par­
tido republicano no tiene allí, por 
cierto,. demasiada base dé simpatía. 
Ún dato ilustrativo: el miércoles de 
noche_ estallaron violentos disturbios 
en Miami. originados por la protesta 
negra frente a su ridicula participa­
ción eñ el cónclave del GOP, sólo 
26 delegados en 2.666. D'é todos mo­
dos. si alguien podía catalizar hacia 
el bando republicano una cierta por­
ción devotos negros, era Rockefeller. 
Contaba a su favor, además, con el 
apoyo militante del pastor Ralph 
Abérnathy,-sucesor de Martin Lúth'er 
King y hombre de singular ascen­
diente en la comunidad de color. Ni­
xon, en cambio, no suscitará entu­
siasmo alguno en los guetos norte­
americanos.

contendientes resultan ser en defini­
tiva el “alter ego” de Johnson y un 
hombre con la cara aún (merecida­
mente) maculada por la saliva lati­
noamericana. La alternativa es os­
cura.pánico entre los delegados y forzar­

los a plegarse a su campo", fue la 
sonora acusación de Rockefeller con­
tra Nixon. lanzada durante una con­
ferencia de prensa de la tarde de 
anteayer. “Rocky” reiteró, por lo 
demás, su militante —y ya algo for-

BARRJENTOS Y SUS PODERES 
EXTRAORDINARIOS

ta votación anunciarían su triunfo. 
Los hechos, sin embargo, no pare­
cían darle la razón. Nixon ya había 
almacenado en sus alforjas el apoyo 
de más de 600 delegados; para ganar 
se precisa la mayoría absoluta de los 
1.333, es decir 667. Rockefeller supe­
raba escasamente los 250, .Reagan 
andaba por los 170; quedaba por ver 
qué pasaría con el centenar de in­
decisos y con los casi 200 votos a. 
disposición de algunos “hijos favori­
tos” (en la jerga electoral nortea­
mericana se llama así a los líderes 
políticos estatales cuyo prestigio les 
permite disponer de lo’s votos de su 
delegación). La balanza, pues, pare­
cía ya prácticamente inclinada hacia.

• Luego de la precipitada fuga del 
ministro del Interior Antonio 

Arguedas, acusado de entregar a un 
agente cubano copia del “Diario del 
Che en Bolívia” se desencadenó en 
el reino de Barrientes una seria

No fue por cierto fácil él camino 
que llevó a “Dick” a la proclamación 
republicana. En los úTtimós días, so­
bre, todo. las baterías •‘liberales” del 
gobernador de Nueva York se alia­
ron a las extremoderéchistas dé Ro- 
nal-d Reagan, su colega dé Califor­
nia, para disparar rabiosamente so- 
bre Nixon. Era el enemigo común y 
había que ponerlo fuera de comba­
te antes que nada;'después se vería.

félter ganaba terreno': tras algunas 
confusas divergencias ' iniciales. Pos 
dos grandes termómetros de la opi- 

_ ■ rión pública norteamericana —Gal- - 
lup y Harria— coincidieron en que 
estaba descontando ventaja; aunque 
.ésta era todavía considerable ,én fa- 
Vór 'd'e Ñixon. la conocida versatili­
dad electoral de los yanquis p'o'día 

_.aim dar vuelta la tortilla §bbre úl- 
titeo momento. -Nixon despreció . 
olímpicamente el peligro y se com­
portó constantemente como candi- 

-dato a la presidencia de los EÉ. ÜU.
? ihás que como un. simple postulante 

a la proclamación por.su partido. El , 
martes anunciaba con tono seguro . 
^eluego de C®n^e»ción. viajaría , 
a Moscú y que antes de entrar a la . 
vasa Blanca visitaría París para're- • 
cpmpoñer Tas deterioradas- relaciones .- 
franco-norteamericanas. Fue, además, { 

' el último aspirante a candidato que , 
hizo su entrada en la Convención: 
se había quedado el fin de semana 
en su residencia de Long Island, 
donde estaría preparando —según 
se, rumoreó— el discurso de acenta- 
"ofc la investidura. En ese bien 
«ablentado clima dé' victoria nixo- 
niaava pasó casi -inadvertido' él pro- 
ünnejamiento a favor , dé Rocky de 
JJamei Evans, gobernador de' Was- 
*̂on  y hombre de vasta influen- 

el . partido. Dick, por otra
P«te, seguía recogiendo nuevas adhe- 

^Portantes: el Tunes, Por 
■ «m?1* - se mclh10 a su favor otro
¿X favorito”, Spiro Agnew,^ go- 

de Maryland. En la-maña­
no se calculaba- que

íaltaba^ sino unos escasos 46 
Para ganar.

Wna una rieza vital en este com- 
' ajedrez: la vicepresidencia.

trarracista George Wallace, ex go­
bernador de Alabama. No tiene mu­
chas chances, claro, pero los votos 
qUe Nixon pueda escamotearle po­
drían ser también los que inclinen 
en definitiva la balanza; un com­
pañero de fórmula con_ credencia­
les conservadoras inatacables se­
ría entonces el mejor anzuelo. Mark 
Hatfield, senador por Oregon, pare-

guedas, brazo derecho de Barrientes, 
buscó refugio en Chile y aprovechó 
para proclamarse, en conferencia de 
prensa, “marxista humanista” es de­
cir simpatizante de la revolución 
cubana. Al día siguiente, 20 dé julio, 
los partidos políticos de la oposición 
manifestaron por las calles de La 
Paz. y cuarenta y ocho horas más 
tarde un decreto imponía el estada 
de sitio. El gobierno tambaleaba-. 
Mientras los obreros y ios estudian­
tes se batían en las calles contra los 
agentes del régimen, Barrientes 
apelaba a los dirigentes campesinos 
que aún escuchan sus discursos sobre 
la revolución boliviana. El 27 se for­
mó un gabinete íntegramente mili­
tar, el presidente pidió “poderes ex­
traordinarios” y se daba por seguro 
que la convocatoria del congreso, pa-, 
ra el 6 de agostó, sería relegada para 
mejor ocasión. Sobré el término del 
mes. Barrientes habló desde el Pala­
cio Quemado y exhortó a los campe-

t'a información (jueves de madruga­
da) el preferido por Dick.

No deja de resultar curioso que un 
hombre como Ñixon tenga que bus­
car un segundo más ’ derechista que 
él para ajustar el equilibrio político 
de. su postulación. Su trayectoria es 
bien conocida y no se caracteriza 
precisamente por su progresismo (ni 

-mucho menos: todos recuerdan, por 
ejemplo, cuando juraba histérica­
mente que Adlai Stevenson era co­
munista). Pero el espectro político 
norteamericano es muy cambiante y 
exige permanentes redéfiniciones. En 
esta ’ coyuntura., Nixon era en ver­
dad el “centro”. -A la “izquierda"’ se 
situaba Rockefeller, ' y en cuanto a 
Reagan, alguien lo describió recien-

se mantuvieran alerta. “Vuelvan a 
sus chozas —dijo— pero salgan de 
ellas cuando surja el peligro. Las 
montañas deben temblar y los bos­
ques moverse ante él impulso del 
campesinado revolucionaría".

La situación se deterioraba por 
momentos. Alguien se atrevió a co­
mentar que el Che, aun después de 
asesinado, continuaba luchando con 
renovados bríos. Por fin. los partidos 
de la oposición y el gobierno llega­
ron a un acuerdo. Barrientos obten­
dría los poderes extraordinarios que 
reclamaba pero él congreso sería for­
malmente convocado el 6 de agostó. 
La fachada al menos, estaba salvadá-

cratas elegirán a su candidato. A 
partir de entonces se disputará el 

-------------- --------- ----------- — c------ --------tramo final de está sinuosa carrera, 
derecha de Geñgis Khan". Por esos Aunque de muy. relativo interés pa- 
últimos terrenos Nixon debía tran- ra nosotros, claro está, si es“-que los

PROTAGONISTAS

table que -la revolución cubana”, dijo 
entonces Barrientes. Entre tanto^ su 
ex-hombre de confianza dudaba. en-’

Solivia para someterse ' a los tribu­
nales militares.

L.IU SHAO-CHI, todavía presidente (aunque snás

actos y znaaiáfestacrónes de protesta.

VLADIMIR PALMEIRA, de 23 años, presidente

SERGEI CHTEMENKO, de SI años, general TOMMIE SMITH, atleta norteamericano que de-

al pitido

«Si"' “esta élecaón habrá, 
cnSr, ** republicano y del <feS¿Z

prisión por "corrupción de funcionarios í la mayona

enorme agitari-ón en todos los centros universitarios
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naturaleza «

ferá de los artículos de consumo exis- íü iones; cada corona estaba plañí-

FUNDACION

SOLDADOS
Novedades editoriales;

aparecidos

estrecha-

tecimientos bélicos en Coread la discri-

Checoslovaquia. En parte por voluntad

tenía en común ni con los ideales del'

socialismo democrático económica.

del sistema económico stalinista? Estri-

tanto el aparato estatal— concentra en.

próximamente

Cazzote:lies. UU nm.programas de produeeon^d-pro- 
> tecnológico y el surUao.de laproftamb’.OS pOOiaD

desarrollo checoslovaco debía signifi-

CARTAS

medidor, en lugar del mercado, fúe/d 
plan, con cada uno de sus indicadores;

de que fuera del modelo soviético no 
hay verdadero socialismo, se trasplan­

to que subordina directamente lá eco­
nomía a la política y la ideología; y,

ni todos juntos podían ofrecer testi­
monio de que el pueblo recibía de Ja

entre nosotros no ha tenido éxito por 
otro modelo de funcionamiento demo-

cialismo mismo. Ese “uno de los posi­
bles" modelos de socialismo es el mo­
delo stalinista que —aun cuando un

cetario mercantiles como oposición a 
la distribución directa de los medios Chaucer: CUENTOS DEL MOLINERO 

Y EL CARPINTERO

un medio para alcanzar determinados 
objetivos y también un criterio para.;

el estado, de que la vida económica se 
debe desarrollar en relación con los ín-

mente LTieiesanuo j
la satisfacción de las demandas, ro pro­
ducían para los ,consumidores, gr»

El poema épico ruso en traduc­
ción, prólogo y notas de Yacov 
Malkiel y María Rosa Lida de 
Maikiel. -

stalinista de socialismo se caracteriza 
por su empeño en ser la antítesis abso­
luta del capitalismo. For lo tanto, colo-

J. W. Goethe: URFAUST
El primer boceto juvenil del texto 
clave de la literatura alemana, en 
traducción, prólogo y notas de 
Mercedes Rein.

¡peones, restricciones y disposi- 
réra considerada como actividad

Después de veinte años de existencia 
del socialismo stalinista en nuestro país, 
nos encontramos en medio de una cri­
sis económica, política y' moral que 
sólo se puede superar si conseguimos

esauizoirenica: pui io<.v .
las" necesidades sociales, expresadas enc­
ías demandas; por otro kdo estabg-.

Textos claves. del maestro del 
humor negro, en traducción y pró­
logo de Raúl Boero.

Coh esas fórmaselos productores;.se

algunos países socialistas del mundo y 
representa para muchos comunistas la 
medida para todos los intentos de.esta-

es el albacea de la propiedad- El edi­
ficio del poder y la propiedad únicos 
se apoya en la tesis- de que los suje­
tos de la activdad. económica són sola­
mente ejecutores de la voluntad esta-

mismo: la producción no se hallaba • 
confrontada con las necesidades, sino : 
con el plan; la actividad económica, no

medios de producción como oposición, 
no sólo a la propiedad privada, sino a 
todas las otras formas de propiedad 
social; coloca- la relativa' autonomía 'de

lorias que en realidad no son con+radic- - 
lorias: coloca la planificación como opo­
sición al mercado; coloca la dístribu-

á es ahora evidente que la prin- 
e¡ hsirfidencxa y la principal falla

-ó t de dirección planificada de Ja 
. á nía consiste en que liquidó práe- 
.fe nte los reguladores interiores' de 

nomía. la ley del valor, el mer-
óe da. Esos reguladores de funciona- 
ai -automático de la economía hu- 

tde ser reemplazados por los de- 
ct del poder, las prescripciones

“di:

to que el medidor objetivo global de.

micas había sido suprimido; hubo de

aves del arca1
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Este es un artículo escrito especialmente para MARCHA que
—-------------------------------------- nos envía desde Praga» el doctor

Radoslav Selucky, uno de los miembros más autorizados del nuevo 
equipo económico.

RUANDO Checoslovaquia se decidió,, 
después de la segunda guerra 
mundial, por la variante socialis­

ta de su posterior desarrollo, aparecie­
ron en nuestra prensa muchos comen­
tarios y artículos propagandísticos que 
expresaban satisfacción por. el hecho 
de que. por fin, era posible demostrar 
qué el socialismo es conveniente no só­
lo nara los países económicamente sub­
desarrollados, sino también para los de­
sarrollados industrialmente. Checoslo­
vaquia figuraba ya antes de la segun­
da guerra mundial entre los diez paí­
ses'más industrializados del mundo. La 
industria checoslovaca tenía un alto ni-

visión internacional del trabajo median­
te- la exportación de artículos de con­
sumo, maquinaria y conjuntos de inmer­
sión: en cada una de sus ramas tra­
bajaba una intelectualidad técnica ca­
pacitada y una clase obrera calificada; 
tenía empresarios idóneos y un búen

teseas empresas para la producción de 
artículos de consumo, que empleaban 
las nociones de la organización cientí­
fica del trabajo. Testimonió de ello son, 
sobre todo, los resultados del consorcio 
Bata, que alcanzó en su época un alto 
nivel en el mundo.

Checoslovaquia se acercaba a los paí­
ses más desarrollados no sólo p 
desarrollo industrial, sino tambié:

Senté distinta.

escribo esto, todo parece 
«tinado que el hombre que 
iitrido ese sistema en su 
de consumidor ordinario 
. xi_ _ ~ eropr fiup en nom-

e acosas tan antírraciona- 
rias al sentido común Pe- 
o común no era tenido en 
quien cosa que escapara a 
i no sería socialista, sena 
sería la introducción de 
apitalistas ep la economía 
•igida, organizada y plamfi- 
auiero hablar de que en 

le ese sistema de dirección 
os con precisión cada uno 
s de las empresas: una de- 
ima dé dinero estaba dedi- 
nedios de producción, otra 
orimas, la tercera a ener- 
ta a salarios, la quinta a 
le. La empresa no podía 
esos medios fuera de los 

ue estaban destinados. Si 
dinero en materiales, no 

arlo- ni en salarios ni en

por

Ambrose Bierce
Traducción, prólogo y 
notas, Jorge Ruffinellí

Sobre el fondo de la guerra civil, 
estos seis cuentos del maestro 
norteamericano del humor negro, 
exploran con la fuerza del 
testimonio y fa calidad de su 
narrador, un mundo convulsionado 
donde lo real necesariamente 
encarna en lo fantástico.

dría a completar las tradicionales for­
mas democráticas con un nuevo con­
tenido socialista.

Esa su primera oportunidad no liego 
a aprovecharla Checoslovaquia. El des­
moronamiento de la coalición antihítle-

en el terreno de la colaboración eco­
nómica: todo ello favoreció el surgi­
miento de una situación que dio lugar 
a que creciera el nervosismo en am­
bos campos del mundo dividido y a 
que las deformaciones stalinistas del so-

atrasados, sino sobre todo a los países

muestre convincentemente que el so-

terminado por el hecho de que lásus vecinos inmediatos.

da ser utilizado contra él interés del 
pueblo. Ese decidido .empeño soeialis-.

AHí reside él primer obstáculo pa- 
’ ra. el buen' funcionamiento del 

sistema. El estado, que es una 
organización -política, había llegado a

res posibilidades p 
viduo se dé a vale:

funda deformación en la esfera políti­
ca ni su profunda deformación en la es­
fera eeonómica.

mentales relacionadas 'con nuestra cri-

economia checoslovaca? 2) ¿Cómo ha 
de ser el modelo checoslovaco de eco­
nomía y qué es necesario hacer para 
llevarlo a la práctica?

DE CULTURA 
UNIVERSITARIA

EL CICLO
ARTIGLISTA

por los profesores WASHINGTON REYES ABADIE, OSCAR 
H. BRUSCHERA y TABARÉ MELOGNO

Aparecieron tomos 1 y 2; el tomo 3, conteniendo el apéndice do­
cumental, aparecerá próximamente. Edición del Deoartamento de 
Publicaciones de la Universidad.

• j UC uuuhiuno exis­
tía de jacto el sistema de racionamien­
to—. la producción se veía privada de 
los medios de rectificación. Así, mien­
tras entre la producción y el consumo 
fallaba el mercado, el plan carecía de la 
posibildad de cualquier corrección real 
y objetiva. Las empresas, por consi­
guiente. no podían determinar sobre la 
forma de satisfacer las múltiples nece­
sidades sociales, sino sólo sobre la for-

m—iontü, uaua ---- X-------------
a con una finalidad, y si la rea- 
ls se separaba del plan, tanto peor 
ps a realidad: el plan era la ley; era 
b incluso desde el punto de vista 
ls y muchos directores se en con­
tri ante el juez o en prisión porque 
sé >ian guiado, no por el plan, sino 
jó sentido común en beneficio del 

;.e ..en beneficio-de la empresa y 
« nefido de los consumidores. La 
'« lad económica estaba estreche- 
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LA MARCHA DEL SOCIALISMO... j

mico stalinista no fueron capaces de dar 
a ese tipo de crecimiento intensivo de 
la economía los suficientes estímulos. 
La planificación administrativa estimu­
laba solamente el crecimiento cuanti­
tativo, v de ninguna manera el cuali­
tativo. El interés material de las em­
presas estaba ciertamente orientado a 
la ampliación de la reproducción, pe­
ro no a la innovación. Las empresas no 
estaban sujetas a la presión que las 
hubiera obligado a introducir la nue­
va técnica, la nueva tecnología, la pro­
ducción racional, las más eficientes ac­
tividades económicas. Todo lo que se 
producía, lo tomaba el estado: lo que 
no se vendía, quedaba en los almace­
nes. Mas las empresas recibían del es­
tado por esa producción dinero para la 
compra de nuevas materias primas y 
para los salarios de los trabajadores, de 
manera que la producción continuaba 
ininterrumpidamente. En lugar de la 
producción para el consumo, sobrevino 
la época de la producción para la pro­
ducción. - El sentido de la producción 
fue la misma producción, y no la utili­
dad. Cada nueva inversión comenzó a 
aportar menos efectos que la inversión 
precedente. La parte correspondiente 
a materiales por unidad de producción 
comenzó a crecer peligrosamente. Para 
mantener el alto ritmo de aumento de 
la producción industrial, fue necesario 
elevar la parte de las inversiones de 
la renta nacional. Pero cada descenso 
en la utilidad de las inversiones signi­
ficaba finalmente un descenso en la uti­
lidad de la renta nacional. O se inver­
tía y se mantenía el tiempo de desa­
rrollo. y ello al precio de grandes pér­
didas y de una producción no encien­
te, o se limitaba el ritmo de desarrolla 
y se producía el estancamiento.

^sta cuestión, que surgió en la 
nomía checoslovaca a comienzos de Ja 
década del sesenta, permaneció sin res­
puesta durante un determinado tiempo. 
Los economistas checoslovacos empeza­
ron a hablar de un círculo encantado. 
Para que se pudieran reproducir cons­
tantemente las bases de la producción 
fue necesario importar materias primas 
para la industria. Las importaciones de 
esas materias primas era necesario con­
seguirlas con nuevas exportaciones. Pe­
ro las nuevas exportaciones presupo­
nían que se habrían de exportar tam­
bién los productos de los sectores que 
no estaban capacitados para la compe­
tencia en los mercados internacionales, 
de sectores cuyos gastos de producción 
superaban el nivel mundial. La eficien­
cia de las exportaciones descendía, por 
tanto, de año en ano. En un país en 
el que el comercio exterior participa 
con un cuarenta por ciento más o me­
nos en la renta nacional, eso significa­
ba que la eficiencia de toda la renta 
nacional comenzó a descender en for­
ma aguda. En los marcos del viejo sis­
tema stalinista no era posible conseguir 
un viraje: mantener el ritmo de desa­
rrollo significaba el descenso del nivel 
de vida, cosa que políticamente era in­
sostenible. Sacrificar el ritmo de desa­
rrollo por el nivel de vida habría sido 
igualmente insostenible: habría signi­
ficado un largo estancamiento.

9“ SOS conflictos del sistema adminis- 
« trativo de dirección de la econo­

mía no se pudieron solucionar me­
diante los viejos métodos. El último in­
tento fue el tercer plan quinquenal che­
coslovaco., que debió ser anulado tras 
un grandioso arranque: la nueva ola 
de .inversiones rebasaba .las posibilida­
des de la economía nacional checoslo­
vaca y los desequilibrios internos de la 
economía checoslovaca alcanzaron un 
punto culminante. Por- primera vez en

II.Y DE VIVIENDAS
EL PAIS RECLAMA SOLiíCIGI^ES POSITIVAS- 
VIVIENDAS - AHORRO - TRABAJO

.VAN 30 SEMANAS
4MSJE B.i SENADO LA ESTUDIA

Ll! Cámara «Le Rípre.ventarstex la aprobó por amplia mayoría.
El P«* íS<t iijecrsivK» la apoya con primera prioridad.

CAMARA DE LA CONSTRUCCION DEL URUGUAY

el período posbélico descendió la ren-- 
nacional; por primera vez descendió 

el nivel de vida de la población.
En el año 1963 se presentó un grupo 

de economistas checoslovacos con la 
p-r opuesta de cambios en el modelo de 
funcionamiento de la economía checos­
lovaca. No se trataba del mejoramiento 
del viejo sistema; se trataba de la crea­
ción de un sistema nuevo, que habría 
de asegurar a nuestra economía nacio­
nal el ámbito para cambios estructura­
les para el paso del tipo extensivo de., 
desarrollo, basado en la ampliación de 
Los recursos, a un tipo intensivo de 
desarrollo, basado en un empleo eficaz 
de los recursos.

¿Con qué contaba en lo fundamental 
esa reforma económica? Sobre todo, con 
el restablecimiento del mercado, con.la 
reactivación de los mecanismos del mer­
cado. con la descentralización de los 
procesos de decisión, con la. liberaliza- 
ción de la rígida planificación. Si an­
tes el centro para todo el estado deci­
día prácticamente sobre todas las cues­
tiones económicas, ahora se debía ir a 
una descentralización de competencias: 
sobre los problemas de conjunto habría 
de continuar decidiendo el centró, 
mientras que sobre las cuestiones rela­
cionadas con las ramas, sectores y em­
presas se debía decidir en adelante en 
cada una de las ramas, sectores y em­
presas. La base del desarrollo económi­
co habría de seguir siendo el plan pa­
ra toda la economía. Sin embargo, no 
habría de imponer a las empresas las 
formas de los indicadores cuantitativos 
obligados. Las empresas debían orien­
tarse a la consecución de sus metas por 
métodos indirectos de dirección, apo­
yados en los instrumentos económicos, 
es decir, en la política de salarios, pre­
cios y créditos, en los tipos de interés, 
en las regulaciones de los impuestos y 
divisas, etc. No bajo la presión de las 
órdenes administrativas y jurídicas de 
carácter obligatorio, sino bajo la pre­
sión de Las circunstancias económicas, 
las empresas debían verse obligadas a 
producir los artículos que exige el mer­
cado. que exigen los clientes y consu­
midores. Debían ser desarticulados los 
monopolios que se habían creado en 
forma administrativa en la industria y 
en el comercio; la economía checoslo­
vaca tenía que hacer frente a Já com­
petencia extranjera, a ia presión, de 
los mercados mundiales, arrancada de 
las condiciones de invernadero y si­
tuada en las condiciones de una dura 
lucha competitiva. Las empresas debían 
verse privadas de la protección estatal, 
debían recibir una plena autonomía: o 
se manejaban económicamente a fin de 
dar pruebas de su razón de ser y eran 
rentables o no resistirían la presión de 
las relaciones económicas y. dejarían de

y* SE proyecto significaba uña revola-' 
g ción. El sistema que era conside­

rado como el único modelo posible 
de funcionamiento de la economía so­
cialista fue sometido a una implacable 
crítica, y frente a él se levantó ún sis­
tema que partía de la realidad de lá 
vida económica, y del respeto a las le­
yes objetivas de la economía. La esfe­
ra económica debía ser despolitizada y 
desideologizada. Tenía que comenzar a 
prestar los servicios para los -que' está 
destinada: satisfacer las necesidades hu­
manas. Tenía que ser restablecido el 
único mecanismo natural de regulación- 
de la economía*  nacional, es decir, el 
mercado. El plan tenía que cumplirse, 
no por medio de las órdenes del poder, 
sino por medio del mecanismo de la 
oferta y la demanda, pór medio del 
mercado. La política tenía que prescin­
dir de los políticos e ideólogos que la 
tenían bajo tutela, para ser confiada a 
los economistas, que se orientarían por 
los principios de la rentabilidad y no 
por el principio de que el socialismo 
es el reverso. del capitalismo. Los pre­
juicios ideológicos del dogmatismo stsr-: 
Imista debían, dejar pasó a la realidad.

Los economistas que
Olí ese Drove.f. ... .... .

ese nuevo sistema econó/// «1» 
compatible con el vie;o Be era 
co que estaba igualmente
ordenes, en el poder M S?*  
cratico y policíaco, en la «Sr//rn- 
de cualquier facultad de d«SS?ooa 
gian una firme liberalizacifin />’ ma político, que jQS dogtrSs «18A?6' 
sobre la incompatibilidad del S®™5 
la competencia v los benrfK-. » 
anulados; exigían que esa i/o/A/ 
nomica fuera consecuentdmentíílí 
da Partían de la premisa £ 
realización de su propuesta Ia
una gradual reforma del tiste?nTpo/“ 
co, que la democratización d» / 
nomía estaría ligada a Ja
cíon en la estera política Sus déman’ 
das fueron formalmente aceptad¿ “or 
los viejos políticos dirigentes,peromin 
ca fueron llevadas a la pÍ4ct'-¿ r¡ 
vieja dirección polmca se rehusó a Üe 
var a cabo los cambios insBtuetobafa 
que eran indispensables para la 
cacion del nuevo sistema económico La 
reforma económica tropezó con las hs 
rieras políticas, que no fue capaz 
superar. 1 Qe

' Las raíces económicas de la crisis w- 
litrca que condujo a los acontecimiea- 
tos de enero —-medidas por la experien­
cia práctica diaria de cada ciudadano 
checoslovaco— aparecen en Los siguien­
tes hechos: la economía nacional sé en­
cuentra en el estado de un desequili­
brio crónico; el mercado de artículos 
de consumo no está suficienteiBeiúe 
abastecida: de año en año se agudíza la 
crisis de lá vivienda; el nivel -de vida 
comienza á estancarse en la década del 
sesenta; de año en año empeoran. -los 
medios de vida: la esfera terciaria ha 
quedado tan atrasada que no se . puede 
comparar con el nivel común en. los paí­
ses desarrollados; las insuficiencias dé 
la vida diaria comienzan a sobrepasar 
La medida de lo soportable; Checdskvá-, 
quia queda retrasada con respecto*  a -los 
países de Europa occidental, no,sólo en' 
el rendimiento, sino sobré todo éii él 
nivel de vida: el sistema en éL^ífe.sé 
mueve la economía garantiza la segiri- 
dad social y la estabilidad económica 
a todas las capas de la póblaciónyserb 
no les ofrece la .perspectiva de naéjijrd- 
rhíento; él cansancio por el esfuerzo 
para vencer las insuficiencias dé-c ata 
día comienza a llegar, ál aparato• .<3e to­
da ia sociedad; la reforma termina lén 

convenientes del viejo sist-éina.ly-ñó es 
capaz’ de imponer las ventajas’ Sel núe-r

El sistema centralizado, que..-haba 
sido sometido a la crítica y- privado de 
los 'mitos, no podía servir ya corno ha- 
luárte del monopolio del poder -políñea 
y económico. Sin embargo./el 'nuevo 
sistema no había sido aplicado;--su reo- 
délo de contorno se convirtió per tanto 
en el programa de todos los.désconten­
tos. Los viejos valores habían sidóata­
cados. peto los nuevos valores no ha- 

tía, sin embargo, un programa: ■esisua 
—-por lo menos en el campo de la eco-, 
nomía— una alternativa
sistema En ese sentido —y subrayo-que 

economistas a lo que 1 
acontecimientos de enero.

tmuár la reforma económica? \ .. :
ledos los economistas JJW*  «5 

gresistas están de acuerdoen .
esta etapa la política deJ// ¿a 
papel ünnortante para la “-//A 
la reforma económica. La maja 
ción rechazó 
cución de la reforma «> tí
en. que se tema we Uegar a e¿oió.

oaración de la estera
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glf jencáSd obelisco, coronado pez un globo 
I I terrestre, a media hora de Quito, marca 

er trazo de la Línea Ecuatorial y rinde 
_3 la misión geodésica que en la pri-

rio "sur. La cordillera áspera, hosca, reseca, sir-

enfoque particular, sobre dos raíl

ve la América Latina, ancha

LAS ALECCIONES
El 2 de junio se realizaron las elecciones 

presidenciales en el Ecuador. Al siguiente, o a 
los dos dias, el presidente Arosemena felicitó 
a Velasco Ibarza, candidato triunfante. Inme­
diatamente Ies oíros partidos plantearon su pro­
testa: el jefe de estado, no podía pronunciarse 
basta que se conociera el fallo del Tribunal 
Supremo Electoral. Se creó una situación ten­
sa. El presidente contestó ásperamente a sus 
críticos.

Al iniciarse el escrutinio aparecieron irre­
gularidades: actas sin. .las firmas reglamenta­
rias; votos con envolturas que no eran las ori­
ginales, etc. Les miembros del Tribunal de los 
partidos perdidosos renunciaron. Amenazó la 
desintegración del Cuerpo Juez- del escrutinio. 
Hubo amago de desórdenes.

La actitud enérgica del gobierno y del tri­
bunal logró la vuelta a la normalidad. Al pro­
mediar esta semana se dieron a publicidad los 
resultados detinitives:
José M4 Velasec Ibarra .... 28CT.35O votos
Andrés F- Córdqva ................... 234.312 „
Camilo Ponce Enríquc-z .... 259. 833 ~
Jorge Crespo Toral (1) ............ - 31.989 „
Elias Gallegos (2) ..................... 1S.SS0 M

Total de votos ..................... 853.474 votos
Velase o obtuvo mayoría relativa: 32.8% de 

los votos válidos; prácticamente la tercera par­
le del'electorado.

La viceprasidencía, en cambio, no corres­
pondió al grupo velasquisia. Curiosamente, se 
vota por separado presidente y vice; por lo que 
la segunda dignidad la obtuvo el doctor Zava- 
la Baqueriza, .compañero del doctor Andrés J*.  

- Cc-rdova. El presidente encabezará el gobierno 
y el více, según parece, militará en la oposi-

En la elección parlamentaria el Partido Li­
beral en alianza con los socialistas (CórdovaJ, 
y el Conservador, con los demócratas Cristia­
nos (Ponce), obtuvieron resultados proporcio­
nales. El congreso quedó dividido por terceras

Se inicia el luego de las alianzas y los des­
plazamientos. En general existe una flexibili­
dad ¿e maniobra considerable. Por quinta vez 
si verbo "velasquear’*,  ha hecho su reingreso 
sí no muy purista vocabulario ecuatoriano.

H. SIGNIFICADO DE LAS
BLECCIO.MeS

Un primer hecho es el retorno de Velases 
ai poder. En 1534 ganó sú primera elección con 
5L248 votos en un total de 83.829. En 1544 

al sotiíemo designado por la Asamblea 
«s.cionaL En 1246 la fue nuevamente por el 
mismo organismo. En. 1352. en elección popular, 
obtuvo 159.334 votos, en 358.654; y en 1360, 
¿73.377 en un total de 514.423.

Es ésta su cuarta elección popular y será 
su quinto gobierno.

El QUINTO 
VELASQUISMO
Un segundo hecho, tal vez históricamen­

te el más importante, ha sido la demostración 
de que el pueblo ecuatoriano va no busca solu­
ciones hacía atrás. El 75% de los votos fueron 
adversos ai Partido Conservador. La influencia 
del clero. los terratenientes, la alta burguesía 
que aún cree en blasones y heráldica, ha cedi­
do ante la exaltación más o menos difusa, de 
las reivindicaciones populares- Los trabajado­
res de la Sierra votaron por miles contra sus 
patronos hacendados, contra sus tutores de pul­
pito e hisopo, contra el sistema colonial qué, 
maltrecho, aún está presente. Los hombres y 
mujeres de la Costa, menos íradidonalis+as, 
con más espíritu de aventura, se pronunciaron 
enn-h^ los monopolistas del banano, el café, el 
cacao, el arroz y el azúcar. Las ventajas que 
la situación establecida dio al partido Conser­
vador, se esfumaron.

El KcnédoT es un país de campesinos y de 
artesanos- Los primeros constituyen, más del 
6G% de la población. Los segundes representan 
el 80% de la producción manufacturera. Unos 
y otros marchaban tradicionalmenie iras sus 

entre incienso, plegarías e invocaciones 
a las olorias de la Colonia. Pero ahora los cara- 
pesiad pelean pos la fierra y los artesanos se 
Sgazñzaá en sindícalos. Hace una semana, ocho- 
caranestnos muertos y una vaniaia de heridos, 
en una acción en el sur del país, iestímomaron 
aue la tierra se redime sí es regada con. sangre: 
lo mismo que las huelgas y paralizaciones ur­
banas prueban la mqjúefad 7 el inconformismo 
reinar-fe en pueblos v exudades.

FT resuliádo electoral szó autoriza a esperar 

grandes transformaciones de futuro; pero sí 
puede configurar una honda ruptura con el 
pasado.

La reforma agraria, defectuosa y mal apli­
cada —impuesta por la Junta Militar— ha ca­
lado hondo en las masas campesinas; la ocupa­
ción de predios aledaños a las ciudades, por 
gentes que construyen sus viviendas de la no- 
che a la mañana sobre propiedades de ausen­
tistas especuladores en tierras, es un hecho fre­
cuente, Días atrás, en Quevedo, una pequeña 
ciudad de la zona bananera, centenares de 
vecinos se apropiaron y repartieron tres gran­
des propiedades baldías en las que, pese a las 
protestas, ya han construido y ocupado sn$ 
chozas de paredes de caña y techo de hojas.

Se recoge la impresión de que mientras en 
las ciudades del altiplano las viejas familias de 
abolengo y escudo siguen hurgando sobre des­
caecidas escrituras en busca de árboles genea­
lógicos o dudosos títulos de propiedades, en los 
arrabales de las ciudades y en las quebradas 
y valles de la Sierra, un pueblo empieza a com­
prender que la vida es algo más que durar en 

servidumbre de siglos. No es una revolu­
ción ni mucho menos. Es sólo, todavía, el des­
pertar hacia un siglo XX que aquí, en muchos 
aspectos, no había comenzado.

LOS DOS O TRES GRANDES 
F.ROBLERIAS

Por estas_ elecciones el psís reioxna a su 
normalidad institucional. En los últimos años 
ésta se vio dislocada por Ja caída de Ve lase o; 
la ascensión de Carlos Julio Arosemena y su 
derrocamiento; la torcía del poder por una Jun­
ta Militar y su eliminación posterior; la proví- 
sionalidad del doctor. Clemente Yérovi; la elec­
ción de una Asamblea Constituyente y la 
designación en el seno dé ésta, del doctor Otio 
Arcsemena Gómez como presidente interino 
constitucional. Siete años que cierran un ciclo, 
de significado diverso, en los que no faltan, por 
cierto, muchos aspectos positivos.

En nuestra modesta opinión el gran pro­
blema del país sigue siendo el agrario. Las dos 
terceras partes de la población es agrícola y 
el 58% de la económicamente activa trabaja 
en ese sector.

La ley de reforma agraria (23 de julio de 
1364} en su Introducción da estos datos'que no 
necesitan comentario:

"3 — La estructura de tenencia de ls tierra 
en el Ecuador es la herencia de la Colonia que 
con mayor rigor ha perpetuado formas de pro­
ducción y modalidades de relación social que 
hoy son absolutamente anacrónicas y opuestas 
a los ideales de la sociedad del estado moder­
no. Su primer rasgo es la concentración en 
pocas manos de gran parte de ios recursos 
territoriales del país en actual explotación. En 
efecto, de acuerdo con el censo de 1354 en 
1.383 explotaciones, es decir, en 0.4 por ciento 
del total, se concentra el 45-1 por ciento de la 
superficie. En cambio- más de 25G-CCG explo­
taciones, es decir, el 73A por ciento del total, 
tienen tan sólo él 7.2 por ciento de la. super­
ficie, lo cual significa un. promedio de menos 
de 5 hectáreas por "explotación."

Sobre la situación económica del campesi­
nado, la misma-lev agrega:

"Se calcula upa cifra de ingreso en todo caso 
menor de 166 dólares anuales por persona. la 
cual quizá llegue en alouuas zonas a dirás in­
feriores a 73 dólares. Por supuesto, son las áreas 
donde el analfabetismo es mal general; donde 
las lasas de mortalidad,, particularmente infan­
tiles, llegan a niveles alarmantes; donde una 
degeneración biológica avanza a pasos rápidos 
como consecuencia de los graves déficit nutri- 
cionales y el vicio generalizado del alcoho- 
lismo."

Mientras tanto más del S0% de las expor­
taciones provienen de la agricultura.

El Ecuador es el primer exportador de ba­
nanas del mundo y un ‘ importante productor 
de cacao y café.

En este momento, el nuevo gobierno here­
dará un déficif fiscal de mH millones de su­
cres, según reciente declaración del señor Aro- 
semana. O sea alrededor de cincuenta millcnes 
de dólares. La moneda, desde julio de 1SS1 se 
mantiene en el cambio oficial a 18.19 por dólar 
y en el líbre fhacfúa hasta 22.60. Es una de 
las monedas más estables del continente.

Hay además otros índices alentadores. En 
el 65 se exportó por 180 millones de dólzres e 
importó por 171. En el 66 las cifras fueron 187 
y 172 respectivamente. La balanza de pagos y 
el mercado de cambios mantienen una estabi­
lidad olvidada desde haca muchos años en el 
Río de la Piafa.

Todos son conjeturas al nuevo go-
bierno. AI señor Velasco no le faltan, por cier­
to, madurez y experiencia. Ha anunciado ade­
más una política enérgica de cambio de estruc­
turas. Seguramente para los que llegan^ lo que 
resta de 1968 será el. período de toma de 
posición.

Ojalá ésta sea correcta, y Ies permita iniciar 
la acción que el país reclama de ellos-
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—significa para ustedes el 
triunfo - gúbernista en las 
elecciones?

—El triunfo del chantaje y del 
miedo. Estas elecciones podrían titu­
larse como la novela de Bernanos: 
el gran miedo de los bienpensanies. 
De Gaulle lleva diez años diciendo 
qué gracias a él Francia se había 
convertido en un país estable y sin 
problemas sobresalientes. La revolu- 

bierno estuvo a punto de caer. Pero 

trata de hacer la revolución, no de 
sustituir gobiernos. Somos revolu­
cionarios, no golpistas. En cambio, al 
régimen sólo le interesa permanecer 
en el. poder. Para hacerlo, ha sacri- ----------------------------—----------------------- ,
ficado su aspecto más positivo: la hecha a base de viejos “notables”, 
política internacional. Desde el pri- ------------------------ «-
mer día de las barricadas, De Gau­
lle le dijo en público al embajador

Pompidou, “vuestra seguridad y 
vuestra propiedad”. De Gaulle ha 
apelado al miedo de una burguesía eleccíón y la revolución, decidida-

fueron excluidos del proceso gracias 
a una triquiñuela del Ministerio del 
Interior...

—Entre las últimas elecciones y 
ésta, medio, millón de jóvenes han 
llegado a la edad de votar. Pero el 
Ministerio decidió que, dada la pre­
mura con que se convocó a eleccio- 

nuestra situación...

nes, en último análisis, provocaron 
las elecciones, no hayan podido par­
ticipar en ellas.. - 

lucionario. Mi boleta fue un adoquín. 
Lo importante es que los problemas 

por una elección sin caras nuevas.

simple, sin representación proporcio­
nal y a partir de una campaña sin 
programas, en la que sólo votó el 

versidad está hecha para formar a

manera de aprender es cuestionando.

derecha, que antes se oponían amar­

apenas creemos haber adquirido el 
nuevo saber, un nuevo hecho cul- . _ ____ __________ -r „

de la libertad*’. Johnson ha apoyado 
totalmente a De Gaulle: a los Esta­
dos Unidos les interesa una Francia 
capitalista y estable; lo demás es 
anécdota. De Gaulle ha liberado a

rales insurrectos ¿e Argelia. Pouja- 
de. Tixier-Vignancourt, el Movi-

Cuba cuando Fidel Castro ya esta-

ro deja de cuestionarlas. Las even-

tergacion cte problemas que nadie 
discute, nadie atiende y que se 
acumulan peligrosamente. Porfirio

brarlo, deberá arrebatarle a la clase 
obrera las “ganancias” que acaba de 

radicalizará la lucha de clases en un 
país en el que muchísimos jóvenes, 
estudiantes, obreros, intelectuales, 
han empezado a politizarse por la 
primera vez. Por todo ello, nosotros 
continuamos nuestras tareas de orga­
nización, difusión de ideas y lucha 
revolucionaria.

CE N’EST QU’UN DEBUT 
LA LUTTE CONTINUE

Mientras regreso a París, recuerdo 
una página de L'Enracinemeni, en 
la que Simone Weil identifica el con­
cepto de la educación con una pro­
posición de motivos para la acción. 
Esa proposición puede ser hecha a 
través del miedo y de la esperanza 
determinados por amenazas y pro­
mesas, de la sugestión, de la expresión 
de pensamientos que antes de ser 
expresados ya estaban en el cora­
zón de la gente, del ejemplo y de los 
modos mismos de la acción y de las 
organizaciones creadas para la ac­
ción. Pienso que en la Francia ac­
tual todas esas categorías están vi­
gentes. El extremo del miedo y la 
amenaza lo representa el gobierno, el 
de la esperanza los estudiantes, el 
de la acción y la.nueva organización 
la alianza germinal de obreros y es­
tudiantes.

Pero la sugestión y la expresión 
las encarna, esta noche, Jean-Paul 
Sartre. Presidimos, junto con Sartre, 
Nathalie Sarraute y un grupo d‘e 
artistas, escritores y editores hispa­
noamericanos, un vasto encuentro 

apoyar la ocupación por sus estu­
diantes de los pabellones de ciertos" 
regímenes opresivos: España, Portu- ___ ___ ___ —__ o___
gal, Argentina, Grecia... Y se tra-, podían convertirse en aliados de la 
ta de animar una universidad de ve- clase obrera, porque sus problemas 
rano que, renunciando a las vaca- ” ----- ——
clones, prosiga durante estos meses 
su tarea de debate y organización.

Sartre invita a los estudiantes al 
diálogo y a la contestation: no está 
allí para dictar una cátedra, sino 
para educar sugiriendo y escuchan-

pasa continuamente la mano por la 
cabeza. Como siempre, la impresión 
de fragilidad física es vencida por la 

discurso, lo confieso, que no sólo 
impresiona, sino que asusta: tal es la 
integración entre la forma de hablar 
y la forma de escribir. Sartre habla 
como escribe- y escribe como habla. 
Hace un calor infernal y no hay un 
solo lugar libre; la multitud de es­
tudiantes desborda el auditorio, co­
menta, interpela, ríe, aprueba, des­
califica. .

sobre el sentido de la coniesiaiion 
y de la “universidad-crítica” cómo 
centro de la misma.

que al ofrecerse se cuestiona. ¿Que

Pero la fidelidad. sin contesiation.

Sariret Quienes hov 
“amenaza fascista” sólo lot?tan U 
ra desmovilizar a u gen¿Ln Pa- 
cismo no se improvisa eon ta? las- 
mientos de paracaidistas sT**®-  
ta una sociedad como la gri!-6?®' 
de los trabajadores están^®^-. 
divididos y donde una y
maaa se prepara desde 
para el golpe de estado, o “ “os 
sita una sociedad trabajada diS' 
mucho tiempo por un partido S e 

Hitler o la Italia de Mussólini. P&rn 
en un país como Francia no « „ 
ganiza de un día para otro uiafe 
fascista. O si se organiza, dura nurí 
ce días. Lo repito: hablar en S 
cía de ■ amenaza fascista” es un S‘ 
podiente terrorista para que la get 
te acepte al actual régimen' S

Un estudiante toma el micrófono 
y le pregunta al “camarada” Sartre 
si en realidad la clase estudiantil 
francesa, emanada de la burguesía 
puede jugar un papel revoluciona­
rio. , „

Sartre: Gracias por lo de camara­
da. Detrás de esa pregunta hay una 
afirmación: sólo los obreros pueden 
hacer la revolución. No conozco a 
un solo estudiante revolucionario 
que haya dicho lo contrario. Todos 
lo repiten: los estudiantes somos -los 
detonadores, pero la revolución será 
hecha por el conjunto de la '.clase 
trabajadora. Sin embargo, para que 
los estudiantes jueguen ese papé!, 
debe haber una convergencia entre 
sus reivindicaciones y las de.-los/tra-; 
bajadores. Los comunistas niegan 
que exista esa convergencia El ori­
gen burgués de la mayoría dé los 
estudiantes los condenaría, en efec­
to, a ser burgueses hasta la muerte 
Ésta es la teoría mecanicista de Tai- 
ne, pero nada tiene que ver con el 
marxismo. Marx explicó que los in­
telectuales surgidos de la burguesía 

culturales también eran problemas 
de enajenación. Esto era cierto en 
la época de Marx y es más cierto 
aún hoy, cuando los estudiantes des­
cubren que son objetos de una so­
ciedad que Ies roba su trabajo co­
mo se lo roba a los obreros. El ori­
gen de clase puede ser distinto, pe­
ro la situación es parangonaba.

mayoría, disouta a Sartre afirman­
do que sólo*  el Partido Coiriünisra 
puede hacer la revolución y lo de­
safía a dar un ejemplo que niegue

ísartre mira con ~
terlocutor: “Fidel Castro y el Movi­
miento 26 de Julio”. -

Alguien lanza un grito: “¿Qué hi­
zo el Partido Comunista cubano 2 
favor de la revolución de la Sierra 
Maestra?” . ,

admírame en --
que la teoría nació de> la• _______ nrpcpderla. lo

imsmo esta pasanao * -Lti-fran- actitudes del Partido Com^staíra^ 
cés se explicar, por el miedo. Se 
esté naciendo un movmuento Jev 
, . • ____ V GUC CSC
movimiento, neganoo .
ponga una .nmlÜpW^^ 
nes y gestiones en U case, p. 
diendo a la orgamzactón y 
do una poderosa imagen de la I» 
tad socialista.”
EL INFINITO NO TIENE
ACENTO

En la esquina dd 
trente a dtipo de usas
se ha retmiao un gruyo a 
treinta personas. Nc esE0Ch¿ & 
lo largo de estas eaWa. segrí

recha y del viejo movimiento libe­
ral kezmedysta de Lecanuet no que- 

problemas planteados por los estii- versidad. crítica”

blar de ^universidad crítica”, sólo dé

supervivencia de lo viejo y no una 
expresión de lo nuevo. Mientras 
tanto, el régimen, ensorbebecido por

acavisu^ w Actosrevolucionaria Prov£“f Schai»?

solverlos. Aplazados, esos problemas

3o burgués, endurecerlo

el Parlamento- Además? el Partido 
Comunista -y Ta Federación de la Iz­
quierda han. salido muy despresti­
giados de la revolución: han espan­
tado a los burgueses y ha^ « 
do 2 los revolucionarios.
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...-je. erefe»«« «*  Partid*
la revolución no era po-

Jhora sabernos Q“e la revolu- 
Sn’ní « PO^ el Partia° 

^“^sSttedégouianl, interviene un 
"A. de edad media. Soy sngeme- 

S° f tna empresa bastante fuerte, 
ro ®,Xta ¿S desde el 25 de mayo 
L CGT se acercó al patronato irán- 
fts okra asegurarle que todo iría por 
M cEíno acostumbrado de la mejo­
ría de condiciones de trabajo, sin au­
togestión, sin revolución...

Z_Un momento, un momento, di- 
made con serenidad inalterable un 
piejo rubicundo, con un mapa de 
ñeaujolais en la cara. Yo soy traba­
jador de la Renault. Cuanao Seguy 

secretario de la CGT) se presento 
en BiUaincourt a proponernos los

«pación. Rosario, puebla y Heciíe, prefigura- ^S^^E^fi' r̂enFrancia dosJe5 la lucha Bnal coníra 3°- 
_Viejo*  catalán -o J15dad, que nleSa las aspiraciones de 

Dodía vir lo drdoVPe^> n° tO^OS los jóvenes, en todas partes,
pvaia ver 10 que creía. Las banderas En lac

ondear' La tiuelga a los obreros de la Anaconda
Es 3 la b„í,naa las 8area?tas- Copper, de la United Fruit, de la Me-

S1 la bataUa «lúe perdimos xican Gulf S"'“L•— -*-■•-« —
en el 39 no se hubiera perdido, co- lombiana. ~ w~
mo si continuara aquí. Cono y reco- 
no. Nada ha sido en vano, joder.

nfstas, » desligan» puritanamente 
de cualquier identificación con los 
estudiantes y se proclamaron prontos 
a asumir una sucesión que nadie les 
ofrecía y que nada Ies garantizaba. 
La solución hubiese sido otra. Si des­
pués del discurso “fuerte” de de 
“í.'ÍjleT,^odos’ estudiantes, obreros, 

PC y partidos de la izauierda 
no comunista, se unen y m'archan 
juntos y juntos ofrecen un plan de 
acción razonado, hubiese habido una
opcion real en Francia. La división VISITE ESPAÑA fAM en 
de la izquierda creó la ilusión de que í!, \. t:>rANA CON SU 
solo el poder podía actuar coherente- CITROEN. VISITE LA CITROEN 
mente La izquierda, desunida, no fue CON SUS ESPADO! PC 
capaz de responderle masivamente al *AFANOLES 
poder. Estoy de acuerdo en que los 
problemas revelados por los estu­
diantes y los obreros son reales. Pero 'V ue ese viejo
para vencer el poder burgués hay obref° de Cataluña al que, segura- 
cnif*  nnnnorlh —i.  J mente, no volveré a vpr p<arr> 41

Arranca el autobús en medio de 
los gritos y carcajadas de ese viejo

~ en íüuüb partes.
En las fábricas hemos visto en 

huelga atólos obreros de la Anaconda 
xican Gulf Sulphur*  deTá *£so  "co­
lombiana.

“Por primera vez, somos contem­
poráneos de todos los hombres”, es­
cribió un día Octavio Paz. Secular­
mente enajenadas y ex-céntricos por 
y ante la imagen universal del Hom­
bre blanco, burgués, cristiano, capita­
lista y racional, hoy nos identifica­
mos con los hombres que, desde el 
antiguo centro, se proclaman tan ex­
céntricos y enajenados como noso-

t»n Biuamcouii. a. vcta-ci el. ourgues, nay . —,— t
aeuerdos logrados con Pompidou, to- que oponerle la acción revoluciona- me.nte’ no volvere a ver. Pero es él 
dos gritamos “¡No!” Todos, en la na total, de todas las fuerzas unidas. ?ule?T me ?bllga a Pensar en todos 
base estábamos dispuestos en ese El PC y la CGT no son sólo sus vie- ^ueyos a Que deseo volver a 
momento a ir hasta el fin, ver si era jos y caducos dirigentes. Somos cien- los estudiantes italianos, checos,
oosible el paso pacífico al socialis- tos de miles de obreros y militantes
mo. Pero entonces vino el discurso que le prestamos nuestra adhesión a t a mundo a la 
tje de Gaulle, el discurso fuerte, y lo esas organizaciones. Somos cientos 
que se planteaba era la guerra ,civil. de miles de trabajadores, estudiantes, 
El gobierno se apoyó en el ejército técnicos e intelectuales que hoy nos 
y en los comités de defensa de la sentimos frustrados pero que ya ern- 
república... había tanques cerca de rezamos a luchar por una renovación 
la Renault... Ni los dirigentes ni los de nuestras agrupaciones. Hay una ----------------
obreros estábamos dispuestos para profunda inquietud en . el seno de la era- Un-a revolucion pn-
bso. Nos contentamos con lo que pu- CGT y el PC. La crítica que acaba vatlva de Rancia, sino un movnn^n- 
dimos lograr por el momento, racio- de leemos la compañera es sólo un 
nalmente. Al día siguiente, volvió a indicio de esa conmoción interna, 
distribuirse la gasolina y todo el Espero que la Unión Nacional de 
mundo se fue de vacaciones de Pen- Estudiantes, el Sindicato Nacional de 
tecostés. Francia es un país con una la Enseñanza Superior, el Movimien- 
dase inedia demasiado fuerte. La to 22 de Marzo y los demás grupos 
clase obrera —se los dice un mili- estudiantiles, también revisen crítica- 
tante con cuarenta años de lucha mente su táctica. Trabajemos por esa 
detrás de él— sólo podrá ir ganando renovación, en vez de limitarnos a la 
ventajas paulatinas. La violencia só- jeremiada... Les habla un comunis-
Ig espanta a la clase media y a los. ta sincero, insatisfecho y consciente munición -1?CO"
obreros que con gran esfuerzo han de lo que ha ocurrido. Como yo hay t®ma-ílc-^“
conquistado cierto bienestar. cientos de miles.

.—¿Cuál violencia?, pregunta otro Me alejo del grupo. . . Del Cinéma 
estudiante. Sólo hubo dos muertos en Bretagne salen los espectadores de la 
la- revolución. En el primer fin de última función de Histoires Extraor- 
semana después de la huelga, murie- dinaires, el nuevo film-ómnibus de 
ron ciento setenta personas en acci- Vadim, Malte y Fellini... Un joven

tura occidental. El Hombre ha muer­
to, pero los hombres están bien vi­
vos. La ex-centricidad radical —la re­
volución— es hoy la única universa­
lidad concebible. Y. ex-céntricamen- 
te, recuerdo unas palabras de Andró 

biemo francés que supo admitir toda 
la profundidad del movimiento revo­
lucionario de mayo y junio: “El en-

tran un mundo a la medida de sus 
aspiraciones, que desean cambiar la ue .Miuie
sociedad y la vida con un impulso *̂ alrau^> el único miembro del go- 
lleno de generosidad y valentía. Píen- &lern<> francés cjua «n™ ♦«rio
so en mi mismo, en mis amigos espa­
ñoles y latinoamericanos, en todos los -------- ---- j
que desde un principio comprendimos ^ayo general de este drama suspendi- 

este no ero una rcvolucióii anuncia la eran crisis de la civíií-
vativa de Francia, sino un movimien­
to nuestro, sin nacionalidades y sin 
fronteras.

Decididamente adverso a la xenofo- ~j
bia y al chovinismo, el movimiento - * u.no de ios grandes virajes de 
revolucionario francés no podía sino contemporánea., La rayo-
conquistar la adhesión de los artistas, ¿y””,"’, '"¿T
escritores y estudiantes latinoameri- g O Tercer Mundo, ha hecho au 
canos que en Francia aseguramos el a™r7f>lnri 
encuentro y la perspectiva que en 
nuestros propios países nos son veda­
dos. Aquél, por la división, la inco-

zación occidental. El encuentro de la - 
juventud con el proletariado es un 
fenómeno sin precedentes”.

Esa crisis ^y ese encuentro repre-

fen.tes de carretera. Es como Wee- con una larga melena rasguea una 
send de Godard. La verdadera vio- guitarra e improvisa una especie dé 
lencia, física y moral, la ejerce contra poema increpación:
iodos nosotros una sociedad verdade- —¡Éh! ¿Se han visto en un espejo?.

■ consultado y que nos impone violen­
tamente sus falsos valores.

—Vous éies tous la pégre!, le grita

¿Por qué esa tristeza? ¡Eyí ¿Qué ha 
pasado con nuestra felicidad? Le

sueñen con ojos ajenos^le. Andan gritando sin saber por qué, 
y lo único que van a lograr es una 
dictadura como en Kusia. Déjenme J¡_ £$T INTERDI? 
en paz. No quiero saber nada de esto, 
yo no soy política, pero el día de la 
manifestación en los Campos Elíseos 
fui a apoyar al general de Gaulle, a 
iefender nuestra tranquilidad...
—^üora^ contesta es^y^-aT1^e’ 

rada del XVI Arrondissement, las

D’INTERDIRE

del muchacho. Camino hojeando “Le 
----------, Monde”. Leo una declaración del VI-

la juventud do- cario Episcopal de París Chalendar: ris. .Viuriü ia imagen ae la
rada del XVI Arrondissement, las ’íLa grandeza de mayo ctel *68  es que afflueni society que nos' ofrecen va 
putas y los macrós de los Campos muchos hombres supieron decir pala- no los anacrónicos regímenes cast^en- 
Eiuseos y codos los vejestorios que bras, tomar actitudes y cumplir actos ses y feudales de la América Latina, 

pOr réSim«a.?e Wy que manifiestan el valor del hom- sino las avanzadas “liberales” de la 
que durante la ocupación también bre . Me detengo al lado de la vieja Alianza nara el Progreso y los «o- 
leiendieron su tranquilidad colabo- estación demolida. Algunas zatas co- biemes burgueses de México Perú, 
raudo con los nazis. ¡Son muchos, eh, rren entre las ruinas. Durante la Chile, Venezuela y Uruguay

de acuerdo! Pero eso no huelga, la visión de Camus materia- En’París hemos visto desnudo al 
íes aa la razón, como no la tuvieron lizó en las montañas de basura aban- Emperador.
S_1?ana<ia de colaboracionistas con- donada. ¿Qué dijo Saint-Just de la j;n París hemos visto en calzonci- 
tra los pequeños grupos de la Kesis- revolución...? "La lucha entre el de- ]jos a ic.E periodistas mentirosos del

hición,^ que soio^ayer jiarecía priyíle- 

aparición en el Mundo Industrial, 
heocapitalista o neosocíalista. Si en 
Europa y los Estados Unidos la pro­
tagonizan los hijos insatisfechos de la 

______________________burguesía, en Polonia, en Checoslo- 
mente fomentados" por “nuestras “oh- T,a<luia' en Yugoslavia los actores, son 
garquías títeres de los Estados Uní- l?venes estudiantes de origen campe- 
dos. Ésta, por el sofoco no menos sis- C’”?0' LoS. de, Ma^ y
temático de cada una de nuestras j «lmoaud son también los , nietos 
naciones, encerradas bajo campana de Rousseau: tengo la impresión de 
neumática y empeñosamente dedica- S1® /®1?8 Jovenes- en Oriente y en 
das al cultivo de falsas celebraciones, encarnan un renacimiento
falsos problemas, falsas metas poderoso y profundo de la idea de

En París, en las barricadas, en las sobCTama- 
manifestaciones, en el diálogo mara­
villoso que ha sido el triunfo mayor 
de la revolución, nos hemos encon­
trado y nos hemos reconocido: chile­
nos y españoles, argentinos y mexica­
nos, brasileños y peruanos, portugue­
ses y centroamericanos. Hemos discu­
tido- el destino probable, los imposi­
bles sueños y las pesadas cadenas de 
nuestros países: en el espejo de los 
sucesos franceses, era posible discer­
nir la imagen mutilada de la comu­
nidad de habla española y portugue­
sa, sus carencias y sus aspiraciones.

Porque algo más que la mentira de 
la felicidad en la abundancia indus- 

-trial murió en las barricadas de Pa-

general no se limita a los fenómenos 
formales de la política, sino que se 
extiende a una política detallada y a 
una aspiración de libertad en la vida 
económica. Más que una crítica de 
la propiedad (pública en el neosocia- 
lismo, remotamente ejercida a través 
de managers en el neocapitalismo) se 
trata de una crítica de la gestión, 
igualmente abstracta, igualmente le­
jana de los interesados en ambos ais-

guesía y la revolución dentro de la 
revolución convergen en la afirma­
ción de la autogestión del trabajo y 
de la producción por los hombres di­
rectamente interesados.

ción es por fuerza internacional. Ho; 
rizón talmente en el mundo industria­
lizado: la marea del cambio culmina­
rá en dos cindadelas, Washington y 
Moscú. Verticalmente, en el mundo 
no-industrializadó: esta rebelión cul-

r.-i-A J’ - . ce un nombre joven, palíelo nariz puntiaguda, que se 
hí? ' c? como trabajador de la pe­
troquímica. Veamos las cosas clara- 

c°nietieron muchos erro-

Subo a su auto.

Brasil, a los militares argentinos, a 
los industriales chilenos a sueldo de 
los monopolios del cobre, a los imbé-

Nosotros, los latinoamericanos, li­
gados a Francia por tantos motivos 
del corazón y de la cabeza, debemos 
felicitarnos de que hayan sido los. es­
tudiantes, intelectuales y obreros

gran transformación.

comprendidos.

con delirio la 'nueva filosofía antico-
-— - ci aesconriaron .  ---------

ae los estudiantes burgueses de sus de Gaulle; la Falange, tucen, tiene un 
yernas_ anarquistas, de sus filiaciones uuevo miembro de elección. Lléga­

rócratas blandengues del. Uruguay .
En las barricadas hemos visto a los

también es
nuestra.

ES SÓLO EL COMIENZO.

PORTON DE SAN PEDRO (galería; I

comunista de la verdad y toe. No quiero vivirla en erancia. 
2wCaon rev°lucionarias’ Es lamen- Todos los compañeros dicen: esto em- 
esSlSa - PC y la no bayan P5“za de vuelta en («tabre.

un diálogo auténtico con —iQué diferencia hay ahora ente
ltalJmadí?tes’ de acuerdo. Muchos de GauDe, Salara!, o Franco? Da 
““Entendidos se hubiesen disiparía igual trabajar en París que en Burgos 

iOS _ __or_ i____ n ar-, í~tnriT¥n

VIERNES 9 A JUEVES 15

LUIS SOMOZA joyas

— REMATE DE IMPORTANTE COLECCIONMARTES 20
PRIVADA (obras de Bienes, Sáez, Bienes Víale, Herrera, 
Figari, Beretta, Barradas, Cúneo, etc.)

MittSaSd a“baS Y 
’feraEte CUa?do CIUDADELA 1427

con los coma- lear al gobierno. Algunos sentimos
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A LOS
OBiSPOS DE

AMERICA
j T3^ °
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¡ *-----------------

LATINA

impedir este proceso de liberaciónotra solución más qce el ^muchos ao ,,,
parte del pueblo. A esta * 3a fuerza ZjTtamben muchos militantes aue'ítíterfS*®  SaS 
caridad su vida a la luz del EvanSSinan «n da.

Nosotros, ministros del EvanE»í„ ?í .
a quienes nuestra misión sacerdotaínS ¿^«tttisto 
do en medro de ese uueblo na-a JL”?5 ”3 c°-oca- 
lebra de Verdad y de

yueae condenar a 
oprimido cuando este se ve obligado » 
fuerza para liberarse, sin cometer con « ,utlhz2r la 
injusticia. Sí esa condenación-viniese '
Latinoamericana, ésta aparecería nn^ - ia iglesia 
mo el “opio de los pueblos”, al se^io’X, S°- 
que durante siglos han practicado la , “«“Hos la explotación y la opresión prod?Sendo riT5*. 4® 

.la ignorancia y la m is.-.yi a endo el hambre,
Por otra parte, resultaría imoosible «H»-, 

a una iglesia que se contradice a sí mism'?p> der 
cenar la violencia de quienes pretende^L,1 
rarse de la opresión de un slste¿a inj¿to 
rinde homenaje a los héroes de una indenSÍ? 
política que no fue conseguida nrecESSS^3 
medios no violentos. ' precisamente por

Consideramos que no es propio de la ieráran!, 
eclesiástica como tal. determinar las lormas tTnS 
que constituyen la solución más eficazTy S 
de un problema de orden temporal. Pero taraSS 
lo es impedir que Los hombres, cristiana

SACERDOTES de varios países latinoamericanos, 
inquietos por'la situación en que se debate la 
may oría de la población de América Latina y 

preocupados por la ubicación de nuestra iglesia 
frente 'a esa situación, con filial respeto nos diri­
gimos a los pastores de nuestro continente. Es nues­
tro deseo presentarles nuestra inquietud y hacer.os 
participar de nuestra preocupación.

Se habla cada' día con más insistencia ^de ia 
“violencia en el continente Latinoamericano”. Mu­
chos comienzan a preocuparse. Algunos sienten te­
mor. Nosotros queremos situarnos ante ella como 
pastores del pueblo de Dios y ministros del Evan­
gelio del Amor que procuran interpretar los “signos 
de los tiempos”. Desde esta perspectiva, nos senti­
mos en la obligación de afirmar, ante nuestros obis­
pos y eventualmente ante el mundo, el resultado 
fundamental de nuestra reflexión pastoral: Améri­
ca Latina, desde hace varios siglos, es un continente 
de violencia-

Se trata de la violencia que una minoría de pri­
vilegiados. desde la época de la Colonia, practica 
contra, ia mayoría inmensa de un pueblo explotado. 
Es la violencia del hambre, del desamparo y del 
subd-?sarrollo. La violencia de la persecución, de la 
agresión y de la ignorancia. La violencia de la 
prostitución -organizada, de la esclavitud ilegal pero 
efectiva, de la discriminación social, intelectual o 
económica.

Am. erica Latina es actualmente un continente de 
violencia porque existen en ella grandes regiones 
donde el promedio de calorías diarias por habitan­
te oscila entre 1-500 y 2.000, cuando lo normal para 
el desarrollo de la vida humana son 2.800 a 3-.OÜO 
calorías. Grandes regiones donde más del 70% de 
los niños presenta síntomas de desnutrición, con 
todas las consecuencias físicas, síquicas e intelectua­
les oue esto supone.

En cuanto a la situación económica de Latino­
américa, la realidad no es menos irritante, sobre 
todo si se la compara con la de otras regiones. “El 
grado de desarrollo económico puede medirse en 
parte por el nivel medio de ingresos que apenas 
alcanza a 300 dólares al año per cápita sin olvidar 
las grandes diferencias que median entre los diver­
sos países latinoamericanos, y entre los diversos 
grupos sociales dentro de cada país. Este ingreso 
equivale- a un tercio de lo que obtiene el europeo 
y a la séptima parte del ingreso del norteamericano- 
El ritmo de crecimiento económico es tan lento que 
tan solo en cuarenta y cinco años alcanzaría el ni­
vel de ingreso europeo”. (Documento Básico Preli­
minar para la Segunda Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano —pág. 4).

Esa misma violencia se manifiesta en el orden 
educacional, habitacional, político e incluso religio­
so. “América Latina nos muestra una población de 
casi 50%. de analfabetos, sin contar el número de 
analfabetos funcionales entre la población adulta". 
(Documento Básico —pág. 7). La población margi­
nal urbana “—forma barrios en las periferias de 
las ciudades, construidos con materiales de desecho, 
donde los bajos niveles de vida, la falta de sanea­
miento, él^ hacinamiento y el tamaño mismo de los 
tugurios. La hace vivir en situación infrahumana- 
Otros viven apiñados en casas viejas, en la parte 
antigua de la ciudad” (Documento básico —pág. 5). 
En América Latina “..,se vive una democracia más 
formal que reaL donde falta en ocasiones auténtica 
libertad de organización. Los sistemas eolíticos es- 
tan caracterizados por distintas formas de oligar-

LAS GRANDES...

sVíese de pág. 13>
miento de las medidas de seguridad con ajuste a 
las condiciones establecidas por el gobierno, pe­
ro éste asume ^actitudes que obste culi va-o cada 
vez más el hallazgo de razones para deponer 
aquella combatividad, en el caso de que alguien 
deseara hacerlo. El ministro del Interior creyó 
encontrar esta semana el término de esta pul­
seada, lógicamente con el gobierne como vence­
dor: Les paros seguirán —dijo-- hasta que el 
deterioro del bolsillo comience a hacerse sentir*  
porque seguiremos aplicando sanciones de ca­
rácter económico. Cuando el presupuesto esté lo 
suficientemente deteriorado, veremos quién si­
gue con deseos de hacer pares o*  aun, de arries-

MARCHA. * 22 * DOCUMENTOS 

quía. .. En muchos países el grupo militar consti­
tuye un poderoso grupo de presión que pasa a ser 
decisivo en la polínica’' (Documento Básico —nag. 
10). "La iglesia ha sido afectada -por esta hipertro­
fia de lo político. Allí donde ella es la religión ofi­
cial, sus jefes religiosos son identificados con el po­
der eolítico. En otras partes se los ve ligados a las 
clases dominantes y a los poderosos. La 
constituye también un cierto grupo de poder. Ella, 
por desgracia, ha permanecido a veces callada fren­
te a los abusos del poder civil y militar... ’ (Docu­
mento Básico —nág. 10). Llamamos a ésto £vt el en­
cía” porque no se trata de la consecuencia fatal e 
inevitable de un problema técnicamente inso-iuoie, 
sino del fruto injusto de una situación voluntaria­
mente sostenida.

SOMOS cada día más conscientes de que la cau­
sa de los grandes problemas humanos que pa­
dece el continente latinoamericano radica fun­

damentalmente en el sistema político, económico y 
social imperante en la casi totalidad de nuestros 
países. Sistema basado en “la ganancia corno motor 
esencial del progreso económico, lá competencia 
como ley suprema de la economía, la propiedad 
nrivada de los medios de producción como un dere­
cho absoluto”, que Pablo VI denuncia en 2a Po- 
nulorum Progressio.

Es el sistema que desangra cada ano el presu­
puesto nacional de nuestros países ai destinar su-, 
mas enormes a gastos militares inútiles, para la de-, 
tensa de los intereses de minorías privilegiadas,. 
mientras nuestros’ pueblos siguen sumidos en el 
hambre, en la ignorancia y el aislamiento porque 
“no se cuenta con medios” para montar industrias, 
edificar escuelas y construir caminos. Es el sistema 
que permite el avance arrollador del “imperialis­
mo internacional del dinero” (Populorum Progres­
sio) que. encubierta o descaradamente, se introduce 
en nuestros países impidiendo un auténtico desarro­
llo continental Imperialismo que se hace cada día’ 
más poderoso al utilizar nuestra mano de obra ba­
rata cuando implanta en nuestros países sus indus­
trias manufactureras o al succionar nuestras rique­
zas naturales cuando “compra materia prima a 
América Latina a bajo precio y le vende productos 
manufacturados necesarios para el desarrollo, ca- - 
da vez a precios más elevados”. (Documento Básico 
—pág. 5). Es el mismo imperialismo que luego pre­
tende engañar a nuestros pueblos, haciendo, .apare­
cer como “préstamo” benévolo lo que, en realidad, 
sólo es ima manera diferente de “negociar' en el 
plano internacional.

TODO esto no es más que un pálido esbozo del 
panorama multisecular del estado de violencia 
causado por las estructuras de poder —econó­

mico, político, social y cultural— sean estas vacio-* 
nales o internacionales, que pretenden ó ominar a 
nuestros -pueblos.

Pero, desde hace algún tiempo, se está engen­
drando un nuevo elemento en este panorama de mi- 
seria y de injusticia. Es el hecho de una rápida toma 
de conciencia de un pueblo explotado que intuye y 
constata las posibilidades reales de su lEberación- 
Para muchos esta liberación es imposible sin un 
cambio fundamental en las estructuras socio-econó­
micas de nuestro continente. Nb pocos consideran 
ya agotadas todas las posibilidades de lograrlo nc-r 
medios puramente pacíficos. Debido al poder de re­
presión vue útil i~an las minorías privilegiadas para 

gar la pérdida del empleo. El caso del Banco de 
Seguros es muy ilustrativo; se traía de un ser­
vicio importante pero no esencial. Si los funcio­
narios siguen haciendo paros deteriorarán las 
finanzas del banco hasta que éste se funda y 
cuando ello ocurra, se quedarán sin trabajo, 
mientras que el estado no sufrirá un perjuicio 
fundamental".

CON este panorama» resulta, razonable el pre­
pósito de algunos legisladores nacionalis­
tas d ©embarcarse con una gestión media­

dora antes que la situación se deteriore' lo sufi­
ciente como para hacerla anacrónica.

En momentos como los actuales, aún lo anec­
dótico, puede servir para deteriorar la situación, 
si se piensa por ejemplo en el efecto que puede 
ocasionar en las Fuerzas Armarte*,  la hostilidad 
callejera de algunos grupos estudiantiles apun­
tada contra un sector que ha resistido tenaz­
mente su eoaversióa ea aparato represiva-

tíeia. - - — ne^znioad y Jus-
Creemos que tampoco corresponde a la j«=rqóia como tal proclamar las formas. concretadle m 

cambio radical en las estructuras humanas. Están™' 
mos, sin embargo que forma parte de su misión 
especifica la denuncia profet’.ca de .las' situaüeaS 
cié injusticia aue nacen np?-K«rin r.
----- ... .... a v¡uicucrd ae ios ooreso-
res equivaldría a provocar indirectamente ia MoJói- cia legitima de los n-m-í

J-STOS hecnos y reflexiones nos mueven a solid- 
tar respetuosa y confiadamente, a nuestros pas­
tores reunidos en. asamblea: 1) Que en ia con­

sideración del problema de la violencia en América 
Latina se evite, por iodos los medios, ecri -oarar o 
confundir ia VIOLENCLA INJUSTA de lós -opreso­
res que sostienen este “nefasto sistema” con la JUS­
TA VIOLENCIA de los oprimidos, que se ven oEi- 
gados a recurrir a ella pira lograr su liberación;- 
2) Que se denuncie con loca claridad y sin ambi­
güedades el estado de violencia en que lós podero­
sos —sean éstos personas, grupos o naciones— han- 
sumido durante siglos a los pueblos de nuestro con­
tinente. Que se proclame el derecho de esos pceízlos 
a la legitima defensa; 3) Que se exhorte con clari­
dad y firmeza a los cristianos del continente a op/ar ^ . 
por iodo aquello que contribuye a una liberación: 
real del hombre latinoamericano y a la írstauxacióa 
de una sociedad más justa y fraternal, en. estrecha - 
colaboración con todos los nombres de"buena.vo­
luntad; 4) Que se asegure a esos cristianos- un am­
plio margen de libertad en la elección de los'medies 
que dios crean más aptos para obtener'esa libera­
ción y construir esa sociedad.

No pretendemos con-esto constituirnos' en aban­
derados de una violencia indiscriminada. Por.el con- 
trario, lamentamos y nos angustia pensar-que baya, 
que aceptar el hecho del empleo de la fuerza, para 
restablecer la justicia. Nos mueve, sin embargo, ia 
necesidad? de hacernos cargo oe una grave res-pon- 
sabilidad que la hora actual nos -exige. Tampoco., 
se trata de idealizar la violencia sino de dar-una 
nueva dimensión al principio repetidamente recono­
cido del derecho que asiste a toda la coimmidaa. 
injustamente oprimida a reaccionar, incluso violen­
tamente, contra un injusto agresor. La agresión que 
denunciamos es la de estructuras opresoras que nn- 
niden el desarrollo integral y armónico-.de gran- 
parte de nuestras poblaciones y se reast^.®-epr 
ciosa pero eficazmente, a toda forma ae^ransio*-  
maciones audaces y profundamente 'mnovaaoxas 
(Populorum Progressio, N? 32). ' -

Con Ja esperanza de que seremos escuchados y 
deseo de haber contribuido al trabaje que u-. - 

des están realizando, los saludamos con; final res­
pete en el Señor.



■ rNOS de cinco dólares in-vert 
'6 *rtos  en el control de la pobla- 

Són son tan valiosos como cien 
fáirtidos en el crecimiento 

óólarys.„“J,veX-to el Disidente Johnson K“S úra fríse^ñada por AID 
rep¿«tad hace pocas semanas parecía 

h?),ble oue en las áreas subdesarro- jnewtabie q oarticularmente en
sé Continuará practi-

pian - .tos demógrafos norteamen-

>ón marxista ae

muían las famil

anticonceptivos y el plan laminar se hi-

latinoamericano, b) a consideraciones

bre la población". íEntre esos, motivos 
norteamericanos desconfiables estaría el

tán llevando a cabo en Amazonia, lue­
go de. haberle propuesto a Gástelo- Bran­
do sin éxito, un arrendamiento leonino 
por 90 anos).

según los. propios demógrafos yanquis’ 
a varios motivos: a) al “retraso cúitu-

te un papel en todas las actitudes lati­
noamericanas. c> a una “desconfianza 
básica de los- motivos norteamericanos 
cuando han presentido que en. nuestra 
ayuda hay cierto matiz de condíciona-

Durante toda la década del cincuen­
ta las insinuaciones norteamericanas a 
nuestros gobiernos no tuvieron ningún 
eco. Los gobiernos de la América sub­
desarrollada no se preocupaban de la

riéti'co's fa rígida - 
ja época ae Sta.m 

nnc tfobernames
Mundo de los métodos anticonceptivos, 
*ran muestras más que significativas 
Se oue sobre un punto desde hace anos 
Lvntvnvertido se iban, paulatinamente.

FI tema es político y se ha mane­
jado. desde hace dos décadas, 
para apuntalar o denostar a los 

<dsfemas' económicos en pugna. En 1943 
aparece en EE. UU el libro de Wi- 
Iñam Vogt. “El camino de la supervi­
vencia”- Rápidamente se convierte en 

Librs. del Mes y seleccionado, por el 
ü^adei.'s Digest. Algunas de las pági­
nas del. libro, sin embargo, “podrían 
haber sido firmadas, sin repugnancia 
— con» bien se ha’ dicho’(1)— por ese 
otro salvador de la humanidad, Adolfo 
HiÜer'’. Veamos algunos ejemplos:

dó escape al horror de las devastado­
ras hambres en los próximos años en 
China — dice Vogt—. Pero en interés 
del mundo pueden esas hambres no ser 

sólo deseables, sino indispensables”. 
-Y más adelante dice el autor: “La me­
dicina moderna, encuadrando todavía 
su ética, a los prejuicios de un hombre 
ignorante que vivió hace más de dos 
mil años — ignorante para nuestros 
días— continúa creyendo - que su de­
ber consiste en mantener vivas tantas 
personas como sea posible. En diversas 

to del - bienestar humano- —-.la súper- 
•viveñeía— y niegan su derecho moral 
de aplicarlo al problema del bienestar- 
del conjunto. Merced a' los cuidados 
médicos y sanitarios, son. responsables 
viendo un- mayor número de años, en 
creciente miseria. A el'os les- -cabe la 
responsabilidad de que sea Puerto Rico, 
por ejemplo, una de las áreas más 

. movido Ja expansión de su población.

y su obra sigue siendo manual de con­
sulta, en sus partes utilizadles, para 
los estudiosos del problema demográ­
fico en el Tercer Mundo. (2) En 1952 
comenzó a montarse la maquinaria. 
LJcbo. país-es. EE. ITU. entre ellos, fun- 
naron la FIPF í Federación Internacio­
nal de Planificación- Familiar) con se­
de en Londres y •‘oficinas- para el he-
J?.ueva_ York”. Simultáneamente^ las 
fundaciones Ford y Rockefeller- comen-.

i-entíficos. de 
iniciar investigaciones £1- 

s^-iogicas s Añilares en sus propias na-• clones7’ CU ___  

¿-Bureau, encargado de 
G difusión de- material educativo so-, 
ge contracepción. Las Naciones Um- 

Í^R-UAL es el fundamento de esta 
' ofensiva norteamericana con- 

tra la, fertilidad del Tercer
Latina.?'Mucho se ¿a escrito al respec- 

demógrafos norteamericanos puede re­
sumirse en ' esta frase: ‘El excesivo.

to, para, que- América Latina marche 
hacia, adelante es preciso que no naz­
can tantos latinoamericanos”. Y esto 
se vincula, inevitablemente, a otro he­
cho. netamente político por los medios 

gr.eso.. Quien tenga duda de esta afir­
mación, es conveniente que lea el “Bo­
letín de Población” correspondiente a 
junio de 1967 (Publicación editada por 
el Departamento Latinoamericano del 
PRB con el patrocinio de la Universi­
dad. de Columbia)- “El aumento del in­
greso combinado per cápita — dice el 
Boletín— fue sólo del 1.1%. muy por 

"En los seis años transcurridos desde 

jeiivos sociales y económicos, la pobla­
ción. cuyo progreso buscaba la Alianza 
ha aumentado en unos 34- millones.
población aumentará en otros 3G millo- 

bordan antes de Úegar a'éQos” 

el campo capitalista los caníbales impe­
rialistas están dedicados a inventar di­
versos medios “científicos” nara e.'imi-. 
nar la parte mejor de la humanidad 
y para reducir la tasa de natalidad, 
en nuestro país el camarada Stalin ha 
dicho: “El hombre constituye nuestro 
capital más precioso y su bienestar y 
felicidad son. la mayor preocupación del 
gobierno”. En la época de Jrushov se.
ideología burguesa —dijo Jrushov— 
inventó muchas teorías caníbales, entre 
ellas la teoría de la superpoblación. 
Su interés consiste en reducir la tasa 
ds natalidad, en limitar la tasa de au­
mento de la población. Entre nosotros 
camaradas, la cosa es muy distinta. Si 
a nuestros 200 millones de habitantes 
se añadieran otros- 100 más. incluso és­
tos no serían todavía suficientes” <6) y 
en 1965 P. G. Podiachik- delegado so­

mías hasta satisfacer las necesidades de 
su población. Naturalmente esto no 
.puede obtenerse de la noche a la ma-

rieres se mant-uvo firme, y sin fisuras, 

máticamente los problemas crecientes 

poblado al Brasil con el fin de. ocupar 
en un futuro sus territorios‘vacíos. Este 
hecho, que los demógrafos yanquis 
citan como idea descabellada, no está 
en absoluto apartado de la verdad. Tén­
gase en cuenta la colonización que ca-

gobiernos latinoamericanos comenzaron 
a enviar delegados a las reuniones so­
bre población patrocinadas por la ONU:
la OEA realizó un simposio- con parti­
cipación de los más calificados demó­
grafos norteamericanos y la- revista. 
Visión, dirigida por Alberto Lleras Ca- 
margo. se encargó de poner el tema 

dentro del panamericanismo. Radomiro 
la Conferencia Nacional de Planeación 
Faipiliar, que las grandes potencias no 
debían, usar el control de la. fertilidad 
’oeres de asistencia y solidaridad con las 
naciones en desarrollo” y O Povo. pe­
riódico brasileño, respondió a la frase ' 
del presidente Jo huso n que encabeza es­
ta nota, en estos términos: “Brasileños, 
sigamos amando y reproduciéndonos. 
Dios nc> concibió toda esta- grandeza pa­
ra instalar en. ella industrias de aborlo 
aisladas nada significaron. En varios 
países latinoamericanos el Pian Fami­
liar estaba, en marcha.

CHILE: Mientras Tomic formulaba 
sus bellas, declaraciones el gobierno

lidad en sus Servicios Nacionales de. 
Salud Materno - Infantil. Durante -el 
primer año funcionaron- 62 centros de 
planeación familiar prestando servicios

rníírn— 1.a ^aiud ha recibido, asa-. 
™ea-° millón de dólares- del 

£ •^?p,-de.?5- VU. para estimular’ 
l>ro<S7^2a<Íxon sobre la re-

. V A toda esta

erados a la posición tradicional de la 
URSS con respecto al Plan Familiar.

presupuesto aumentado, que llega al 
equivalente de 500-000 dólares, hará po­
conceptiva a otras 100-000 mujeres” (7?

ca a| - n-aciODal Que se abo-Sr Ter-

chos los latinoamericanos —dicen los 
<jerr*6 gr?fos yanquis— mantengámonos 
aferrados a la Alianza y eliminemos a

Se insistió fundamentalmente en que 
'el reconocimiento de la conveniencia

estado proporciona anticonceptivos a
consigna un escueto- cable de- AFP SLa 
última encíclica del Papa sobre control

donT aL^arnericano famosa. uñ-
P°r «emplo, que

el gobierno de EE.ÚU-

respecto al problema demográfico, el 
profesor soviético Urlandis presentó en 
la conferencia de la Unión Intemario-

COLOMBIA: diciembre de

lombia. el país con la tasa de natali-

- cone-i5ijas- ^e_ Indias ao
autoridades colombianas a la encíclica
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a las 10 y el viernes 16, en trasnochea ioj iv, / —•
■ ’ ’ —" se quejan por el horario matutino de]

actual. El hecho de que no está disponible, 
por compromisos ya contraídos, la sala deí 
Plaza para el domingo 18, nos da la opor­
tunidad de complacer a los noctámbulos. 
Así, el XI Festival Cinematográfico de 
MARCHA se repite el viernes próximo, 16 
de agosto, en función de trasnoche. El 
programa es el mismo, y las entradas se 
ponen en venta el lunes 12, a las 9 hs., en 
nuestras oficinas. Los jóvenes pueden des­
cansar, y los adultos tomar el relevo.

la cordial avalancha empiece a ser menos 
pujante.

Pero —¡atención!— no se trata más que 
de un remanente de unos pocos cientos de 
entradas. Hoy viernes y mañana sábado 
hasta las 12 estarán en venta en las ofi­
cinas de MARCHA, Rincón 577; y después, 
hasta la hora de la función (10 de la ma­
ñana del domingo 11), en las boleterías del 
cine Plaza.

No son pocos los lectores de MARCHA 
(espectadores de Festivales anteriores) que

La función del Festival del domingo 
-------------- pasado fue un calco 

de la anterior, la inaugural. Sala colmada, 
predominio juvenil, contagioso espíritu de 
participación en el público. Y por el ritmo 
de la venta de entradas, puede anticiparse 
que la del domingo 11 no será distinta. 
Acostumbrados a agotar con varios días 
de anticipación, a nosotros mismos nos con­
traría un poco no poder decir, como en 
viernes anteriores, “no hay más localida- 

I des”. En realidad, no debe extrañar que 
| en la tercera vuelta del mismo programa.

ALIANZA... que mantienen toda vigencia las pala­
bras de Josué de Castro: “la industria­
lización y el progreso económico cons-

(Viene de la pág. anterior) trol de crecimiento de las poblaciones".
Proponer el control forzado de la na-

el control de la natalidad no afectará 
los programas del gobierno para de­
tener la explosión demográfica, declaró 
Hernando Mendoza, jefe de la División 
de Estudios de la Población *.

VENEZUELA: Creó la Dirección de 
Población del Ministerio de Sanidad 
que en la actualidad presta asistencia 
anticonceptiva a una 12.000 mujeres ve­
nezolanas. La doctora Ella Bergher. en­
cargada de la ejecución del plan de 
control de la natalidad, declaró al ente­

difícil predecir lo que nos sucederá 
ahora. Parecía que comenzaba con éxito 
la ejecución de nuestro plan. Ahora 
debemos prepararnos para lo peor**.

HONDURAS: Cuenta con un depar-

pendiente del Ministerio de Salud. La
el 67 el país contaba con 3 unidades 
hospitalarias, 67 dispensarios fijos y 47 
ambulantes que prestaban asistencia 
an ti con cepti va.

NICARAGUA: Existe una oficina de 
Planificación Familiar dependiente del 

• Ministerio de Salubridad. Según decla­
raciones del encargado del plan Roberto 
Castillo, “El gobierno de Nicaragua se­
guirá adelante con la planificación fa­
miliar, a pesar de la encíclica de Pa­
blo VI y aun teniendo en cuenta que 
e. 98% de lá población es católica”.

BRASIL: El gobierno militar se ha 
opuesto, en repetidas ocasiones a parti­
cipar en reuniones internacional es des­
tinadas a debatir el problema del con­
trol de la natalidad. Con motivo de la 
encíclica Humanae Vitae el gobierno 
emitió una declaración oficial que ex­
presa lo siguiente: “La posición firme 
de Brasil ha sido la de oponerse al exa­
men del asunto por organizaciones in­
ternacionales, por entendér que el mis­
mo es de competencia exclusiva de 
cada gobierno por tratarse de un pro­
blema de soberanía nacional". El go­
bierno se ha negado, en varias oportu­
nidades a adoptar la política norte­
americana del Plan Familiar creando, 
evidentemente, un serio escollo a los

fundas que América Latina necesita es 
simplemente, un genocidio fríamente 
premeditado.

Malthus y el ca-

SECUESTRO...

najes del sistema político uruguayo. Por 
primera vez, el gobierno se ve enfren­
tado a un tipo de oposición que se sale 
de los esquemas pre establecidos, y eso 
significará sin duda un agravamiento 
de la actitud represiva y, más aún. un 
abandono de los pudores mantenidos por 
el régimen ante determinados pasos que 
todavía no se animaba a cumplir. Sus 
opositores habían guardado hasta aho­
ra ciertas formas, (lo cual no ha sig­
nificado de ningún modo una claudi­
cación, sino una interpretación de' la 
estrategia política a seguir, consideran­
do al parecer que es útil mantener .. 
abiertas determinadas tribunas). Colo- 
rados batlJistas o la oposición parla­
mentaria de izquierda, habían admiti­
do tácitamente ciertos presupuestos que 
convalidaban la arbitrariedad del Po­
der Ejecutivo, y en la medida en que 
Vasconcellos y Michelini aceptaban 
sin más la alcaldada policial de suspen­
der sus manifestaciones públicas, o el 
FIdeL adecuaba su prédica periódís-

formado velozmente pn nn*.  ___“dictadura sin .terror 'ni
(pare usar el acertactót&S’X. 
Domenach). pero dictadura j ‘í 
a dudas. Los despidos masivos y el 
potismo administrativo como el ™ 
ejercía Pereira Reverbel en VTE.9^ 
implacable depauperización del pueblo la deformación burocrática de la ¿í 
ción del Estado que provoca escanda, 
los como el ae las defunciones por 
hambre en la Colonia, el negociado*..  
la devaluación o la entrega del ahorra 
nacional a los inversores extranjeros, 

.. han acabado de fracturar el buen sen- 
tido del hombre uruguayo y lo hát 
conducido a la abjuración de! famoso 
“modo de vida nacional”; de ¿D 
esta emergiendo, además, el germen de 
un frío descreimiento en las solucio­
nes liberales y “democráticas” (en el 
sentido que las castas políticas de blan­
cos y colorados han dado al funcioca- 
meinto de las instituciones.) •

creto de junio, el gobierno prefería ma­
nejar el esquema general de falta de 
libertades y de permanente presión so­

arrear. que se ha quedado sin .líber-.

constatar que su mujer y sus hijos no 
tienen para comer, el gobierno deberá 
darle (y a muy corto plazo) otras so­
luciones que los floripondios' del doc- 

---- rv..v>~...o j tor Jiménez de Aréchaga o las ameoa- 
buTócrática. Esta especie de pacto tá- zas malhumoradas del señor.Pacheco 
cito ha sido roto bruscamente por el A-------- ----------------- -— -•->
acto de los Tupamaros.

La violencia que en segundo plano 
el gobierno ejerce desde junio a través 
de clausuras, prisiones, despidos en ma-' 
sa y miseria de la población mediante 
una política económica antinacional y 

primera vez una respuesta también 
violenta; pero además identiíicable. EL 
secuestro de Pereira Reverbel posee 

¿rxv'-caw vic uua utHiin no para la opinión pública a la que va 
completada. La mujer que ante un in- destinado el gesto, una singular efi- 
a—x —---- cada propagandística. La represión

desde abajo cae sobre un personaje 
que simbolizaba la represión desde arri­
ba; es, así, a la vez, un acto de escla­
recimiento político y un acto terrorista.

. en el sentido de advertencia que el te-

un estilo particular donde se mezcla­
ban el paternalismo y la admonición

Areco. Para ese ' uruguayo, si el gobier­
no no vuelve sobre sus pasos (y nada 
hace pensar que lo hará) la violencia 
en ambos sentidos pasará ,a ser, cada 
vez más. una infortunada certidumbre.

que cuenta con una tasa de natalidad 
más elevada

preguntar: ¿Se justifica el Plan Fami­
liar. en América Látina?

Encarado como un acto de opción 
individual, no debe merecer reparos.

los medios campesinos donde la deci­
sión individual está sujeta a engaños 
y presiones— y como un hecho clara­
mente político que tiende al manteni­
miento forzado de un sistema econó­
mico caduco, el Plan Familiar de los

tirse representado cabalmente por las entregada al extranjero, obtiene 
formas más extremas de esas luchas, el «rimara „na rosnido tarr
uruguayo medio está cumpliendo con 
lentitud y a costa de dolorosas. etapas, 
el proceso de una politización aún no 
cidente *de  violencia no pensó en acu­
dir a la policía, simboliza en cierto mo­
do el descaecimiento de la noción an­
tiguamente tan cara a los uruguayos, de 
que el Estado (o los políticos) lo arre­
glan todo, del deterioro del principio 
de autoridad. Al mismo tiempo, la de­
sorientación o el temor con que el hom­
bre de la calle trata públicamente el 
tema del secuestro, revelan la incer­
tidumbre sobre los caminos que el uru­
guayo prefiere- para salir de esta inso­
portable situación. „ . ... , .

t o - i -t. , z. i» aecharaciones sobre el tema, cuando m-™ Policial ha adoptado en dican lá inexistencia de antecedentes 
las ultimas 48 horas un carácter exa- — —«■_ 4..-— ---------
cerbado. Quizás por ello, la prudencia 
del montevideano para opinar es més 
notable que de costumbre. Hace dos 
meses que vivimos bajo un régimen de 
excepción donde, salvo los floripondios 
del , ministro del Interior o las zalamas 
.políticas practicadas cor un Parlamento

tem®r,anté las amenazas de producen hechos 
corredor que el Poder Ejecutivo le signo diferente 
manda decar, no nos diferenciamos en 
nada de satrapías oue antes juzgába­
mos con ironía y desdén. Es la policía 
la que determina el grado de fundo-

• ^.garantías, no estos ministro del Interior se 
.que gado a declarar su repudio.SúbSS o ÍS ItL ? i_ den 13 secuestro de Calóagno y el secu

“ d£ 11121 hujnor tro de Pereira Reverbel pueden 
? 5o1 miembros del.Eje- condenados ñor diversas razones, <_ 

serán siempre contradictorias. Pero no

PREGUNTAS...

las que va dirigido.

TIENEN razón la prensa de los par­
tidos tradicionales y los mínis-

en el país sobre este tipo de se cues-

nunca se había secuestrado a un je-

tero, como no pueden dejar de saber­
los titulares del Poder Ejecutivo. _ 

Se “ignora” después que existe 
organismo encargado de fijar, y .contra­
lorear precios. Que no do haga, oque 
lo haga mal. no es un motivo valedero ___ ____ ——i., m í-jmí o ntrn críanu-

“ignora” también ia existente, Centro de Productividad, denáC^te 
del Ministerio de Industria

ia violencia ideológica que han pro­
vocado las medidas de seguridad y la 
alarma de un gobierno reaccionario.

criterios manejados, en.ei 
yecto principalmente

ministro del Interior se sintiera obli- infiacionanc 
maniobras ae -especulan. - ma- 
del 29 de abril? Los
25??“ 5^. “í’SSefe J callar; l*-?

consenso “enteao^ 
presidente déla rep-=

pudio.
Sobre todo si se tienen en cuenta

mernuas ae segunaaa, 
limitado constitucionalmente a deter-

americanas:

ejemplo, que
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que la crisis ha establecido 
El uruguaya

3) Una economía dependiente.
Estas especiales características nos

Dr. HUGO FABBR1 
íbocjdoras estructuras de gobierno.

gN esas condiciones, la 
I" las leyes del juego r< 
, „ I* 01? episodios como ei secuestro 
de _ ereira Reverbel. irrita singular­mente el 5itp:

nomico-financieras; luego, a través del

función núbliea: finalmente, con unas
TdH. »•*



« Coert*  reconocer!. « escenx, ■ M» « 
ñor »u inmediato talento. De su, vitales 

urina años, de su pelo negro, de su voz, de 
“¿cuerpo rotundamente femenino, nada. De 
Dshd Sfeír, nada. Esta vieja caduca y hara- 
niema bolsas, arrugas, jibas, con un hueco 
donde’hubieron dientes, ronquera continua y 
no voz. ésta es Gerarda y no Dahd Sfeir; ésta 
es la vieja de La Dorotea de Lope y no Du­
cho. la del lindo sobrenombre.

Dentro del camarín del Odeón, durante 
dos horas, asistí, fascinada, a la metamorfo­
sis." Vi cómo con lápices y pinceles, cremas y 
potingues, en una especie de (proceso de Do­
nan Grey al revés, Ducho se pintaba en la 
cara la decrepitud y los vicios, la fealdad, pe­
cado a pecado, miseria a miseria, la vejez.

18.30. DUCHO-DUCHO
Sin embargo, observo de reojo cómo ha pin­

chado al lado del espejo, lotos suyas donde ha 
actuado “bonita”: La dama del perrito, O sanio 

perca, un recital de poesía. . . —Pero, no me 
eflige desfigurarme; el teatro es lo más impor- 
tsnie. Casi. Por suerte, nunca tuve que optar en- 
üe el teatro y otra cosa. Y si algo se cruza, si 
esiov cansada o sin ganas, a los cinco minutos 
de entrar a escena, se borra. (Se quita el tapado 
de corduroy negro que ha comprado en Londres 
y la gorra escocesa, todo muy Caroaby Street, 
para ponerse un peinador azul, con flores.) Sí,. 
ya sé que me dicen "La Turca" — se ríe—. ¿Que 
soy muy brava?. . . ¿Que me llevo iodo por de­
lante? A ver. . . Eso me preocupa, aunque sa di­
cen de mí tantas cosas que no son ciertas. No, 
no me llevo a nadie por delante. Tengo mucha 
fuerza de voluntad, energía. Me digo: arriba. Du­
cho; hay que hacer esto. Ducho. (Se sienta ante 
una gran caja de madera donde guarda sus uten­
silios de maquillaje.) Me la regaló una prima 
mía. Siempre me regalan algo para el teatro. 
¿Té?... ¿Café? —ofrece.— Bueno, eso de "La 
Turca" al final no es tan absurdo, por más que 
yo sea - uruguaya, hija de liban eses y de turca 
do tenga nada; porque aquí, al camarín, traigo 
de todo: hilo, agujas, mate, termo, aspirinas, 

x paratropína, dulce de membrillo----(Se pasa un
algodón con crema por la cara.) En la vida riaL 
apenas si me maquillo. Será de tanto pintarme 
para el teatro. (Se escudriña el rostro, un ppeo 
fatigado^ No, no tengo miedo de arruinarme el 
cuüs. Tengo la piel , muy fuerte, soy muy fu-ríe, 
¡y eso que el médico me dijo que tenía un des­
caste de 60 años! Es que trabajo mucho: 7 ho­
zas de clase por día. Soy profesora de inglés en 
«1 Vázquez y en el liceo 17. Me canso, pero vivo 
de eso y las clases me hacen bien. Los proble­
mas actuales de los estudiantes me interesan 
enormemente; me merecen respeto. La crisis na­
cional Ies hizo conocer sus responsabilidades; 
ojalá muchos adultos supiéramos reaccionar igual. 
No precisamente quemando coches; desde adentro 
y desde afuera pretenden ensaciar su actitud. Pe- 

. ro no importa; en toda lucha pasa lo mismo.

18.35 DUCHO-DU
•• (Se alisa el pelo llevándolo hacía atrás y ha­

cia arriba.) —Esto lo hago para colocarme una 
msdia y que no se vea el arranque del pelo. (Se 
pone una inedia en la cabeza.) Sería terrible 
que se corriera la peluca y apareciera mi pelo 
n®9r«. (Se ajusta la media con un elástico bajo 
d mentón.) Este pedazo de tela que va sobre la 
frente, me la ensancha para aparentar la calva, 
(va sacando las cremas de la caja.) Utilizo 12 co­
lores diferentes: jes un cuadro que me hago en 
le cara! Este maquillaje es una creación mía y 
me inspiré en un libro de grabados de Goya. Los 
examine con una lupa y durante tres meses he 

obsesionada por ellos; me despertaba en 
de la noch2 y me ponía a observar esas 

mbies viejas; cómo se componía (o se des­
componía] este rostro o aquél. Con Larrela ie- 

decidirnos por üpo vieja de- 
1*rminado.

18.40. DUCHO-GE

con las zonas clazaz. con una 
casi blanca. Esté maquillaje lo h ago con 

aot« »n casi utilizar líneas, ni surcos/ que dan 
falsa- De este modo la luz 

rPK>yecta sobre mí y son las sombras las que 
efecto- Me tengo que cuidar en una 

lamente? Martínez Miares me lo advir- 
que pareces una manzanita". En esa 

S/S cubro la cara con el manto. (Se borra 
con pasta blanca y amarillenta.) Debo 

toa de cada aplicación de crema
secax bren el cutis y que la transpiración no 

Ha;- '° P^ado. No, no me molesta un maqui- 
íSe bZ/*  1espeso- nada en el teatro me molésta­
la, hace Con 1111 cejas

.^Wdas’ 00111111 nacimiento más bajo que 
Todas ¿71 me acuerdo siempre de tanto retoque? 
^morü ^°Ch^S 10 hasr° 3NuaL tengo una gran 
teatro ~ el teatro. Para otras cosas, no. EL 
la íoda ** memoria. No conozco abago papelones espantosos

ELINA BERRO

UNA GERARDA 
EXTROVERTIDA

18.50. DUCHO-GERAR
El buen color ha desaparecido. Ducho está 

amarilla, apergaminada. (Con trazos de pincel va 
delineando la cuenca de los ojos.) —El ojo debe 
estar completamente caído, como lo tienen las 
viejas de 85- años. —Se ríe. Nos reímos las dos; 
yo, no sé bien por qué.— ¡Nunca he estado tan 
vieja! ¡Hasta ahora sólo había llegado a los 70! 
Es lo que más me apasiona: crear un personaje. 
Después del estreno siento que se acaba algo, que 
una etapa dorada ha terminado. Mientras estoy 
elaborando el personaje vivo pensando en él todo 
el día. Harto a los que me rodean con pregun­
tas, con comentarios, hablando sin cesar. Claro 
que me interesan la política, los libros, los ami­
gos. . . los viajes. . . Siempre viajo sola. No me 
gusta. A veces es un sufrimiento, pero no per­
mitiría que me arruinara un viaje una mala 
compañía. Mi último viaje fue a Cuba, el verano 
pasado. El contacto con Cuba es una experiencia 
política que se la deseo a todo buen uruguayo; 
nosotros debemos lograr un cambio similar, pero 
de acuerdo con nuestra realidad. Cada país tiene 
la suya. No, no pienso vivir en Cuba, ni en nin­
guna parte que no sea el Uruguay. Me siento 
profundamente comprometida con la realidad so­
cial y política de mi país; me conmueve la acti­
tud de los cañeros, los admiro, hice, parte de 
la marcha con ellos. Me siento comodísima en 
Cuba- pero nos tocó esto y paciencia, tenemos 
que quedamos hasta modificarlo. No estoy afilia­
da a ningún partido; mis ideas las defiendo ha­
ciendo, entre otras cosas, recitales de poesías y 
canciones de protesta, por lo general con autores 
latinoamericanos: Guillen, Viniciús de Mora as, 
Vallejo, Vilariño, Benedeiti. Thiago de Mello. ...

19.15. DUCHO-GERARDA
-—Ahora empiezo las bolsas de los ojos. (Mez­

cla marrones y negros.) No las marco, sino que 
trazo un plano más oscuro abajo de la ojera y 
(agarra un pincel) voy dando pinceladas despa­
rejas. Nada tiene que quedar lisiio, parejiio; na­
die se arruga así, —Ducho ya frisa los 80. Las 
ojeras son dos bolsas de piel colgante, los ojos 
se hunden en un mar de flaccidez. (Se pasa un 
trazo de lápiz rojo por los ojos.)— El rojo es pa­
ra darme esos ojos de borracha. ¡Dios mío! (Se 
mira fijo al espejo.) ¡Me cuidaré de no ser como 
Gerarda! Esto me va enseñando. . . No, no me 
asusta la vejez, aunque me sienta más vieja de 
lo que soy. Tengo 34 años y hace 22 que bago 
teatro Me asusta la soledad. —Durante un ins­
tante, no hablamos. (Va acentuando^ con color 
naranja los planos sobre y bajo los pómulos, tra­
zando puntitos con él lápiz por toda la cara.)— 
No es que me sienta sola, no es eso. Pienso que 
el teatro no lo es todo, que buscamos un falso 
refugio en los personajes. (Rellena las bolsas de 
los ojos con ocres y amarillos.) Son horrorosos 
estos colores, ¿no es cierto? Me espanta más que 
el usarlos, la frialdad que tenemos los actores 
para observar la vida real, por ejemplo, el modo 
como seguí a una vieja, de esas mendigas que

- - quisiera negar ai
extremo de Detrás de un vidrie oscuro, aquel

----- —da£¡use sus arrugas. Los hun- 
aumentos, el color. . . Después me quedé con re- moidimipntAc -1 .

19.45. GERARDA
(Con marrón oscuro se pinta el mentón para 

?“?" el_cuello> hundirlo y que sobresalga la bar- 
billa.) —Empiezo una zona, sin terminar las otras, 
vuelvo y retoco, así voy viendo el conjunto. 
¿Hay algo más en qae ponga lanío ahínco? Bue­
no, casi todo lo qu= hago. Cantar, cantar me en­
tusiasma. A La Habana fui invitada a . . . cantar 
tangos. Pero allá el fango no funciona. ¡Me pu­
sieron una orquesta con 80 profesores y un ór­
gano eléctrico! Decían que él órgano eléctrico 
era igual al bandoneón. No tienen idea. A los 
cubanos les gusta Gardel por sas letras, mentira 
que sientan el tango. En Varadero me fue muy 
bien; grabé un disco que voy a sacar aquí den­
tro de pocos días. Canciones brasileñas, francés 
sas y una cubana. Una cosa que me animó mu­
cho a presentarme delante de un gran público, 
fue ver cómo tipos famosos cantan leyendo la 
letra escrita en los puños de la camisa. (Con cre­
ma blanca se afila la nariz.) Lará, lará, lará. 
y vichan el refrán mientras hacen grandes ade­
manes. (Va trazando arrugas en la nariz.) ¿Qué 
haré daspués de Gerarda?... No sé. Todo me 
parece menor, tqdo me da miedo después de 
una empresa que mé gusta tanto. Trabajar 'con 
Larrela es un lujo. Crea un clima muy especia] 
en qúe iodos damos lo mejor de cada uno (em- 

'' polva con naranja las mejillas.) Nos matamos 
trabajando, ésa es la verdad; esto no nos sale 
por casualidad. Quisiera que muchos críticos se 
tomaran en serio su oficio como nosotros el tea­
tro. (Marca las arrugas del labio superior y hun­
de la boca con delineador negro.) Aquí dejamos

20.15. GERARDA-GERAR
Ducho ha conseguido que el óvalo nítido d« 

su rostro se convierta en un mentón puntiagudo 
y deforme- La luz-del espejo comienza a ser su 
cómplice en el ardid: los colores opuestos, blan­
co, ocre, naranja, marrón, sepia, . violeta, van 
creando zonas hundidas y sobresalientes. (Se bo­
rra el labio inferior con base clara.) —Es el ma­
quillaje más complicado que hice en mi vida. 
(Marca las arrugas del mentón caído y las comi­
suras de los labios.) Debo cuidar hasta el más 
pequeño detalle. Hay gente que viene con ante­
ojos de larga vista. Todos los rasgos (se pasa un 
esfumino donde acaba de aplicar base de color) 
deben ser subrayados con claro. Ahora con rouge 
me marco lo poquito de labio que le queda a 
esta vieja. Hay días en qué me olvido una arru­
ga y me desespero. (Acentúa con blanco el pár­
pado caído.) Este blanco dentro del párpado es 
para dar ese ojo de ratón. (Con delineador ne­
gro oscurece las aletas de la nariz.) Sí, debo con­
fesar que siento alivio cuando me saco el ma­
quillaje; pero, en cambio, ; cuánto voy a extra­
ñar a Gerarda! Me- entra un amor tal- -ñor mis 
personajes que cuando una obra baja d- e-5—+el 
ando desesperada, sueño— A Gerarda la quie­
ro. J

20.30. GERARDA-GERARDA
Por Jos corredores del Odeón se van oyendo 

los pasos de los actores que llegan. Antonio La- 
rreta, el director y Fernando de esta Dorotea, 
va. cantando para templar la voz, mientras los 
acordes .sueltos y desgranados de lá guitarra co­
mienzan a sugerir la magia de la escena. El tras­
punte golpea la puerta del camarín que Dahd 
Sfeir comparte con Rosita Baífico: ¡las ocho, 
y media!... Falta media hora para que se levante 
el telón. Gerarda, parece aun más espantosa cu­
bierta con el coqueto deshabillé a flores. (Con 
pintura negra se va cubriendo los dientes, menos 
dos, uno en cada punta.) —Después de cada es­
cena, bajo a retocarme los dientes. Al. principio 
me los cabría con mástic; luego un dentista me 
advirtió que podría perderlos. (Se coloca la pe­
luca sujetándola con horquillas y retoca con base 
blanca la frente postiza.) Es fea, la pobre Ge­
rarda. .. íY todavía y© la hubiese hecho má>

20.45. A ESCENA
(Ducho se quita el deshabillé.) Tiene , puesto 

un corsé especial para achatarse el pecho y en- 
cima se coloca un chaleco acolchado que le de­
formadla espalda, encorvándola, haciendo <esa- 

. parecer curvas y donaire de talle, caderas y pier­
nas. Goma Zorrilla es la sádica autora de esta lar_

- ga camisa suelta color gris, azulado que trapos w- 
rios apenas si sujetan, como si fuera un tra^e hecho 
con hojas secas, cosido con las maros frías del 
invierno. —¿Qué tal?— -—Ducho sonríe con su - 
boca desdentada— ¿Estoy bi«n? —Estás díVísia. 
le digo. Y no le miento.
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con cortes continuos, cambios de pla­
no arbitrarios (una de las cámaras, ade­
más, deforma las figuras), ángulos ina­
decuados que desvirtúan o destruyen, 
la línea coreográfica, por tés decapita­
dos. manos y pies mutilados, en off.

El último viernes, sin embargo, tu­
vieron notable, sorpresiva mejoría: una 
atención correcta, tomas racionales y 
coherentes. Y el programa estuvo bien 
iluminado (Rivas). con buenos efectos, 
sobre todo en Piazzolla. Incluyó otros 
dos estrenos de Ramírez: Ritual, con 
música de Fran^ois Morrel (canadiense, 
joven, aunque no lo parezca a través 
de esta obra, de 1960) y Tango, sobre 
la serie del Ángel de Piazzolla.

En el primero, la música —que su 
autor tituló Ritual del espacio— presta 
un fondo sonoro a ese ritual de amor 
pagano y neo-clásico que plantea Ra­
mírez, reordenando pasos y figuras, 
grupos, geometrías. Piazzolla en cambio 
-provee una materia insoslayable que 
deja en desamparo toda aproximación 
coreográfica, neo-clásica u otra, que 
no trasponga y equipare complejidad., 
riqueza, vigor, lirismo, sabores espe­
cíficos. La distorsión entre danza y mú­
sica es muy clara en el pas de deux 
Romaniz-Severo. Mejor rumbo, en par­
te se advierte en los dos primeros tiem­
pos de la serie, con actuación sensible 
de Estela Traverso y muy tonificante 
de Micha Dimitrievích. cuya renirée 
señaló este programa. Fuerte, signifi­
cativo como bailarín, su reincorpora­
ción al elenco es importante. Fue un 
gran gusto verlo bailar. Esta noche se 
le verá en Apolo, con nuevo reparto. 
El programa incluye una suite de La 
Bella durmiente.

REQUIEM
DE GUERRA

a Valiente y arriesgada —descontada 
la importancia de la primera audi­

ción— fue la idea de realizar el. Hé- 
ouiem de Guerra de Britten en el ci­
clo sinfónico de la. Ossodre; la obra, 
para solistas, dos coros y dos orquestas 
necesitaba una mano férrea y una or­
ganización ejemplar. Eso fue lo que 
manejó precisamente el director Ene 
Simón, con lo cual logró una versión 
muy correcta de la obra. Si él resul­
tado no fué realmente brillante, parte 
de la culpa —por lo mfenos— la tiene 
la.-misma obra.

Benjamín Britten, dueño de una fi­
na sensibilidad y de uñ demostrado 

"dominio de los medios instrumentales, 
parece esta vez abrumado por la- abun­
dancia del material que tiene entre 
manos. Así algunos momentos de .be­
lleza melódica o timbraba, se pierden en 
medio de larguezas sin salida; . en pa­
sajes donde coro y- orquesta sé estiran 

‘ olvidando la concisión que tema y opor­
tunidad parecen exigir. Aparte de lo 
adocenado dél lenguaje armónico que 
utiliza (cfr. sobre el mismo tema de la 
guerra, obras de Luigi Nono, Pen.de- 
recki, Eimert o del propio Schónberg). 
las cuadraturas rítmicas añaden cargos 
conspirantes contra cualquier audición, 
inteligente. Claramente’ delimitadas las 
regiones de la gran orquesta y las de 
la orquesta de cámara, esta misma se 
reduce a apoyar con notas largas y de 
poco movimiento las voces de los sol­
dados. Este hábil principio de auste­
ridad. que queda además justificado si- 
resultan inteligibles los hermosos tex­
tos antibelicistas de Ówen teosa que 
en nuestro caso bien podría haber sido 
ayudada por la impresión de dichos 
versos en el programa, cubierto lite­
ralmente por avisos propagandísticos, 
que ya se cuentan por docena), queda 
anulado por el desequilibrio que pro­
ducen las ominosas partes’ de coro y 
gran orquesta-

La versión, repetimos, fue muy acep­
table, tanto por parte de Los coros y 
de la Ossodre,- como por parte de los . 
solistas: Toum y Mendeguía con mu- 

’ siealidad y buena calidad de sonido, y 
especialmente Marta Fornella, reapare­
ciendo luego de bastante tiempo de 
silencio. manejando con destreza su - 
hermosa voz y prolongándola en r.ecur-

- s^s expresivos de r’ta calidad.

GERARDO 
GANDIN1

Comenzado ya el ciclo de Tres Char­
las y un Concierto, el próximo; jueves 
tiene lugar la segunda, .en'd.iGE <18 
de Julio 1030), dictada por él composi­
tor argentino Gerardo Gandini- cono­
cido por nuestro público en ocasión aéL 
U Festival Latinoamericano de Música 
de 1965, intemacionalmente premiado 

_y subdirector dél Instituto de Altos Es­
tudios Musicales de Buenos Aires. Su 
tema sera el análisis de algunas dé sus 
últimas obras.

El anunciado concierto tendrá lugar 
en el Teatro Solfs, el viernes 15, y, 
programa será, anunciado en el próxi­
mo núxaer^.

INQUIETUD 
ABORTADA

® Fst.p año ha cundido entre algunos 
Locutores nacionales la fiebre del 

nvriodismo. lo que los ha llevado a 
intervenir en programas de ese gene­
ro. cuando no. a realizarlos enteramen­
te. La actitud puede entenderse como 
una búsoueda de superación, o como un 
gesto de audacia, porque el oficio re­
quiere una buena cuota de profesiona­
lismo, aparte del talento imprescindi­
ble. Vistos los resultados hasta aquí, la 
segunda hipótesis paréen la más víame.

Siempre en domingo (domingos. 15.30 
horas. Canal 10; es un programa largo, 
bastante ambicioso, conducido por Cris­
tina Moran, con el concurso, de otras 
figuras. La orimera característica que 
se nota es su marcada propensión a 
realizar una tarea de apoyo a ciertas 
actividades de carácter social, lo que 
siempre está bien (aunque se dude de 
su eficacia). Desde tiempo atrás. Moran 
ha centrado en ese. terreno buena par­
te de su actividad, y no es arriesgado 
decir que, con este programa, ha bus­
cado crear un lugar desde donde con­
tinuar haciéndolo de manera sistemá­
tica. Aquí no-sólo redobla, sus esfuer­
zos en ese sentido, sino que, además, 
lleva a la pantalla problemas que están 
relacionados, directa o indirectamente, 
con esa línea de acción. Su tarea es, 
por cierto, loable, tenga el alcance que 
tenga. Pero, ya se sabe, las buenas in­
tenciones nunca han sido garantía de 
calidad. Y. si esto es recordado, aquí 
ahora, la razón hay que encontrarla en 
el hecho de que el programa se ve se­
riamente aquejado por varias limita­
ciones. La principal de ellas es que 
Moran se ha visto desbordada por un 
oficio que no es el suyo; no es lo mis­
mo hacer locución o animación que di­
rigir —aunque sea relativa, modesta­
mente— un programa con los presu­
puestos de éste. Tal como ya se ha po­
dido apreciar a través de su-trabajo en 
La puerta de oto, Mbrán tiene- po­
cas condiciones periodísticas, ya que 
sus preguntas, sus comentarios, sus en­
trevistas. en fin, su labor toda, está 
signada por el querer y no poder. Que 
trate de sacar partido d'el magro equi­
po del canal, llevando las cámaras a la 
calle, que intente, mechar notas de di­
versa índole, que busque agilidad, la 
revelan como una mujer Inquieta, pero 
incapaz de sortear felizmente los peli­
gros que le salen al paso. Y esto se ve 
agravado por cuanto sus eventuales co­
laboradores también revelan inseguri­
dad y hasta desconocimiento del me­
dio; un ejemplo son las notas erráticas 
y poco efectivas de Iván Kmaid. Por 
fin. sólo resta lamentar que Moran, 
siendo una de las figuras más impor- 

. tantes de la TV nacional, no sepa dis­
cernir entre lo que le compete o no. •'

VIERNES
DE BALLET

• Durante largos meses confinado en 
su estudio.' el Cuerpo de Baile del 

Sodre está saliendo al aire vía Canal 5c 
1-os viernes a las 21 horas. Y aunque 
las condiciones de producirse allí no 
sean las más favorables, desde el mal 
piso a la azarosa traducción de las cá­
maras. es un medio de actuar, de llegar 
a un amplio público.

Bajo la dirección de Eduardo Ramí­
rez (ballet) y Luis A. Negro (TV), tres 
programas lleva cumplidos de la serie 
de once que realizará hasta el 27 de 
octubre. Dos estrenos hubo en el pri­
mero. dos juegos amables, livianos, 
ambos con coreografía de Ramírez: 
Siraussiana y. Diveitimenio, sobre Fan- 
cy iree de Bernstein, que mejora la 
primera versión, distinta, del propio 
Ramírez. El segundo viernes se repu­
sieron Adagio de la Rosa y unas dan­
zas de El sombrero de tres picos, ver­
sión Ruanova.

Nuestro ballet enfrenta ausencias sen­
sibles: Bérgolo, D. Alberto Vázquez, 
Farulla. Además, y por otras razonesí 
el segundo programa acusó penosos ex­
tremos ’ de reparto, crueles en grandes 
planos de TV. formaciones escasas, in­
suficientes en danzas de conjunto, po­
breza con pretensiones en escenografía 

- y vestuario. Por su parte las cámaras 
no actúan a favor y servicio del espec­
táculo previsto, no siguen el desarrollo 
del movimiento, perturban su visión

I

BECAS DE PITARRA
• El pasado 3 de agosto tuvieron 

lugar los exámenes anuales de 
los alumnos del conservatorio mu­
sical "Ramón Ayesiarán" y se ad­
judicaron las becas correspondientes 
al período agosto 13=8 - julio 1363, 
gas recayeron en los alumnos Agus­
tín Agoisre (curso preparatorio}, 
Miguel E. Padilla (primer año) y 
Mercedes Terra (segundo afio)-

ULTIMAS FUNEI8HES 
»£ “LA DORTO-'

oía Nacional (easa7o¡ ¿A? V°»e. 
tuardo, a estrenarse en Es-
Teatro de la Ciudad de else ve obligado a bajat i^0?^0 
•mente este fin de semanadJí?Cíible- 
del Odeón su versión dcA “t,el de Lope de V^ífe.

deseuenro d.rso™
La dignidad da la empresa loda^rr ‘ 
nica si se considera U 
riqueza del oxioinal. v u ..-..M1 

piaszicos e interpretativos, con esn€. 
malísimo destaque de Sfeir y Medina 
en dos eminentes, memorables crea 
clones, convierten el espectáculo en 
una experiencia ineludible para tarir» espectador atento.

SALON 
NACIONAL .

• La nueva instancia del Salón Na­
cional ha sido marcada por las 

numerosas y prestigiosas abstenciones 
que obedecen al ánimo de-no-'partici­
par en el certamen bajo un régimen 
de medidas prontas de seguridad. Sin 
subestimar este criterio, creo que esta 
resistencia pasiva es ineficaz y dañosa. 
El medio es chico y difícil. Obstaculi­
zar aun más la necesaria profesio- 
nalización artística, me parece, poco 
atinado. Al fin de cuentas, el artista 
tiene a su disposición armas activas de 
ataque en defensa de lo que cree me­
jor políticamente. La decisión vino'a 
hacer el juego a unos pocos.

Aunque la nómina de distinguidos 
por el jurado ha sido ya pnblicitadtf 
en la prensa diaria, hela aquí, úe to­
dos modos: Gran Premio, María-Freí- 
re; Gran Premio (escultura),. Manuel . 
Pailós: Premios adquisición: Marta Res- 
tuccia. Alamán. Costiglioloi Foraasari, 
Mortarotti. Nieto (Amalia).’ .Sflvtíra- 
Abbondanza. Solari, Trobo .(Jídio y Je­
sús) y Verdié. ■■■ " ■ ■■■ 

o El Britásh Couñcil ha enviad» 
un admirable conjunto de gra­

bados. pertenecientes a algunos de los 
más ilustres plásticos británicos: Moore, 
Paolozzi, Evans. Sutherland TumbulL. 
Richards. Armitage. Los trabajos per­
tenecen generalmente, a la decada del

son las más nuevas; mas oien pueue 
observarse un apego de los * 

ramente estético de ras 
ordinariamente alto. (Comisión Nal oe 
Artes Plásticas, de 17 a 21). _ G

LA
DOROTEA

3 Ultimas Funciones
Hoy y Saijsdo 21 Horas

~ Domingo -18 Horas

1 TEATRO
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TRIBULACIONES
alemanas

CDer Junge
MIDO DE ESCORPIONES
tícula aSeSSr de^ín1 naj?
Sdieln” <iue el director Volker 
»4ol«ceny, extrajo de una novela de 

M-Sl publicada en 1906. Resulta 
ffiw de los films mas subjetivos 
£ los últimos tiempos, pese a que pres- 
ííide de los arbitrios con que usual- 

el cine pretende traducir la pn- £e?a persona gramatical. ScMondozlf 
£ concibe casi como un espectáculo de 
Urimdo grado: miramos mirar al pro- 
Sonista. buscamos, mas que la clave 
da su mundo (primer nivel), la cora- 
¿tensión que de el elaoora ese .prota­
gonista (segundo nivel). Pero asi como 
Súlguno de ios datos ae la peripecia 
SÍJoa a esa instancia previa de filtra­
ción’ las criaturas valen mas que nada 
en üinción de su circunstancia. Produc­
to! de una sociedad, y. sobre todo, ges­
tores mediatos de esa sociedad, Seblon- 
doríf inquiere de dónde vienen, para 
adelantarse a presagiar, sobre todo, 
adónde van. K» es casual, precisamente, 
que todo el pasaje inicial de la novela 
se condense en la escena de la estación, 
lugar de tránsito: de ios pupilos de este 
internado de provincia saldría, tres dé­
cadas más tarde, el personal dirigente 
del Reich. Frente a ese contexto latente, 
el microcosmos hermético, claustral, se­
gregado de la población eslava que lo 
circunda para hacer más rotunda toda­
vía su composición clasista, sirve para 
que los adolescentes se ensayen deno­
dadamente en el ejercicio de la autori-

Para esie grupo de adolescentes, el 
estímulo capital es el dolor, sucesiva­
mente reve'ado infligido, padecido, to­
lerado o mórbidamente suscitado. En la 
aventura de Basini y sus torturadores, 
hacia cuya culminación el film se enca­
mina morosa pero inexorablemente, 
con el ritmo mo'nótono de esa existen­
cia remota y sin variantes, condensa el 
protagonista el descubrimiento de sí 

sus verdugos a un minucioso ciclo de 

degradación y aunque Torless se man­
tiene en la pura contemplación él mis­
mo parece oscilar vicariamente entre 
todos ellos. En ese espejo de aberra- 
dones- va descubriendo su propia, suce- 

acaso,, que ilustran estas sesiones . se- 
_ cieJss Perc voluntariamente atenidas a 

rígidas fórmulas judiciales, ilustran - el 
contenido real de los valores oficiales 
que proclaman los profesores. Estas mi­
sas negras ocurren en una buhardilla 
a la que sólo acceden sus oficiantes.

uu bvoii mas que prueoas. tilos ae 
iniciación en una regla de vida que 
solo sus sobrevivientes pueden hacer 
perdurar.

El film se desliza como una serie 
isócrona de estímulos, o de desafíos, 

se interponen al protagonista. A 
’ bchlondorff no le interesa tanto el iti­
nerario por el que se llega a la tortura, 
ano someter a Torless el hecho consu-

T^í“y’.&Lí ausencia ae reacción, incluso 
de juicio). Frente a esa visión anodada, 
? adquiere un - contorno de
a iÍSdad Que ,desdot>la «1 significado

ne, aunque quizá el film que lo mot 
va también lo sea, es otro sentido 
previamente. Quienes propician su ex­
clusión tampoco, por supuesto, se pro­
ponen tutelarlo. Ponen en marcha, en

pui resulta
apenase- reflejo visible de un mundo 
sumergido, entrevisto, que se cuela por 
~~ griegas de una rancia rutina de 
convenciones. La incapacidad del pro-

b)

cualquier precio. ilíe peUgTOSO.
mgible. Hubo ya q 
ru condición presunta ue entice

-Protagonista. ¿stas

^S^so^LSa2t!ler) para apaciguar 

xyuaenaa cue =Jateas- InirusX 
s de- gúnnas: ___

ainabres definitivas sobreTa~wiZ

SAN JOSE 1187

AGEJTCIA StNJUA 
Música. Vida cultural

torta alemana, o sobre la historia a 
secas, ■ñero sí ofrece un r-annai
't'- yue vcieu, anve to­
do, como advertencias: quiero decir, 
se aplican al momento específico qué 
alude la peripecia, pero se extienden 
sin esfuerzo a contingencias má? cer­
canas a su fecha de estreno. La apro­
ximación a estos abismos retoma" un 
don que en el cine alemán de la pri­
mera postguerra tuvo un extraño re­
lieve profético, al que el expresionis­
mo — del que por momentos Schlon- 
dorff provee ejemplos legítimos — din 
una elocuencia aue. a la vista er 
serva su más rotunda vigencia.

B’SLEGQ BUSCA GRIESA
manía O c c i- 

aental, 1966) se basa en el texto cono­
cida de Friedrich Dürrenmatt. y junta 
ai corrosivo análisis que el dramaturgo 
suizo viene efectuando desde hace años 
a la sociedad occidental, la igual im­
placabilidad y el humor cruel con que 
el director alemán Rolf Thiele ha cons­
truido la mayoría de su filmes, que fo­
calizan una crítica de similar acritud 
en el ámbito más reducido de la socie­
dad alemana de posguerra.

La farsa de IXirren-matt mantiene 
sus valores, servicialmente desarrollada 
por el film, pero Thiele parece aquí 
excesivamente supeditado al original, y 
sus audacias de estilo y, sobre todo. 
de relato, se ven atenuadas o sin objeto’. 
TJn texto magnífico y un atractivo pero 
inadecuado esteticismo de imágenes se 
sobreponen a la personalidad del direc­
tor y trasladan a segundo plano los va­
lores estrictamente cinematográficos del 
film.

El espectador asistiré con interés (y 
muchas veces, fascinado) a la parábola 
del humilde empleado contable — pieza 
minúscula en el formidable engranaje 
de una sociedad industrial ¡legada a su 
último estadio, que se disfraza bajo el 
membrete de “socialismo creador” — 
sobre el que llueven los honores y la 
fortuna, tan inexplicables o injustos 
como la miseria anterior, y que se des­
cubre al final instrumento de una gi­
gantesca y mecánica conspiración donde 
todos son responsob'es o todos son vic­
timas. El inextricable absurdo en que se 
ha convertido el mundo occidental para 
las nociones morales del individuo co­
mún está concienzudamente desmonta­
do por el admirable talento de Dürren­
matt y por un elenco de primera clase, 
donde sobresalen Heinz Ruhmann y la 
excelente Hanne Wieder. Pero Rolf 
Thiele y su estile quedan a medias 
ocultos, al parecer incapaces de contro- 

!««**•  ^físicas del dra­
TEL. 404526COLONIA 1743

EL DIARIO DEL CHE
/ Apareció completa !

¡ADQUIÉRALO EN QUIOSCOS Y LIBRERÍAS!

la primicia para el Uruguay de los documentos presentados

maturgo.

trono que bajó precipitadamente del 
cartel del Rex, habrá que superar cier­
to pudor mal entendido.' Aquí mismo 

circunstancial, en cuanto apartemos las 
veladuras, contingentes del episodio pa­

' EL SARGO -
jl Restauran! céntrico
; con excelente cocina.

CRITICA LIBROS
LIQUIDA A PARTIR DE HOY 
TODO SU ACTUAL STOCK CON 

EL 20% DE DESCUENTO
HISTORIA - FILOSOFIA - ANTROPOLOGÍA 

POLÍTICA - DERECHO - LITERATURA 
LATINOAMERICANA, etc.

GUAYABO 15®9

GRAN LIQUIDACION DE LIBROS
OFERTAS ESPECIALES A $ 88.- Y $ 158.-

DESCÜENTOS DEL 30 7° Y 5G%

RENOVACIÓN PERMANENTE DE STOCK

Gran cantidad de libros a precies increíbles 

La liquidación proseguirá hasta el 15 de agosto

gómez del valle/libros

Nuestro homenaje a! Che en el 26 de julio

Comunicados del ELN ai pueblo de Solivia; 
Mensajes recibidos por el Che desde Cuba; 
Mensaje de Infi Pereda .para el 26 de julio; 
instrucciones de! Che para el trabajo urbano.d)

Léalo en el ne 1 de la

Revista América Latina
Completan:

Una revolución que comienza por Ernesto Guevara 
Apología de Martí por .Ernesto Guevara 
Pasajes de la vida de! Che por Enrique Oltusky 
Bolivia: Análisis de una situación por Ojarikuj Runa 
Nómina de revistas políticas teóricas de todo el 
mundo, con sus direcciones y datos informativos.
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X Sü tema ffiel mar se viene agí- 
| I ¿ando, en nuestro país, en toda 

- / lorma: “ley de pesca”; gestión 
£e! S.O.Y.P.; incursiones de pescado­
res extranjeros por aguas territoriales 
nacionales; convenios atuneros _u otros 
con empresas foráneas; adquisición de 
barcos pesqueros por el estado; esta­
ciones de biología que esperan su crea­
ción sobre la costa uruguaya; pasaje 
frecuente, por Montevideo, de buques 
oceanógraficos, etc.

n\ Conviene previamente definir pa­
ra evitar confusiones a posterior!. 

' En el sentido etimológico, biología 
marina es la rama de las ciencias de 
los seres vivientes que estudia los ani­
males y vegetales que viven en los ma­
res y océanos. Cabe agregar:

a) que la permanencia, multiplica­
ción y distribución de esa materia ani­
mada macro y microscópica está inti­
me mente ligada a la inanimada y a los 
factores relacionados __ con los fondos, 
las costas, la variación del contenido 
de las aguas, las mareas, las corrien­
tes etc. Es decir, que los seres mari­
nos —y sus manifestaciones vítales— 
guardan estrecha relación con los fac­
tores oue condicionan su especial ha­
bitat: físicos (luz. temperatura!, quími­
co -. (composición acidez-alcalinidad, sa­
lí rridadt geográficos, (plataforma conti­
nental), geológicos, etc.

Por • consiguiente, el estudio de la 
fauna- y flora 'que puebla las aguas ma­
rinas :u- oceánicas implica la conside­
ración-, ,—simultánea—• de tales factores 
no-vivientes. La biología marina ha de 
sor. pues, bio-oceanografía;

b) que también importa —desde el 
punto de insta teórico y práctico— el 
conocimiento de las aguas fluviales (no 
siempre fácilmente separables de las 
oceánicas, como en nuestro Plata), cos­
ieras e interiores (incluyendo lagos, 
lagunas, etc.). Por sus características 
biológicas y no biológicas constituye 
una rama aparte. la limnología (cien­
cia de los lagos, etimológicamente) vin­
culada. por supuesto, con la oceano-

En cualquier país desarrollado —y 
h'»sta en el Nuevo Mundo (en la Ar­
gentina. ' por ejemplo), además de las 
**f‘s4-js.ciones” situadas sobre orillas oceá­
nicas. existen, así. otras ubicadas en 
el interior (generalmente en el borde 
de los,grandes tíos).

E” mar es —para los científicos—
' una fuente inagotable. La vida 

surgió —para el planeta que habita­
mos— en" el fango de una chacra an­
cestral hace unos 2.000 millones de 
años. Allí se edificaron las primeras 
moléculas proteicas capaces de auto- 
crecimiento y autor-reproducción, vale 
decir de nerpetuación. El proceso ocu­
rrió quizá, una sola vez en la historia 
de la Tierra, bajo circunstancias am­
bientales particulares: las mismas que 
buscan repetir los que intentan crear 
vida, en los modernos laboratorios, a 
prrtir de elementos químicos.

En el mar se desarrollaron trascen­
dentales etapas de la evolución orgá­
nica: después de los primitivos unice­
lulares, aparecieron los seres provistos 
de muchas células (un mínimo de 80, 
cifra. curiosa), con distintas formas y 
tamaños, de más en más complicados.

Fue allí mismo —millones de años 
Pti-ás— donde comenzaron su aventura 
lofi peces— los primeros animales por­
tadores de espinazo. Hace poco se lo­
gré capturar —en costas africanas— 
ejemú'ares vivos de una especie singu­
lar el Coelacanto: Lalúnexia chalum- 
n>ae. de la Era Secundaria— que se su­
ponía desaparecida. La constitución de 
sus aletas reveló cómo pudieron trans­
formarse —a través de milenios— en. 
los miembros de sucesivos vertebra­
dos terrestres y aéreos. El análisis 
de sus tejidos, bajo él microscopio elec­
trónico, permitió comprobar la misma 
íntima ’ estructura que la de los huma­
nos actuales- ¿Quién puede negar aún 
la unidad de la vida?

Para intensificar las investigaciones 
sobre esa evolución, Unesco instaló —en 
las Islas Galápagos, frente a Ecuador—

; NACIONALISMO
| sin distinción de sectores I

en ASAMBLEA ABIERTA:- |
| “LA ACTITUD DEL PARTIDO EN LA |

g ACTUAL CIRCUNSTANCIA"
B Convocan: Artagaveytia, Terra Corve, Olíú, Wílliman, 8 
j Berro, Francés y los demás firmantes de ¡a j

proclama del 15 de julio de 19Ó8. ’
| HOY VIERNES - HORA 19 18 de Julio 876 8
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BIOLOGIA MARINA
la primera estación internacional, des­
tinada a la conservación de especies 
amenazadas de extinción: iguanas, ma­
rítimas, tortugas gigantes cormoranes 
sin alas. etc. Fue en 1959 —gracias al 
aporte de la Fundación “Charles Dar- 
•win”— ún siglo después de publicada 
la obra jalonarla del naturalista in­
glés: “El origen de las especies”, ins­
pirada, en buena parte, en los estudios 
hechos en aquella isla cuando su viaje 
alrededor del mundo a bordo del “Bea- 
gle”.

41 El mar es un medio en el cual los 
i&xiÓTn&nos de convivencia adquie­

ren una frecuencia y diversidad mar­
cadísima: inquilinismx» (por ejemplo, el 
de los “Bernardos”, mal llamados er­
mitaños: son cangrejos blindados que 
se introducen —para proteger su abdo­
men— en caparazones vacías de cara­
coles): comer.salismo, mxitualismo y, 
principalmente, parasitismo (que llega 
a adaptaciones extraordinarias: supre­
sión de órganos accesorios; macho ena­
no prendido de la hembra vehicu1 ado­
ra. etc.)... En fin, las perlas codicia­
das. las que adornan las tiaras de los 
monarcas y el cuello de los soberanos, 
son tumbas de huevos o embriones de 
gusanos Varitas Vanitatum.

Fueron animales marinos los que 
' procuraron a la humanidad ha­

llazgos memorables: la anaíilaxia, ba­
sada en fenómenos de hipérsensibili- 
dad catánea en contacto con fisalias 
(“ortigas de mar”), descubierta por los • 
sabios Ríchet y Sortier en 1901; 1a 
cronaxia (técnica aplicada corriente­
mente por los neurólogos, puesta en 
marcha sobre cangrejos en la estación 
atlántica de Arcachón); ia parte no gé- , 
nesis (reproducción de ia hembra sin 
intervención del macho), obtenida so­
bre estrellas de mar (Loeb en Califor­
nia; la fecundación artificial (Her-. 
twig, en Córcega, sobre erizos mari-

gl Los habitantes acuáticos ofrecen
' un material precioso a la fisiolo­

gía, bioquímica y etología comparadas. 
Citemos:

—el comportamiento peculiar de las 
ballenas (los mayores mamíferos co­
nocidos. que pueden respirar una hora 
sumergidos);

—el de las 50 especies de tiburones 
y su mentada agresividad (bastante 
rara, pues le tienen tanto miedo al 
hombre como éste a aquéllos?;

—el muy inteligente de . los delfines, 
superiores en ello a los monos antro-

—el vuelo prodigioso de los peces 
voladores tropicales;

—la - producción de electricidad ñor 
los torpedos;

—las maravillosas migraciones del 
salmón y la anguila, etc.;

—las revelaciones de los abismos ' 
oceánicos, explorados por los batisca­
fos de Picart y sus continuadores,“etc.;

—los ritmos lunares de los gusanos 
“paleólos”, abrigados en arrecifes de 
cotral en los mares del sur, que 
—en su fase culminante— constituyen 
un festín para los indígenas de Sa- 
moa..., etc.

*71 Merecen mencionarse especial­
mente las aplicaciones prácticas. 

Entre tantas: la apasionante pesca sub- 
. marina deportiva, inaugurada por los 
“hombres-ranas”, ahora doblada de fo­
to y cinematografía:

—las aplicaciones terapéuticas de las 
aguas marinas y de las playas (Tala- 
soterapia); el problema de su polución 
urbana y correctivos; la producción de 
agar a partir de algas (industria ya 
empezada en playas rochenses). '

O| Uno de los problemas capitales es 
' la relación del mar con la ali­

mentación humana y el inquietante 
hambre de la humanidad.

Muchos países han encontrado ya su 
solución adecuada, en las aguas pro­
pias o ajenas, mediante flotillas bien 
organizadas y métodos industriales pa­
ra el aprovechamiento integral de ia

Es obvio señalar la notoria abun­
dancia de la fauna ictiológica frente 
a nuestras costas, aprovechada, en 
mayor escala, por extranjeros (incluso 
lejanos: rusos y japoneses), que por 
uruguayos. He aquí un’ recuerdo per­
sonal elocuente. El comandante Cous- 
teau —navegante de todos los mares— 
hace algunos años después- de surcar 
con su barco “Calypso” las aguas pla­
teases desde Rocha hasta Montevideo— 
dictó una charla en nuestra cátedra 
y expresó: “Nunca hallé, señores —en 
número y variedad—, una riqueza pes­
quera como la comprobada frente a 
Punta del Este__”

Tal afirmación —en labios de un 
hombre como Cousteau-— adquiere un 
valor indiscutible.

Q) Conozco bien varias estaciones
* biológicas: la de Ñapóles, Ja de 

Argel, la de Montecarlo, -la de Ros- 
coff (en la abrupta Bretaña francesa), 
la de Plymouth, donde desempeñé una 
misión encomendada por Unesco... 
allá en el Sudoeste de esa Gran Bre­
taña que —desde hace mucho— com­
prendió que él estado debe asesorar, 
informar, investigar, pero no pescar 
"para abastecer el consumo. (Lección 
que puede aprovechar el Uruguay.) 

1Q\ El Uruguay —con Paraguay y 
Solivia— es el único país de 

Sudamérica que no tiene aún una sola 
estación de biología marina.

1 1J La primera propuesta data de
1923 (profesor Resello de .la Fa- ' 

cuitad de Medicina). Entre las que se 
fueron sucediendo: un proyecto nues­
tro, en 1930 (con la doctora Mauchet- 
Bennati), presentado a la Sociedad de 
Biología de Montevideo; otro personal, 
en 1951, a raíz de la misión cumplida 
en Europa y comunicado al Consejo 
de la Facultad de Ciencias.

10) En estos mementos se trata de
* aunar los esfuerzos dispersos 

(que sería deseable y patriótico se 
concretasen cuanto antes), entre las 
siguientes instituciones:

a) la Universidad de la República, 
en cuya Facultad de Ciencias ha de 
centrarse —como en otras partes—■ las 
ciencias del mar, en cooperación eon 
el Instituto de Industria Pesquera ¿e 
la Facultad de Veterinaria, fundado e 
impulsado por la encomiáble actividad 
del profesor SertuUeu Xb »«aeU*  «*-

cuitad funcionó, Kace ,
toro d. Hidrobiolo^a qS' 
extinto profesor F nf B,wnS'Fa d 
|esuUnp^°P

LtSVóni. tO“n * M 

de investigación ’ba'de°trab^e”^ 
laboraron con aquellos ortml™?’ 
según la opinión vertida por “ Sí- 
el señor Mario Siri. su 3eíe«

Desde las propuestas iniciales 
pensó oue será

MERCEDES 
REIN

c?í'YT5fntí en, cuan,° a ubicSfo ro ‘ 
sibilidad de alojamiento. v?as dp 
municación y distancia de centra S*  ' 
baños. . ,

Es de advertir que p¿a empezar su • 
labor no necesita disponer de costosas 
instalaciones, ni de barcos muy gran­
des. Su personal deberá integrarse con 
biólogos, físicos, químicos, etc.

13) E1 Cometid:> a cumplir ea- dicha’.
* estación es considerable; por'"- 

el’o no pueden demorarse imprescin- '' 
dibles encuestas metódicas. Ni siquíé-' 
ra conocemos la biología de ..nüéstea' Tf 
corvina. La, explotación pesquera nüñ- T 
cá alcanzará un adecuado nivel Triípn/G 
tras no conozcamos, con' la Eficiente’. .. 
precisión, las costumbres,’ desplaza-: < 
mientes, apetencias alimentarias, 're'i 
producción y ciclo vital de nuestras 
especias comestibles, dejando de lado 
empirismos (experiencias incontrola­
das) que llevan una dosis variable de 
verdad: la proyectada enciclopedia' 
científica regional puede poner.- pronto :' 
al alcance del hombre .de la calle (y- ’ 
de la costa) y del turista, opúsculos. . 
prácticos y bien ilustrados —aún iné-’ r'. 
xistentes— acerca de nuestros peces.‘‘ ; 
de los “bichos” que se encuentran 
borde y dentro del mar, et& - ' ■-

GALVANO 
DELLA 
VOLPE

1 41 se t-rata sólo de peces y lo­
bos marinos ím a tanza bien con-. 

trotada por el S.O.Y.P.); también de' 
los langostinos y. sobre todo, de los 
mejillones. . 8 , 1

De esos mejillones —cada día mas 
solicitados— que siguen . esperando, en; 
estos pagos, un cultivo científico y 
una industrialización ortodoxa. Es ho-; 
ra de brindar, a los consumidores, me-^ 
Sillones grandes y parejos.. No.,, esos..- 
envasados —minúsculos—. que escapan 
al escarbadi ente perseguidor.- aun ma­
nejado por d-=dos diestros, durante Jos - 
copetines locales.... a los harto hete-; 
rogéneos. presentados en los restauran-^ 
tes montevideanos o puntadestenos;...

1 E) Nuestros abuelos ..(los dé mi ge­
neración) —a pesar dé ser.mu­

chos de ellos descendientes de nave-: 
gantes mediterráneos —no compren­
dieron la inmensa reserva de¡nuestras 
aguas. Sus ojos miraron mas Wiaue . 
rra adentro que hacia el río de boas,-, 
creían más en el sue^o fume que en 
el cambiante mar. <»

Los compatriotas del .
resisten a una convicción que J 
estar incrustada en los _cer7>rOh5autt1> 
ca de las perspectivas de .ese c.raa 
natural que no adigon de 

_J.-- -a rfi fi Cíales, 

HA muerto Galvano Della Volpe. Nacido en 
1895, profesor de Historia de la Filosofía 
en la Universidad de Messina, era uno de 

<:í Jos más distinguidos representantes del pensa­
os miento marxista contemporáneo. Entre sus obras 
¿i cabe destacar la Lógica como ciencia positiva 
■ó (1950-1956), Rousseau, Marx y otros ensayos de 

crítica materialista (1957-1962) v Crítica del gus- 
< io (1960).
, ' De los. muchos temas desarrollados en su 

í? vasta obra, trataremos de evocar en este breve 
si espacio su polémica posición respecto al con- 
sj eepto de poesía. Oponiéndose a los formalistas, 
aj sostuvo que la poesía se da en el significado y 
4 que las formas “musicales” que adopta el verso 
:'i (rima, ritmo, línea melódica, etc.), no son “la 
4 poesía misma, sino sólo su corteza o cáscara fo­

nética”. (Critica del gusto, Seix’ Barral, 1966, 
pág. 151.) Citando a Goethe señala que “lo ver­
dadero, profundo y sólidamente eficaz, lo real­
mente formaiivo y estimulante, es lo que queda 
del poeta cuando se le ha traducido en prosa”. 
Pero en su afán por destacar la importancia del 
significado, Délla Volpe desdeña la observación 
previa de Goethe, para quien wpor el ritmo y 
ia rima, la poesía comienza a hacerse poesía”.
; Si un poema se debe juzgar por su valor

conceptual como reflejo de un proceso histórico- 
social y de un contexto ideológico, ¿en qué se 
diferenciará de ia ciencia? Para aclarar este 
puntó, Della Volpe distingue entre el lenguaje 
vulgar, el científico y el poético. El primero es 
ambiguo, impreciso. El lenguaje científico es 
unívoco, parte de la definición exacta de sus 
términos. En cambio la poesía es “discurso po­
lisemo” es- decir, se proyecta en varios sentidos 
simultáneos, no excluyentes entre sí, pero tam­
poco ambiguos.

Sin duda, la afirmación de que la poesía es 
sólo significado y que las estructuras fónicas son 
elementos paraliterarios, es sumamente discuti­
ble. Basta pensar que sobre esa base se inva­
lidarían todos los esfuerzos por crear ritmos que 
han realizado todos los poetas de todos los tiem­
pos (al parecer despistados acerca de su verda­
dero oficio). Para fundamentar esta estética li­
teraria, Della Volpe invoca la lingüística pre- 
estructuralista de F. de Saussure. Éste había 
señalado que los signos de una lengua son ar­
bitrarios; es decir, que no hay ninguna relación 
simbólica o afinidad entre la estructura fónica 
“mesa” y el concepto que representa. Pero eso 
no significa que la elección de los signos en el 
habla sea -arbitraria. Por el contrario, hay una

cantidad de motivaciones, que en la poesía lí- i 
rica son, en gran paite, de orden fónico. Esto 
no quiere decir que la poesía no se pueda tra- 
duesr. Pero no basta con traducir fielmente el ¡ 
sentido, como afirma Della Volpe: es precisa i 
reencontrar o reinventar esas motivaciones fóni- 1 
cas en el texto traducido. i
, Es curioso observar que Sartre —según Della : 

Volpe— representaría a la estética burguesa ro- ¡ 
mántica. En efecto, en su famoso libro titu- : 
lado Qu'esí-ce que la liiiérature?. Sartre afirraa 
que sólo la prosa debe comprometerse con las 
ideas y con la acción, en tanto que la poesía 
“está del lado de la pintura, de la escultura, de 
la. música”. La poesía, según esto, no querría 
significar nada. Aquí Sartre invertía el pensa­
miento de Della Volpe. El significado se daría 
en el poema por añadidura, serí un elemento 
parahterario. Lo que cuenta en el poema es la 
sonoridad, la duración, las desinencias graves o 
agudas, el aspecto visual de la palabra.

Pero más curiosa aun resulta la coinciden­
cia, en este punto, entre el profesor Della Volpe 
y un escritor tan poco marxista como Jorge Luis 
Borges. Éste escribía, en efecto, hacia 1930: “Ya 
se practica la lectura en silencio, síntoma ven­
turoso. Ya hay lector callado de versos. De esa 
capacidad sigilosa a una escritura puramente 
ideográfica —directa comunicación de experien­
cias, no de sonidos— hay una distancia incan- 
sable^ pero siempre menos dilatada que el por­
venir”. Pero agregaba: “Releo estas negaciones 
y pienso. Ignoro si la música sabe desesperar 
de la música y si el mármol del mármol, pero 
la literatura es un arte que sabe profetizar aquel 
tiempo en que habrá enmudecido y encarnizar­
se con la propia virtud y enamorarse de la pro­
pia disolución y cortejar su fin”.

Estas palabras sitúan el problema en su ver­
dadero alcance. Pero, a pesar de las ironías de 
Borges, la poesía no es una estructura abstracta 
(como lo es la. lengua, según F. de Saussure). 
La poesía es significado y significante, imagen 
acústica y polisentido (según la feliz expresión 
de Della Volpe) unidos en el acto de la comu­
nicación. Parece absurdo e inconducente dogma­
tismo. ponerse a discutir si el significado “im­
porta” más que el significante- Pero estas dis­
cusiones teóricas suelen tener consecuencias 
prácticas. En los agitados años que siguieron a 
la Revolución Soviética de 1917, se opusieron 
los formalistas a los “cóntenidistas”. llegando 
unos y otros a extremos inaceptables. Román 
Jacobson expresaba, por ejemplo: “¡Quiénes soñ 
los que se-interesan por el pensamiento de.ua 
poeta, expresado en sus obras! Incriminar a un 
poeta por sus ideas y por sus sentimientos es 
absurdo, tan absurdo como el comportamiento 
del público del Medioevo que golpeaba a] actor 
que representaba el papel de Judas”. Por su­
puesto, una cosa es criticar al artista por sus 
ideas (lo que parece legítimo, por cuanto el poe­
ta expresa ideas) y otra cosa es golpearlo o 
encarcelarlo. Sin duda, el problema no se agota 
en estas generalidades; pero la lectura de la 
obra de Galvano Della Volpe actualiza su plan­
teo desde un ángulo, no definitivo, pero inelu­
dible dentro de la evolución del pensamiento 
marxista contemporáneo.
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La crítica literaria, donde carece de una tradición de 
calidad y constante renovación. tiene precisamente mayor 
importancia. De ahí que Octavio Paz señalara la necesidad 
do "un cuerpo de doctrina. o doctrinas" en la cultura latino­
americana. entendiendo a la crítica como "eso que llama­
mos una literatura y que no es tanto La suma de las obras 
como el sistema de sus reflexiones: un campo de afinidades 
y oposiciones". A la creación de tal campo aporta su es­
fuerzo el simposio sobre la novela hispanoamericana reali­
zado en 1966 en la Washington University. a careo do cua­
tro críticos Ivrm SSy/nsn. Manuel Pe<ro G^nzú’ez. Juan 
Loveluck y Femando Alegría (* *).

El sacerdote jesuíta Juan Carlos Zaffaroni se trans­
formó en un tema nacional cuando, hace unos meses, rehu­
só presentarse ante la justicia que lo había citado (para 
investigar una acusación fiscal de atentado a la constitu­
ción) y prefirió entrar en la clandestinidad que aún man­
tiene. Imperfectamente, el lector de diarios y espectador de 
televisión sabe’ que Zaffaroni es lo que se llama ahora “un 
cura violento”, que es partidario de la lucha armada cuan­
do sea oportuno y que el sacerdote Camilio Torres, muerto 
en la guerrilla colombiana, es el probable modelo de su 
acción pastoral. Como tedas sus similares, esta imagen es­
quemática proporcionada por el periodismo contiene más 
matices y razones que las conocidas por el público. Simul­
táneamente a su rebeldía ante la justicia, Zaffaroni publi­
ca ahora un pequeño libro, (*) que estaba preparado antes 
del incidente motivo de su clandestinidad, pero que ilustra 
con eficiencia sobre esas razones.
• Escrito evidentemente en medio de una actividad pro­
fusa (el autor ha ocupado su último año .en dos viajes por 
América Latina —con numerosos contactos y trabajos sobre 
el clero que coincide con su pensamiento—, en la tarea po­
lítica y en su convivencia y labor con los cañeros de Ar­
tigas) el libro no se resiente sin embargo de esa multiplici­
dad de ocupaciones. Zaffaroni —excelente estudioso de la 
Teología, graduado en Economía, con una acelerada expe­
riencia política— maneja con comodidad no sólo a los 
doctores de la iglesia, sino también las estadísticas del mun­
do subdesarrollado y las teorías políticas. De los siete capí­
tulos de su trabajo dedica tres a proposiciones que han 
levantado (y levantarán) escandalizadas resistencias dentro 
de los medios católicos nacionales: la modificación de hábitos, 
costumbres y tareas del sacerdote moderno, que incluye su 
inserción, en el trabajo hasta ahora reservado .a- los laicos; 
ia abolición del celibato para los sacerdotes y. finalmente, 
el ingreso del sacerdote a la actividad revolucionaria del 
Tercer Mundo, y, más específicamente, de América Tetina, 
Historiando las condiciones sacerdotales fijadas desde el 
Concilio de Trento, compara las exigencias de la época mo­
derna con él proceso que el clero ha tenido en nueve siglos 
y concluye: "Es imprescindible y urgente revisar el género 
de vida y acción de los sacerdotes en estas regiones des­
cristianizadas y en plena efervescencia social. De lo contra­
rio, corremos el riesgo de estar obstaculizando el Evangelio". 
En él delicado tema del celibato eclesiástico, Zaffaroni acu­
de a las opiniones de Teilhard de Chardin y otros teólogos 
modernos, para sostener la conveniencia del matrimonio 
para los clérigos. Por último, él autor dedica buena parte 
ae* traca jo a la actividad revolucionaria dél sacerdote- 
Bajo el concepto sostenido por Camilo Torres ("La revolu­
ción es una de las más perfectas formas de ejercer el amor 
al prójimo") Zaffaroni describe las condiciones .en que el 
sacerdocio debe ser ejercido en estos países: "cuando se vi­
ve un momento revolucionario, lo confiictual debe invadir 
también la vida sacerdotal y religiosa".

Profundamente polémico, pese a la serenidad de su es­
tilo y a la buena documentación que inserta, este libro de 
Zaffaroni removerá, a no dudarlo, los estratos de una iglesia 
uruguaya que, en los últimos años, está indagándose con 
valentía y lucidez.

CARLOS MARJA GUTIERREZ
$•) Pbro. Juan Caries Zaffaroni: Sacerdoxác y Tfcvolurfée. 

tevtdeOk Editorial Provtaci» IhaíduM, 1*68. K. J».

De los cuatro trabajos el de Manuei Pedro González es 
el más extenso (ocupa la mitad del libro) y al mismo ti«n- 
po el más insólito. Desde 1957 este crítico, que en su h-»ber 
tiene una atendible Literatura mex:cana del siglo XX y 
varios ensayos sobre Martí y el modernismo, sostiene con­
tra viento y marea la tesis de la decadencia de la narra­
tiva de Latinoamérica, con4raponiéndole la obra má« per­
durable y sólida —a su juicio— de los narradores de las 
primeras décrdas del siglo. La nota de atención a los exce­
sos formales del experimentali?mo cuando se considera de 
hc/-hn cada obra literaria, es sin duda importante, v en *u  
actitud de chooue. González la realiza. Pero tal criterio ne 
rne«ura aparece en su tesis asfixiado por un caudal da oni- 
rrone'’ y juicios descaminados y sencillamente absurdos. Fn 
el análisis partícula* 1 de Payvela, La ramón más trnnspa- 
r-'r'te. La mxterle de Artem;o Cruz v La ciudad y los perros 
1.- orfrmacióñ de un cerrado mimetismo r»'«r>ee'o a la obra 
de Jovce ten especial a las técnicas de U'yssesi se presen­
tan notablemente confi-ndid^s en una serm de aspectos ’a- 
♦-—ia<! sobre los que González siempre falla al tratar. Así 
J i relaciones entre dne v literatura (que nn son contrin- 

s:no ¿o« forr?-® diferentes de artel n su implícita 
af?-rración de la medidn del éxito ^mo medían del va’or. 
cuando señala que los libros traducid*' 5’ a1 in~,«~ rn Tiñeran 
a constituirse en best-seller en los Estados Unidos. Con 
e¿s*n  revela, aunoue a lo largo <ta su trobrío ac”«e ir.cohc- 
re-‘emente a e*tos  nuevos nerr?.d''re« ^e “vasal'oie” cota- 

que eo ba comprendido l*s  verd*'d'' ”ns cond5clonantes 
sociológicas que establecen su imnos,jbi’ide,d de^ éxi*o  masi­
vo en la “metrónoli**.  Más gravemente todavía Gonják’z 
fr'C’irre en pecad--» lesa ignorancia v. «obre ella misma, 
de contradicción: "Itabo confesar entrad*  descorpzco 
g*a"  parte cta ’' nrodu'-ei^n novelistas de lo*  últimos 
tan '•u órf^na en obras iam añudas, y tan indigente de ori­
ginal’dad".

Al juzgar cada una de -estas novelas González acaba 
por endilgarles imitación al gran modelo de Joyce. Aquí 
demuestra también desconocer el fenómeno de las influen­
cias literarias y estar incapacitado para advertir en qué 
punto la am-opiación de descubrimientos técnicos deja de 
ser imitación para hacerse un recurso asimilado y apro- 
•oíadó. La historia de la literatura es una buena cantera 
de esta estudio, y es por ello que un investigador como 
H:"het nuede recorrer la literatura del presente en busca 
de la "tradición clásica” inmersa en ella. Del mismo modo 
t- sulta imprescindible recordar que las técnicas myeeanas, 
en aspectos tan capitales como su famoso "monólogo infe­
rior” no surgen ex nihilo sino que estaban ya presentes 
r.„ r.Trn? escritores p-'-n la ere’i■-?. de sus
nuadores”. el ensayista necesita de la imagen petrificada, 
incólume, de su modelo.

La actitud básica de González .hace perder toda fuerza 
y convicción a una posición respetable cuando no es senci­
llamente reaccionaria. Se siente en su trabajo una evidente 
molestia anta el éxito crítico de algunos libros (así llama 
"cacareada novela'’ La ciudad y los perros) e intenta una 
cruzada contra los nuevos valores de esta narrativa. Ello 
lo '■’eva al denuesto, al insulto, a falta de argumentación 
suficiente, y no es raro- hallar entonces, al referirse a obras 
concretas, expresiones como “bastardo, espurio, contrahe­
cho”. “adefesios", “vocación de copistas”, ‘Tacayismo lite­
rario'*.  que rebajan su aporte crítico al mero, panfleto.

Mucho más fundamentados resultan los restantes ensa­
yos, aunque en diversa medida puedan plantear falsos pro­
blemas y erróneos enfoques. El ensayo de Juan Loveluck 
gira sobre la doble tesis de uña crisis y renovación de la 
novela, crisis que se daría alrededor de 1950 y renovación 
que cumulen los actuales narradores. Aunque las causas 
mismas de esa "crisis” no aparecen explicítadas con soltu­
ra. la anotación es correcta: "Por crisis de la novela hispa­
noamericana entendemos un momento de signo positivo —en 
cuanto a despertar de ciertas evidencias—. un amplio esia-
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Si bien es cierro que nay una
hacer en estos escritores (Cortázar, Vargas Llosa, Benedetti, 
muchos ejercieron y ejercen la crítica ¡iteraría vale decir 
la indirecta reflexión sobre la literatura), acaso la tesis de 
Loveluck en cuanto al fenómeno colectivo, es demasiado 

jos renovados y renovadores.
Fernando Alegría, autor de una excelente Breve histo­

ria de la novela hispanoamericana, y novelista también, 
dedica un breve ensayo a ciertas actitudes globales de la 
renovación literaria: la humanización de la novela en cuan­
to a la aceptación de ciertas valores —la fealdad por ejem­
plo-. evitados o estigmatizados por generaciones anteriores 
o la responsabilidad del escritor ante la sociedad, donde 
varias afirmaciones poseen una notoria luminosidad: en el 
enfrentamiento a la sociedad, dice, el "joven novelista de 

mxenien lorxnu-ar soluciones», 
sin embargo, por ordena? la experiencia confiriéndole un 
sentido estético y ético". La diferencia con generaciones 
muy anteriores está, en rigor, en estas actitudes existencia- 
les: ya no un realismo directo, ya no una reproducción de­
magoga de la realidad, sino un intento más complicado y 
verdadero, por buscar un orden de la existencia, orden que 
en definitiva es la propia obra literaria.

Ivan Schulman abre el volumen examinando el proceso 
mismo de la novela hispanoamericana y las sucesivas con­
quistas de la técnica narrativa, buscando precisamente los 
períodos de cambio en una visión más panorámica que 
par'ácularizante. de su recorrido. Aunque muchas de sus 
afirmaciones son valiosas en esa dirección, la tentación de 
ordenar sus materiales en torno a una tesis, lo llevan a 
contraponer cánones no funcionales en la actualidad —co­
mo la oposición regionalismo y universalidad— que ,con- 
formaron la critica anterior, cánones de todos modos útiles 
para comprender las actitudes del creador en los momentos 
de su vigencia.

Aunque en general la crítica no ha llegado a renovar­
se*  del mismo modo que la novela, y parece seguirla a veces 
a regañadientes, un coloquio como el presente tiene un sig­
nificado insoslayable: la realidad de una renovación, quié­
rasela o no. y la necesidad cada vez más imperiosa de es­
tablecer ese espacia intelectual» como lo llama Paz. en que 
las obras pueden dialogar y encontrar su resonancia.

Coloquio sobre la novela hispanoamericana. México, FCE. 
19S7. 150 pp.



EL. CENTENARIO DE JAVIER DE VIANA

réquiem para 
la arcacha cimarrona

'JORGE RUFFINELL1

COMO Acevedo Díaz lo había sido 
de los tiempos .heroicos y Rey les 
lo sería de una imagen idealiza­

da v romántica, Javier de Viana fue el 
representante de la vida de la campa­
ña en las últimas decadas del siglo, el 
testigo de su transición —por las gue­
rras civiles, por la marcha del progre­
so— a Jas estructuras hoy más familia­
res que decretaron la desaparición de­
finitiva de la estancia cimarrona. Los 
críticos de Viana han marcado desde 
siempre la calidad testimonial de esta 
obra: al Ismael sucede un gaucho que 
ha perdido sus virtudes épicas, que ha 
perdido su misma libertad en la de­
marcación de las tierras y en el alam- 
bramiento de los campos, y que vege­
ta, cuando no ha sido asimilado por el 
ejército, en el bandidaje, ó debe sucum­
bir al destino de la peonada expoliada.

El "naturalismo” de Viana no respon­
de a otra cosa, al margen de la influen­
cia metodológica del naturalismo zo- 

- liano. Su retrato de la vida cotidiana,
hurga, penetra, desmitificando, una ac­
tualidad que debe dolerle en su con­
traste con*  la historia de las luchas por 
lá independencia. En ese contraste hay 
por cierto idealización del pasado 
lo cual permite hablar de una arcadla 
cimarrona, como lo ha’ hecho Zum-Fel­
de, y del mismo modo la insistencia en 

-~---------- -a- su presente. Y no w® 
la doble imagen. . actitudes, el proceso interior de su per- 
—a- ' sonaje entre el miedo y la cobardía

que despierta la batalla, como lo hicie­
ra Stephen Grane en La roja insignia 
del valor; esa objetividad supone el 
punto óptimo del relato, que no siem­
pre supo alcanzar: ni idealismo de la 
heroicidad ni pretendido realismo de 
la cobardía, sino visión comprensiva de 
las debilidades y del coraje humano. 
Viana tiene en nuestra .literatura un 
asombroso paralelismo con Crane en 
su propia tradición literaria: el enfo­
que naturalista de la vida callejera,- 
miserable, de Macgie en el suburbio, 
o los relatos de transposición más o 
menos directa y magistral dominio del 
ritmo del relato bélico —desarrollado

obstante la imagen, 
es válida y genuina: más aún, consti­
tuye la primer visión lúcida de una 
transición que apunta á la realidad 
cada yez más’ vigente: el latifundio, la 
estratificación de clases, el triunfo bas­
tardo de la ciudad sobré el campo.

Los primeros libros de - Javier de 
Viana, Campo (1896). Gaucha (1899) y 
Gun (1981) se destacan de su produc­
ción posterior por centrarse en ellos, 
morosamente, esa imagen del campo. 
A su lado deben colocarse las Crónicas 
de la Revolución del Quebracho y Con 
divisa blanca, testimonios directos de 

res ~dumce títulos— carecen ya de 
particular unidad y son la recopilación 
desordenada de una vastísima obra de 
cuentos breves, de estampas, de imá­
genes, faltas de la profundidad a me­
nudo trágica de sus obras mayores. Con 
tocio. Gaucha, su .primera, única y ex- 
S* SLpovela’ constituyó el más roton-

- í^^Y2550 narrativo; la historia mór- 
de tinos amoríos falsamente trá-

áó S T °esaíorrunados son una conce­
, «BSarn-ore romántica de su

- artístico. En vano críticos de
viana intentarán rescatar de ese pasti- 
^Xj* axeaubriane?co’ escenas o perso- 

^«^azarán la imagen del gau- 
obraí112^ taciturno’ al Zoilo de una.

eaajO. Kn . Campo y.jGurz 
áSrtJ? P’aedea encontrarse cuentos 

’ ratoíSJ rrespor-<Sieutes s 12 vóbmtad 
que intenta torpemente bu- 

' a m^enondad de los hombres,

hoy en s.e.u

de la política y del’ divorcio ciudad 
rairpo ¿n la vida del_ país .gestaao

conductas personales. Con gran acierto 
aunque sin investigar suficientemente 
la consecuencia- de su afirmación en 
la obra misma de Viana, Zum Felde 
ya señaló hace casi cuarenta años: "No 
es Viana precisamente un psicólogo, si­
no un fuerte pintor objetivo”. En esta 
clave central pueden basarse en gran 
parte las razones de sus fracasos lite­
rarios y la razón profunda de su maes­
tría en los relatos que perduran.

Como escritor comprometido con su 
tiempo y su país y su literatura. Viana 
tuvo conciencia de la significación po­
lítica que debía poseer su obra. En las 
crónicas que escribiera, y que son el 
■testimonio de la extinción del caudi-

íendiendo la enseña partidaria. La his­
toria de las divisas, de los partidos po­
líticos, del fanatismo que Florencio 
Sánchez no pudo soportar, se encuen­
tra asimismo en los cuentos: la guerra 

de logró, con perfecto sentido artístico, 
representar un momento de historia, 
expresar incluso las conductas más va­
lederas de su época, interpretar implí­
citamente el significado de su presente 
y al mismo tiempo conservar intacta 
la emoción de la experiencia. El gran 
pintor objetivo logra también, en cuen-

ponderse a una similar actitud de Viana.

PERO el mayor valor que hoy. a 
"cien años, posee nuestro narrador 
en la literatura nacional/junto a su 

calidad literaria, a su emoción recono­
cible, radica en la proyección política 
que singularísimamente posee su obra. 
En los cuentos que giran sobre las 
guerras civiles, sobre las oposiciones de 
divisas partidarias, se refleja la mar- 
ginación que en la vida del país y, en 
los órganos de conducción del poder, 

la estirpe altiva y épica (como resabio, 
esa figura espléndida. del caudillo que 
huye . ‘~E.n las cuchillas” sin otro ^des­
tino, simbólicamente, que la muerte) y 
por otra la decadencia individual, la 
ambición de los caudillos que, más allá 
de los triunfos en la batalla o la haza­
ña signada por su banderola blanca o 
colorada, es ambición de puestos pú­
blicos: así el Celestino Rojas de ¡Por 

la ciudad pretenderá gobernar también 
su extenso territorio. Dar-la vida y la 
sangre inútilmente, esto se sentirá con 
rabia y dolor en sus cuentos. Porque 
a la arcadla cimarrona le sucede la es­
tancia latifundista, la constante mar­
ginaron que irá haciéndose de la ma­
yoría de un pueblo por una oligarquía 
y una casta maldita de leguleyos go­
bernantes. y por su herramienta de or­
den y defensa clasista, que representa­
rá la casta militar. El réquiem a la ar­
cadla cimarrona supone el íin de los 
tiempos heroicos cuando la nacionali­
dad :>e formaba en la lucha centra 
el invasor, en la defensa de ia sobera­
nía: cuando la propiedad del campo no 
se ' hallaba delimitada de modo brutal 
y definitivo; cuando el gaucho podía 
recorrer el país con un sentido más co­
munitario y patriótico de la propiedad 
del suelo, con el horizonte siempre 
abierto; cuando aún no se había dado 
la irrevocable alienación a que lo arro­
jaría el progreso. Hay. es cierto, una 
visión verista de las luchas fratricidas: 
constantemente se nombran las "ban­
derolas coloradas”, "la divisa blanca, 
amarillenta a causa de las lluvias y los 
soles”, y ese "feroz encarnizamiento de 
los odios partidistas”; pero también se 
alude, en un dejo melancólico, a ia 
‘‘inconmensurable campaña abierta a 
los cuatro vientos”. Es un tiempo bal­
dío. El pasado tiene entonces un sabor 
más cálido y sólo puede recordárselo 
memoriosamente, con nostalgia. Así el 
viejo caudillo de “31 de marzo”, que 
huirá luego con la renuncia de todo lo 
heroico de su figura, deberá sentir tam­
bién la avalancha de los tiempos nue­
vos: "¡Le habían cambiado su teatro 
a éL hombre de otra época, acostum­
brado a las jornadas inverosímiles y a 
los escurrimí entos de zorro en el tiem­
po en que no había alambrados; a él. 
ducho en las cargas de caballería... en 
la época en que los cañones de mecha 
y los fusiles de chispa no eran sino ac­
cesorios de las batallas!"

Varios cuentos poseen la tensión sim­
bólica de su mensaje. "En Las cuchi­
llas” relata la persecución y la muerte 
del caudillo, en escenas de una épica 
muy singular en nuestras letras.. "úl­
tima campaña” muestra al viejo cau­
dillo. ahora en un último gesto de res­
cate de una época, de un illo tempere 
que no será ' más reaL "Persecución” 
narra la caza de un hombre, en un sen-

■ tido personal y político, fundiendo en 
una las complejas motivaciones >de la 
guerra. Otros cuentos, como "La tren­
za” o las estampas de un período pos­
terior —como *‘En tiempo jie guerra” 
o "Consejo de guerra extraño”, en Le­
ña seca. 1911— recogerán el tiempo de 
la conflagración, pero sin duda es "31 
de marzo” el mas explícito —no el 
más'logrado— por su percepción de ese 
gran viraje de- nuestra vida política. 
Allí puede hablar extensamente, en un 
análisis comprometido y pasional: "Los 
pobres gauchos regaban las cuchillas 
con su sangre para servir de escalera

MARTA TRABA EN MONTEVIDEO
# En gira por algunos países latinoamericanos, acaba de llegar a Mon­

tevideo’ la conocida escritora Marta Traba, ganadora del Premio 
Casa de las Américas 1366 por su novela Las ceremonias del verano. 
Durante su breve estadía entre nosotros dictará una conferencia en 
Amigos del Arfe (hoy viernes, a las 1S horas, sobre el tema "El escritor 
y su medio en América Latina") y en otras instituciones culturales del 
país, y preparará la edición de su libro Pasó así, a publicarse en el sello 
Arca. Desde aquí. la bienvenida.
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a los dolores, los políticos áa levita 
negra y sombrero de felpa, ás maneras 
finas y sonrisas amables, ñe grandes 
promesas y de almas más negras que 
bocas de salamanca, con. más vueltas 
que un camino y más agallas que un 
dorado. .. Sin embargo, cediendo a los 
empellones del instinto, a las alucina­
ciones de un patriotismo semibárbaro, 
de encarnizamiento inconsciente, y al 
mágico prestigio del símbolo partidis­
ta, concluía siempre por entregarse__
Pero iba malhumorado y ai regresar de 
un desastre, la amargura de las derro­
tas emponzoñaba su bravo corazón de 
vencedor y cobraba odio a los políti­
cos; a los que, perfectamente resguar­
dados de todo peligro, comiendo bien 
y bebiendo mejor, urdían intrigas, te­
jían calumnias, y con el peso de sus 
desenfrenadas ambiciones, hacían zozo­
brar la causa en litigio, después de mu­
cha sangre vertida y mucho sacrificio 
realizado por los hombres de campo..."
F“S así como se ha efectuado la tran- 
JT" sición del gaucho al paisano, la 

derrota de un tiempo y el fin de 
las épocas cimarronas. Desde las nue­
vas formas consolidades desde 1875: de­
limitación de la propiedad, cereamien- 
to de los campos, endurecimiento de 
la vida latifundista, se halló el corre­
lato en el desplazamiento del gaucho 
nómade hacia el ejército de línea, la 
peonada, la:s clases bajas- de la ciu<- 
dad. los oficios pueblerinos, la vida al 
margen de la ley. Al mismo tiempo 
tomaba forma la casta de ios políticos 
profesionales, liberales representantes 
de las oligarquías de ambos bandos, 
cien años antes de su propio fin, de su 
propio desplazamiento ante formas más 
directas de la sujeción: ias. que hoy 
sufrimos. El réquiem a la arcadla ci­
marrona se funde así, en la abra de 
Javier de Viana, a los comienzos de 
un ciclo cuya extinción vuelve a anun­
ciarse, con reflejos de una nueva nos­
talgia hacia aquellas épocas más bár­
baras y auténticas, y mostrando el fra­
caso de todo un sistema.

Javier de Viana; del gauebo a2 paisano 
se titula la entrega 18 de Capitulo Orien­
tal. preparada por Tabaré Fceire y revi­
sada por Carlos Seal de Azúa. El princi­
pal aporte de este trabajo coasiste er. la 
insistencia que el autor realiza sobre un 
aspecto casi desconocido, inédito en gran 
parte, de Viana: la obra periodística. Y su 
valor correlativo, la informada exposición 
de vida y obra, especialmente en lo refe­
rente a datos de épocas y periódicos en 
que escribió Se desmerece, süi embar­
go, por su esquematismo y 5a escasa au­
dacia para dar un enfoque critico reno­
vador que a esta altura la obra de Via- 
nj necesita y exige. Del mismo modo 
la brevedad acostumbrada de estos fas­
cículos atenta contra toda intención de 
profundidad, y en rigor no íaay acui. 
salvo en escasas y anodinas líneas de 
"Balance’', una valoración de Viana, co­
mo tampoco lo que el titulo prometía: 
el análisis de esa transición áei gaucho 
al paisano, la transformación social y po­
lítica que Viana, entre muy pocos, supo




